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Zoología  Bíblica 

Las  langostas,  alimento  de  San  Juan  Bautista 

Por  el 

Dr.  Emiliano  J L.  Mac  Donagh 

Profesor  del  Museo  de  La  Plata 


Los  simples  laicos  o legos  que  no  po- 
seemos ciencia  escrituraria  ni  versación 
teológica  porque  no  las  hemos  estudiado 
en  cursos  orgánicos,  sentimos  vivamen- 
te la  necesidad  que  nuestras  lecturas  de 
las  Sagradas  Escrituras  se  acompañen 
con  una  imagen  mental  de  los  hechos  o 
las  palabras  del  texto  inspirado.  O,  si 
se  prefiere,  lo  que  se  llama  la  “atmós- 
fera” del  relato. 

Existen  algunas  obras  sabias  que  nos 
ayudan  a sentir  los  pasajes  bíblicos  y 
sobre  todos  los  evangélicos.  La  natura- 
leza en  cuyo  escenario  se  desarrollan  los 
acontecimientos,  ha  sido  identificada  y 
descripta;  la  historia,  la  arqueología,  la 
etnografía  de  los  pueblos,  revivida.  No 
alabo  la  mera  erudición  o la  curiosidad 
que  los  varones  prudentes  llaman  “ocio- 
sa”. Hablo  de  una  ayuda  a nuestra  pie- 
dad. Pero  nada  de  “invenciones”  o his- 
torias apócrifas;  una  ciencia,  pero  cien- 
cia; y una  piedad  auténtica. 

Entre  otras  ciencias,  la  Zoología:  tie- 
ne mucho  que  decir,  además  de  lo  ya 
establecido.  Un  ejemplo:  ¿Por  qué  pudo 
San  Juan  Bautista  alimentarse  de  lan- 
gostas en  el  desierto? 

Alguna  vez  he  escuchado  a una  per- 
sona movida  por  celo  “apologético”,  que 
las  “langostas”  que  comía  San  Juan 
(Mateo,  3,4)  eran  otras  “clases”  de  lan- 
gostas, “no  como  las  nuestras”,  y que 
por  eso  eran  “comestibles”.  Apologética 
errada,  pues  si  se  lo  dice  para  mostrar 
que  no  es  "inverosímil”,  se  falsean  tan- 
to el  hecho  ocurrido  cuanto  el  sentido 
penitencial  de  esa  comida;  pues,  como 
veremos,  eran  langostas,  como  las  nues- 
tras, y no  es  comida  para  delicados. 


Mons.  Straubinger  anota  en  su  edi- 
ción según  el  texto  original  griego 
(1948,  pág.  55,  San  Marcos,  1,4)  que  “El 
desierto  en  que  San  Juan  predicaba  y 
bautizaba  se  hallaba  a tres  o cuatro  le- 
guas al  Este  de  Jerusalén,  entre  esta 
ciudad  y el  Mar  Muerto.  Su  nombre 
geográfico  es  “desierto  de  Judea”. 

El  padre  Willam  (“La  vida  de  Jesu- 
cristo en  el  país  y pueblo  de  Israel”, 
traducción  española,  1943,  pág.  91),  dice 
que  aún  en  nuestros  días  recogen  lan- 
gostas los  beduinos  pobres,  y las  tuestan 
para  comerlas.  En  una  tradición  judía 
hay  un  rasgo  que  demuestra  cómo  las 
langostas  secas  constituían  ya  en  los 
tiempos  antiguos  un  artículo  de  venta. 
Los  comerciantes  — se  dice — las  rocia- 
ban con  vino  para  darles  un  aspecto 
atrayente. 

El  Abad  Ricciotti  (“Vida  de  Jesucris- 
to”, n’  265)  dice  substancialmente  lo 
mismo,  con  el  dato  que  “aún  hoy  día, 
los  beduinos  de  Palestina...  comen,  a 
falta  de  cosa  mejor,  langostas,  poniéndo- 
las a veces  en  conserva  después  de  se- 
carlas”, como  en  aquellos  tiempos  los 
eremitas,  por  ascetismo.  Su  cita  de  Fla- 
vio  Josefo,  nutriéndose  de  “alimentos 
nacidos  espontáneamente”  quiere  decir 
“no  elaborados”. 

Basta  tener  una  noción  general  sobre 
la  fauna  entomológica  de  Asia  Menor 
para  desechar  lo  de  las  “clases”  espe- 
ciales de  langostas.  Como  en  tantos  otros 
países  de  escasa  vegetación,  no  tropica- 
les, (subtropical  la  llama  Ricciotti) , la 
variedad  de  insectos  es  mediocre,  y de 
ellos,  los  saltamontes  y otros  ortópteros 
semejantes  son,  a lo  sumo,  de  tamaño 
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mediano,  y viven  y crían  aislados.  Unji- 
camente  las  langostas  son  más  grandes 
y ellas  pueden  vivir  en  bandadas,  o 
mangas  como  decimos  nosotros.  Las 
langostas  verdaderas,  en  varias  partes 
del  mundo,  pertenecen  al  género  Schis- 
tocerca,  que  durante  unos  años  presen- 
ta generaciones  de  individuos  aislados 
o dispersos  sobre  el  terreno,  constitu- 
yendo la  fase  “solitaria”.  Pero  cada  tan- 
tas generaciones  surge  una,  abundantí- 
sima, la  fase  gregaria,  que  puede  repe- 
tirse, y es  invasora.  La  causa  y meca- 
nismo de  estas  “fases”  es  todavía  un 
enigma.  Ello  complica  nuestro  estudio 
al  considerar  los  datos  que  suministro 
más  adelante  (tomados  de  Uvavo\ ) , 
pues  no  habría  en  Palestina  fase  “soli- 
taria”, y toda  langosta  vendría  del  sur, 
adulta.  Así,  pues  ¿todos  los  años  tuvo 
San  Juan  a su  disposición  langostas? 
La  miel  silvestre,  sí,  y se  agrega  que 
pudo  ser,  también,  resina  de  árboles. 

El  estudio  original  de  las  langostas 
comunes  de  Palestina  se  debe  a Hübner 
y sus  colaboradores,  y ha  sido  difundido 
por  B.  P.  Uvarov,  acridiólogo  ruso,  que 
después  de  lograda  su  fama  mundial,  se 
radicó  en  Londres,  sirviendo  en  el  Ins- 
tituto Imperial  de  Entomología,  y en  su 
obra  “Locusts  and  Grasshoppers”  (1928) 
al  tratar  de  la  “Langosta  del  Desierto”, 
como  él  denominó  a la  especie  Schisto- 
cerca  gregaria,  dice  que  su  distribución 
geográfica  abarca  casi  todas  las  regio- 
nes secas  y desérticas  de  Africa,  el  li- 
toral sur  de  España,  Portugal,  todo  el 
contorno  de  Arabia,  y agrega:  “Invasio- 
nes de  mangas  de  esta  especie  son  cono- 
cidas asimismo  en  Palestina,  y por  lo 
común  se  dice  que  su  origen  es  el  Egip- 
to; aunque  algunas  mangas  puedan  ve- 
nir a través  del  Mar  Rojo  y el  desierto 
de  Sinaí  hasta  entrar  en  Palestina,  hay 
también  una  posibilidad  que  arriben  a 
este  último  país  desde  lugares  relativa- 
mente próximos  de  Arabia,  y,  quizás 
aún  de  las  partes  meridionales  de  la 
misma  Palestina.  Las  condiciones  cli- 
máticas de  Palestina  son  apenas  favo- 
rables para  la  cría  permanente  de  la 
especie  y su  fase  solitaria  no  ha  sido 
encontrada  allí”.  Más  adelante  (pág. 


261),  agrega  que  “El  problema  de  la  lan- 
gosta es  muy  grave  en  Palestina  y 
Transjordania.  Las  invasiones  son  allí 
relativamente  raras,  es  cierto,  y las  lan- 
gostas no  consiguen  establecerse  en  el 
país,  debido  a condiciones  desfavora- 
bles; pero  la  base  económica  del  país 
reposa  en  sus  cultivos  intensivos  de  oli- 
vos, viñas,  etc.,  de  manera  que  las  pér- 
didas aún  por  una  única  manga  de  lan- 
gostas pueden  ser  enormes.  “Vuelvo  a 
decir  que  las  invasiones  vienen  de  afue- 
ra, de  regiones' “que  están  prácticamen- 
te desprovistas  de  población.” 

De  la  compulsa  de  la  misma  obra  se 
deduce  que  no  hay  en  la  región  otras 
grandes  langostas  que  respondan  al 
concepto  de  langostas , saltamontes  u 
otros  acridios  mayores  que  no  sean  las 
de  Schistocerca. 

Según  lo  conocido  para  éstas  en  sus 
diversas  especies  pueden  reconocerse  di- 
ferentes estados  de  desarrollo,  comen- 
zando por  el  adulto  de  la  fase  invasora 
(llamada  originariamente  “gregaria”  por 
Forskal)  cuyo  macho  tiene  una  longi- 
tud entre  46-55  mm.  mientras  que  la 
hembra  es  de  57;  posee  la  fase  solita- 
ria, algo  amarillenta,  pero  ella  no  exis- 
tiría en  Palestina;  y además  presenta, 
como  en  nuestra  langosta,  “saltonas” 
desde  el  estado  de  nacimiento,  posterior 
al  desove,  cuyos  primeros  estados  nos- 
otros llamamos  con  un  nombre  inapro- 
piado, “mosquitas”;  en  total,  cinco  es- 
tados preparatorios. 

Anoto,  para  reforzar  mi  observación, 
que  las  langostas  de  esta  especie  son  tan 
parecidas  a las  nuestras,  que  Scudder 
en  1899  sostuvo  que  eran  de  la  misma 
especie,  lo  cual,  por  razones  biológicas 
no  puede  ser.  Hoy  poseemos  un  crite- 
rio seguro  para  diferenciarlas  anatómi- 
camente. 

Uvarov,  al  tratar  fugitivamente  la 
historia  del  “problema  de  la  langosta”, 
menciona  los  más  antiguos  monumentos 
de  la  civilización  humana,  los  de  Asiria 
y Egipto,  testimonios  de  la  importancia 
del  problema,  viejo  como  la  humanidad 
que  vive  de  los  cultivos.  Pero  Uvarov 
omite  el  clarísimo  testimonio  de  la  Bi- 
blia. 
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En  Lev.  11,  22  dispone  Moisés  que  los 
judíos  pudiesen  comer  toda  especie  de 
langosta,  el  “solam”,  el  “hargol”,  el  “ha- 
gab”,  nombres  que  no  han  sido  identi- 
ficados hasta  ahora. 

San  Juan  Bautista  podía,  pues,  comer 
todas  las  langostas  que  encontrase  en 
número  suficiente  para  el  alimento  in- 
dispensable. No  podemos  concebirlo  a 
la  caza  de  saltamontes  solitarios  en  el 
desierto,  pues  su  aislamiento  voluntario 
era  para  no  estar  ocupado,  como  se  dice 
de  su  vestido  de  cuero  de  camello,  que 
era  el  elegido  para  no  depender  de  otros 
en  su  confección  o cuidado.  , 

Así,  pues,  en  conclusión,  las  langostas 
serían  los  acridios  mayores  que  se  in- 
cluyen en  el  género  Schistocerca,  inva- 
sor en  mangas  cuando  adulto. 

He  dicho  que  necesitamos  una  noción 
cada  vez  más  “experimental”  nara  que 
mueva  nuestro  corazón.  Las  langostas 
nuestras,  las  que  conocemos  como  pla- 
ga, son  casi  idénticas  a las  que  comía 
San  Juan.  Nos  lo  ha  dicho  la  Zoología. 
Y ahora  la  Etnología  nos  dará  otros  tes- 
timonios. 

Los  indios  del  Chaco  comían  langos- 
tas de  la  especie  tan  dañina,  que  habi- 
tualmente conocemos  por  “invasora”,  la 
Schistocerca  cancellata,  que  es  común 
llamar  paranensis.  El  R.  P.  Guillermo 
Furlong,  S.J.,  ha  seleccionado  en  dos 
volúmenes  los  escritos  de  varios  misio- 
neros jesuitas  que  evangelizaron  a los 
indios  del  Chaco,  viviendo  largamente 
entre  ellos.  En  su  libro  “Entre  los  moco- 
híis  de  Santa  Fé”,  uno  de  los  misioneros 
dice  que  estos  indios  eran  insaciables 
para  comer,  aunque  una  vez  evangeli- 
zados cumplían  con  el  ayuno  eclesiás- 
tico, a veces  extremadamente,  y que  la 
carne  que  más  gustaban  era  la  de  tigre 
(yaguareté) . Este  padre  Manuel  Mane- 
las  dice:  “Comen  también  langostas,  las 
crecidas,  ensartándolas  en  alguna  barri- 
lla sutil,  y así  tostadas  las  comen.  Las 
chicas  antes  que  vuelen  las  echan  en- 
teritas  en  una  olla  al  fuego  con  poca 
agua.  Todas  se  hacen  una  mantequilla, 
realmente  gustosa  y suave;  y así  se  ven- 
gan bien  de  las  m^angas  de  langostas, 
porque  si  éstas  les  comen  los  frutos  ellos 


les  comen  sus  hijos”  (pág.  101).  El  mi- 
sionero creía  que  era  por  necesidad, 
pero  luego  supo  que  las  grandes  son 
su  comida,  y las  chicas  su  -'regalo”. 
Claro  está,  aquí  no  vivían  en  un  desier- 
to. En  el  mismo  libro,  el  P.  Furlong  re- 
produce, frente  a la  pág.  65  una  de  las 
láminas  del  jesuíta  alemán  Florián  Bau- 
cke,  donde  se  muestra  cómo  rodeaban 
la  manga  de  langostas  asentadas. 

En  su  otro  libro,  “Entre  los  Abipones 
del  Chaco”,  basado  principalmente  en 
la  obra  del  jesuíta  austríaco  P.  Dobriz- 
hoffer,  dice  que  allí  los  españoles  su- 
fren las  invasiones  de  las  langostas, 
pero  no  los  infieles,  “pues  ellas  son  una 
de  sus  comidas  regaladas”.  “Forman  de 
ellas  sartas  muy  grandes  y asadas  se  las 
comen  con  notable  sabor.  También  des- 
pués de  bien  tostadas  y secas  las  mue- 
len en  el  mortero,  y hacen  de  ellas  una 
como  harina”. 

En  la  obra  original  del  P.  Baucke 
“Hacia  allá  y para  acá  (Una  estada  en- 
tre los  indios  Mocobíes  1749-1777)”,  edi- 
tada por  la  Universidad  de  Tucumán, 
1943,  tomo  II,  pág.  185,  trae  los  datos 
originales.  En  su  lámina  22,  frente  a la 
pág.  178  se  agrega  que  rodeaban  las  lan- 
gostas sobre  el  pasto  las  mujeres  y los 
niños  mocobí. 

Con  estas  citas  se  da  una  idea  de  tal 
vida  selvática,  a la  merced  de  la  oca- 
sión. Contraste  con  las  privaciones  de 
su  vida  del  desierto  adoptada  por  San 
Juan  Bautista,  que  no  era  un  primitivo, 
sino  el  vástago  de  una  raza  real,  here- 
dero de  una  cultura,  el  Precursor,  pues. 

Pero,  sobre  todo,  que  nadie  diga  que 
eran  otra  “clase”  de  langostas  que  las 
nuestras.  No  lo  son,  y no  dan  más  nutri- 
ción, ni  eran  una  “delicadeza”.  La  ma- 
yor parte  de  nuestro  país  sabe  lo  que 
es  soportar  la  invasión  de  las  mangas 
de  langostas  voladoras,  su  presencia 
zumbante  y crujiente,  su  olor  aceitoso; 
en  fin,  la  encarnación  de  la  antipatía. 
Y esto  era  el  alimento  del  Bautista. 

Con  lo  cual  damos  fin  a nuestra  mo- 
desta contribución  documental  cientí- 
fica a la  denodada  labor  de  Mons.  Strau- 
binger  durante  tantos  años:  “explicar 
la  Biblia  para  la  vida”. 
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A/loao  ae 


explicar  los 

Históricos 


milagros 

del  A. 


T. 


Casi  todos  los  problemas  de  la  exé- 
gesis  actual  giran  en  torno  de  los  gé- 
neros literarios  y del  estilo  de  la  Sgda. 
Escritura  (1).  Tomemos  por  ejemplo, 
los  primeros  once  capítulos  del  Génesis. 
La  cuestión  principal  es  la  determina- 
ción del  género  literario  de  los  mismos 
(2);  a saber;  ¿a  qué  género  literario 
pertenecen?  ¿Son  fábulas,  o tienen  fon- 
do histórico;  o son  meras  alegorías,  o 
cualquier  otro  género  literario? 

El  mismo  alcance  e importancia  tiene 
la  otra  cuestión  discutida  en  la  exége- 
sis  actual:  el  estilo  de  la  Sgda.  Escritu- 
ra. ¿Cómo  se  han  de  entender  los  mo- 
dismos y expresiones  de  las  Sgdas.  Le- 
tras? ¿Acaso  en  el  sentido  literal,  según 
los  conceptos  que  actualmente  poseemos 
nosotros,  hijos  de  esta  época  moderna 
del  siglo  XX,  o quizás  en  el  mismo  sen- 
tido literal,  pero  conforme  a los  concep- 
tos que  poseían  los  mismos-  autores  sa- 
grados y los  hombres  de  su  época?  (3) 

Tal  es  el  objeto  de  nuestro  trabajo; 
dar  algunos  principios  firmes  y exegé- 
ticos  por  medio  de  los  cuales  sea  nosi- 
ble  solucionar  de  manera  satisfactoria 
los  problemas  más  estrechamente  vincu- 
lados con  los  milagros  de  los  libros  his- 
tóricos del  Ant.  Test. 

Hablaremos,  pues: 

1.  Sobre  el  carácter  de  los  milagros 
en  los  libros  históricos  del  Ant.  Testa- 
mento. 

2.  Sobre  el  modo  de  obrar  de  Dios  en 
la  Sgda.  Escritura. 

3.  Sobre  el  modo  de  explicar  los  mi- 
lagros relatados  en  los  libros  históricos 
del  Ant.  Test. 


(1)  Cfr.  “Corrientes  modernas  en  la  exé- 

gesis”,  Cult.  Bíbl.  VII,  1950,  69,  pág.  33 

(2)  Cfr.  Carta  de  la  Com.  Bíbl.  al  Card. 
Suhard,  Rev.  Bíbl.  X,  1948,  N?  50,  pág.  110. 

(3)  Cfr.  Ene.  “Humani  Generis”,  12 1 VIII I 
50,  de  S.  S.  Pío  XII,  donde  habla  sobre  el 
sentido  literal  de  la  Sgda-  Escritura. 


I.  — El  carácter  de  los  milagros  en  los  li 

bros  históricos  del  A.  T. 

Antes  de  entrar  en  materia  es  nece- 
sario establecer  el  concepto  propio  del 
milagro. 

¿Qué  es  un  milagro? 

Milagro,  según  la  definición  nominal 
de  Sto,  Tomás  es  algo  “lleno  de  admira- 
ción que  tiene  una  causa  para  todos 
oculta”  (4).  Una  definición  real  nos  da 
el  Doctor  Angélico  en  su  opúsculo  “De 
Potentia”  (Q.  VI,  a. 2)  y en  la  “Summa 
contra  Gentiles”  (III,  cap.  CI),  donde 
dice  lo  siguiente:  “Illa  igitur  proprie  mi- 
racula  dicenda  sunt  quae  divinitus  fiunt 
praeter  ordinem  communiter  observa- 
tum  in  rebus”;  “propiamente  se  llaman 
milagros  aquellas  cosas  que  se  ejecutan 
por  medio  del  poder  divino  fuera  del  or- 
den natural  observado  en  las  mismas”. 

Brevemente  podríamos  definirlo  así: 
“El  milagro  es  un  hecho  producido  por 
Dios  en  el  mundo  fuera  de  aquel  orden 
de  obrar  que  está  en  la  naturaleza  crea- 
da” (5). 

Lo  producido  de  esta  manera  puede 
ser  triple:  1)  Que  sobrepasa  la  virtud 
de  la  naturaleza.  Santo  Tomás  lo  llama 
milagro  “en  cuanto  a la  substancia  del 
hecho”  (miraculum  quoad  substantiam 
facti)  (p.  ej.  dos  cuerpos  que  estén  en 
el  mismo  lugar). 

2)  Aquello  que  trasciende  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  no  en  cuanto  a lo  que 
se  hace,  sino  en  cuanto  al  sujeto  en  que 
se  hace  (p.  ej.  resucitar  un  muerto).  La 
naturaleza  puede  producir  la  vida  pero 
no  en  el  muerto.  Así  habla  el  Santo 
Doctor  de  un  milagro  en  “cuanto  al  su- 
jeto en  que  se  hace  (quoad  subiectum 
in  quo  fit). 

3)  En  tercer  lugar  puede  suceder  que 

(4)  Cfr.  Summa  Theolog.  la.  Q.  CV,  a 7. 

(5)  Cfr.  G.  Lagrange  “De  Revelatione” 

II,  pág.  42. 
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un  hecho  exceda  las  fuerzas  naturales 
en  cuanto  al  modo  y orden  de  realizarse 
(ej.  cuando  alguno  es  curado  repentina- 
mente de  la  fiebre  por  virtud  divina, 
sin  uso  de  remedio  y el  proceso  acos- 
tumbrado en  el  caso) . En  este  caso  el 
Aquinato  habla  de  un  milagro  “en  cuan- 
to al  modo”  (quoad  mod.um)  (6) . 

Cabe  preguntar  entonces  ¿a  cuál  de 
estas  clases  enumeradas  pertenecen  los 
milagros  de  los  libros  históricos  del  Ant. 
Test.?  Examinando  el- carácter  de  los 
mismos  debemos  confesar  que  no  existen 
en  el  A.  T.  milagros  que  puedan  catalo- 
garse en  la  primera  categoría  de  la  cla- 
sificación de  Sto.  Tomás.  En  efecto,  no 
encontramos  entre  ellos  ningún  milagro 
en  “cuanto  a la  sustancia”,  p.  ej.  que 
haya  “dos  cuerpos  en  un  mismo  lugar, 
o se  glorifique  el  cuerpo  humano”  (7). 
Quizás  se  podría  pensar  en  la  décima 
plaga  de  Egipto,  por  la  que  Yavé  logró 
matar  a todos  los  primogénitos  egipcios, 
perdonando  en  cambio  a los  Israelitas 

(8).  Pero  este  hecho  es  cosa  única  en 
los  libros  históricos  del  A.  T.  y presu- 
pone una  directa  intervención  divina, 
sin  recurso  alguno  a las  causas  segun- 
das. Por  eso  no  es  posible  aplicar  la  de- 
finición del  milagro  dada  anteriormente. 

Encontramos,  sin  embargo,  un  núme- 
ro suficiente  de  milagros  de  la  segunda 
clase  — o en  “cuanto  al  sujeto” — . Estos 
son  aquellos  casos  en  los  cuales,  por  me- 
dio de  una  intervención  divina  las  cau- 
sas segundas  produjeron  algo  extraor- 
dinario. Tal,  p.  ej.,  el  caso  de  las  aguas 
de  Mara.  Estas  eran  amargas,  saturadas 
de  sulfato  de  magnesio  y no  eran  pota- 
bles ni  para  el  hombre  ni  para  las  bes- 
tias. Moisés  por  indicación  divina  echó 
en  el  agua  un  madero  y el  agua  se  en- 
dulzó. Esto  era  un  verdadero  prodigio, 
por  cuanto  no  se  conoce  madera  alguna 
que  tuviera  semejante  efecto.  (Ex  15, 
22  ss). 

Otros  ejemplos  vemos  en  el  caso  de 
la  serpiente  de  bronce  (9) ; el  asna  de 

(6)  Cfr.  Sum.  Th.  I,  Q.  CV,  a.  8;  traduc. 
de  L.  Castellani,  Bs.  As.  1945. 

(7)  Cfr.  Sum.  Th.  I,  Q.  CV,  a.  8. 

(8)  Cfr.  Ex.  XI,  5 ss;  XII,  29. 

(9)  Cfr.  Núm.  XXI,  8. 


Balaam  (10) ; los  prodigios  obrados  en 
tierra  de  los  filisteos  cuando  éstos  se 
llevaron  el  arca  del  Señor  (11);  cuando 
Elias  con  su  manto  doblado  golpeó  las 
aguas  del  Jordán  y se  partieron  dán- 
dole paso  a pie  enjuto  (12) ; cuando  Eli- 
seo  saneó  las  aguas  malas  con  sal  (13) ; 
cuando  Eliseo  resucitó  al  hijo  muerto 
de  la  sunamita  (14) ; cuando  sanó  a Naa- 
mán  (15) ; cuando  Guejazí  contrajo  le- 
pra por  las  palabras  de  Eliseo  (16) ; 
cuando  Isaías  hizo  retroceder  diez  gra- 
dos la  sombra  en  el  reloj  de  Ajaz  (17), 
etcétera. 

Los  otros  milagros  relatados  en  los 
libros  históricos  del  A.  T.  en  su  mayoría 
pertenecen  a la  tercera  categoría,  o sea 
en  “cuanto  al  modo”.  En  ellos  el  mila- 
gro consiste  sólo  en  el  modo  de  reali- 
zarse; es  decir,  que  estos  fenómenos  ocu- 
rrieron justamente  en  aquellas  circuns- 
tancias en  las  cuales  los  quería  Dios. 
Tomemos  por  ejemplo  las  nueve  plagas 
egipcias  (Ex.  VII,  VIII,  IX,  X).  La  pri- 
mera plaga  hizo  que  todas  las  aguas  se 
convirtieran  en  sangre  (18).  Este  fenó- 
meno tiene  algo  semejante  en  Egipto, 
pues  el  Nilo  y todos  sus  canales  al  co- 
mienzo del  mes  de  Julio  se  ponen  ro- 
jos debido  a las  aguas  que  trae  de  Etio- 
pía, donde  corre  a través  de  un  cauce 
de  tierra  roja.  El  prodigio  empero  con- 
siste en  que  se  produjo  en  las  circuns- 
tancias en  que  Dios  quería,  y fué  du- 
rante el  mes  de  marzo,  o a comienzos 
de  abril  (19) , justamente  cuando  no  po- 
día esperarse  aquel  fenómeno  natural. 

En  el  paso  por  el  Mar  Rojo  se  dice  ex- 
plícitamente: “Yavé  hizo  soplar  sobre 
el  mar  toda  la  noche  un  tortísimo  vien- 
to solano,  que  le  secó  y se  divideron  las 
aguas”  (20).  El  milagro  consiste  así  en 
que  el  fenómeno  natural  se  realizó  cuan- 
do lo  dispuso  Dios. 

(10)  Cfr.  Núm.  XXII,  28. 

DD  I Sam.  V,  Iss. 

(12)  II  Reg.  11,8. 

(13)  II  Reg.  II,  19. 

(14)  II  Reg.  IV,  35  ss. 

(15)  II  Reg.  V,  14. 

(16)  'II  Reg.  V,  27. 

(17)  II  Reg.  VI,  27. 

(18)  II  Reg.  XX,  11. 

(19)  Ex.  VII,  29. 

(20)  Ex.  XIV,  21. 
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En  esta  forma  podemos  explicar  tam- 
bién el  milagro  del  maná  (21) ; del  agua 
de  la  roca  de  Horeb  (22) ; del  castigo  de 
la  sedición  de  Coré  (23) ; del  brote  de  la 
vara  de  Aarón  (24) ; de  los  milagros  re- 
latados en  el  libro  de  Josué  (paso  del 
Jordán,  toma  de  Jericó,  detención  del 
sol  y de  la  luna;  de  los  milagros  en  el 
libro  de  los  Jueces;  de  Tobías,  etc.)- 
En  todos  estos  casos  el  milagro  con- 
siste sólo  en  el  modo  de  realizarse  un 
fenómeno  natural,  en  el  tiempo  y cir- 
cunstancia por  Dios  predispuestos. 

2. — Sobre  el  modo  de  obrar  de  Dios  en 
la  Sgda.  Escritura. 

Dios,  según  el  libro  de  la  Sabiduría, 
“se  extiende  poderoso  del  uno  al  otro 
extremo,  y lo  gobierna  todo  con  sua- 
vidad” (Sab.  VIII,  1).  iQuiere  decir: 
Dios  obra  todas  las  cosas  poderosa,  pero 
suavemente. 

a)  Dios  obra  poderosamente. — De  es- 
ta verdad  fundamental  estaban  siempre 
persuadidos  los  israelitas.  Ya  los  mis- 
mos nombres  que  daban  a Dios  reflejan 
el  concepto  que  tenían  de  El.  Lo  imagi- 
naban todopoderoso,  valiente,  fuerte. 
Esto  dice,  por  ejemplo,  el  nombre  de 
“El”  = el  fuerte,  “Schadday”  ■=  el  om- 
nipotente (25).  Igual  cosa  expresa  el 
nombre  “Yavé”,  pues  señala  la  plenitud 
del  ser,  a quien  nada  puede  faltar  (26) . 
Porque  este  Ser  todopoderoso  con  su 
palabra  omnipotente  había  creado  todas 
las  cosas  que  existen  (27) . “Los  cielos 
pregonan  la  gloria  de  Dios  y el  firma- 
mente  anuncia  la  obra  de  sus  manos” 
(28) . El  hace  todo  por  su  voluntad  por- 
que “hace  todo  cuanto  quiere”  (29) . Se- 
gún Hetzenauer  todos  aquellos  pasajes 
de  la  Sgda.  Escritura  en  que  se  usa  el 


(21)  Ex.  XVI. 

(22)  Ex.  XVII. 

(23)  Núm.  XVI.  , 

(24)  Núm.  XVII. 

(25)  Cfr.  P Heinisch:  “Die  Theologie  des 
Alten  Testaments”,  Bonn,  1940.  Traduc.  ita- 
liana Marieti,  pág.  81. 

(26)  Cfr.  Hetzenauer  “Theologia  Biblica” 
I,  Herder,  1908,  pág.  447. 

(27)  Gén.  1,1. 

(28)  Ps.  XIX,  2 

(29)  Ps.  CXIII  b,3. 


nombre  de  Yavé,  implícitamente  enun- 
cian su  omnipotencia  (30) . De  la  omni- 
potencia divina  nunca  dudaron  los  is- 
raelitas. Basta  leer  el  libro  de  los  Jue- 
ces, donde  tantas  veces  ocurre  la  forma 
estereotípica:  “Volvieron  los  hijos  de 
Israel  a hacer  mal  a los  ojos  de  Yavé,  y 
sirvieron  a los  Baales  y Astartés. . . En- 
cendióse la  ira  de  Yavé  contra  Israel  y 
los  entregó  en  manos”  (de  sus  enemi- 
gos) .. . “Clamaron  a Yavé...”  (y  los 
libertó).  En  las  épocas  más  agitadas 
de  la  región  de  Israel  — la  época  de  los 
reyes  malos — Dios  enviaba  a sus  pro- 
fetas, quienes  ensalzaban  la  omnipoten- 
cia divina  (31). 

La  fe  en  la  omnipotencia  divina  era 
siempre  el  único  refugio  de  los  piadosos 
israelitas,  cuando  todo  auxilio  humano 
se  mostraba  insuficiente.  Así  lo  vemos 
en  el  caso  de  Josafat,  rey  de  Judá,  ante 
la  preponderancia  de  los  moabitas  y am- 
monitas  (32) ; asimismo  en  el  caso  de 
Judit  (33) ; de  Mardoqueo  (34) ; de  la 
madre  macabea  (35). 

b)  Dios  obra  suavemente.  — David, 
elogia  el  poder  y la  providencia  de  Dios 
con  las  palabras:  “Dijo  El,  y fué  hecho; 
mandó,  y así  fué”  (36) . Sin  embargo, 
Yavé  nunca  hizo  milagro  alguno  que 
cambiara  la  esencia  de  las  cosas.  Respe- 
taba siempre  la  naturaleza  de  ellas. 
Quiere  decir:  no  esforzaba  la  naturale- 
za, sino  colaboraba  con  ella,  la  suponía. 
Así  pues,  cuando  encontramos  algo  con- 
trario a este  principio  exegético,  es  se- 
ñal indudable  de  que  se  trata  de  un  es- 
tilo desconocido  para  noostros.  Tomemos 
como  ejemplo  clásico  el  milagro  de  Jo- 
sué. Según  el  texto,  Josué  había  rezado 
a Yavé  pidiendo:  “Sol  deténte  sobre  Ga- 
baón,  y tú,  luna,  sobre  el  valle  de  Aya- 
lón;  y el  sol  se  detuvo,  y se  paró  la 
luna”  (37)  . . . “El  sol  no  se  apresuró  a 

(30)  Cfr.  Hetzenauer,  1.  c. 

(31)  Is.  1,  19  s;  VII,  9;  VIII,  17,  etc.;  Ez. 
III,  22-32,  32;  Os.  11,  9;  Joel  3,  1 ss;  Amos  1, 
2-2,  3;  Abdías  1,4  s;  Miqueas  1,2  ss;  4,2  ss; 
etc.  etc. 

(32)  II  Par.  XX,  6. 

(33)  Judit  XVI,  17. 

•(34)  Ester  XHI,  9. 

(35)  II  Mac.  VII,  28. 

(36)  Ps.  XXXII,  9. 

(37)  Jos.  X,  12  ss. 


Revista  Bíblica 


7 


ponerse  casi  un  día  entero”.  Conociendo 
el  principio  exegético  de  que  Dios  obra 
poderosa  pero  suavemente,  no  podre- 
mos interpretarlo  en  el  sentido  de  que 
los  israelitas  vieran  el  sol  casi  dos  días, 
porque  “Dios  les  dió  una  subjetiva  vi- 
sión de  la  luz”  (38) . Dios,  en  efecto, 
nunca  hace  algo  contra  la  naturaleza  de 
las  cosas,  sino  que  las  aprovecha,  y así, 
conforme  a este  principio  exegético,  de- 
bemos concluir  que  en  ef  relato  se  trata 
de  un  estilo  para  nosotros  desconocido. 
Efectivamente  es  así:  En  la  terminolo- 
gía astronómica  antigua,  tanto  babiló- 
nica como  bíblica,  las  palabras  “detener- 
se - pararse”  significaban  un  oscureci- 
miento, sea  atmosférico,  sea  astronómi- 
co (39) . Por  este  oscurecimiento  atmos- 
férico, causado  por  el  inmenso  granizo 
que  caía,  el  sol  se  oscureció,  es  decir,  no 
se  veía  por  las  densas  nubes.  La  oración 
de  Josué  sólo  quería  conseguir  que  la 
lluvia  continuara  hasta  que  su  pueblo 
se  vengara  del  enemigo.  Dios  le  conce- 
dió esta  gracia. 

A la  segunda  dificultad  de  que  “el 
sol  no  se  apresuró  a ponerse  casi  un  día 
entero”  (v.  13),  se  responde  que  no  de- 
bemos olvidar  que  aquí  se  trata  de  una 
citación  del  libro  de  los  Justos  — es  de- 
cir, de  un  libro  no  bíblico  que  contenía 
himnos  a los  héroes  de  Israel.  Ya  por 
esta  sola  razón  debemos  concluir  que  se 
trata  de  una  exageración  poética. 

3. — Modo  d'e  explicar  los  milagros  re- 
latados en  los  libros  históricos  del 
Antiguo  Testamento. 

a)  Como  principio  fundamental  en 
esta  tarea,  vale  el  hecho  expuesto  del 
modo  de  obrar  de  Dios,  quien  obra  po- 
derosa pero  suavemente.  Por  eso  toda 
interpretación  de  milagros  que  no  res- 
peta este  principio  fundamental  es  falsa. 
Los  milagros  en  sí  pueden  pertenecer  a 


(38)  Cfr.  Simón-Prado  ‘Praelectiones  Bi- 

blicae”  I,  1934,  página  242:  Miraculum 

solis  est  intelligendum. . . aut  subiectiva  lu- 
cís visione  a Domino  ipsis  inmissa”. 

(39)  Cfr.  F.  X.  Kugler  “Astronomische 
und  meteorologische  Finsternisse”  Zdm  G. 
56  (1902)  60-70;  cfr.  Hab.  111,11;  Ps.  XVIII 
(17),  8-16. 


cualquier  género  de  los  establecidos  por 
Santo  Tomás,  sin  que  cambie  en  nada 
la  exactitud  del  principio.  Pues  siempre 
es  Dios  quien  hace  milagros.  Con  esto 
no  se  disminuye  el  poder  divino,  como 
se  podría  deducir  del  hecho  de  no  mani- 
festarse siempre  palpablemente  el  po- 
der de  Dios.  Muy  al  contrario,  se  evi- 
dencia mucho  más  su  omnipotencia  por 
cuanto  emplea  o sobrepasa  las  causas 
segundas  cuando  y como  le  place;  como 
sucedió,  p.  ej.,  en  los  casos  del  paso  del 
Mar  Rojo  (40);  del  Jordán  (41),  de  la 
toma  de  Jericó  (42),  de  Samuel  (43), 
de  Elias  (44) . 

b)  El  segundo  principio  exegético  po- 
dría ser  formulado  así:  Cuando  vemos 
que  Dios  obra  algún  milagro  de  modo 
contrario  al  principio  anteriormente  ex- 
puesto, debemos  concluir  que  se  trata 
de  un  estilo  desconocido  para  nosotros, 
el  cual  ha  de  descubrirse  aún.  Como 
ejemplo  vaya  el  caso  de  Josué,  quien 
hizo  “detener  el  sol”  y “parar  la  luna” 
(45).  Como  ejemplo  nos  sirva  también 
el  relato  del  cuarto  libro  de  los  Reyes, 
en  que  se  dice:  “Aquella  misma  noche 
salió  el  Angel,  e hirió  en  el  campamento 
de  los  asirios  a ciento  ochenta  y cinco 
mil  hombres...”  (46) 

Josefo  Flavio  explica,  como  Herodoto, 
la  destrucción  de  la  armada  asiria,  en 
sus  “Antigüedades  judías”,  por  una  pes- 
te mandada  por  Dios  (47).  Otro  ejemplo 
leemos  en  los  Hech.  XII,  23,  donde  se 
dice  de  Herodes  Agripa  que  “le  hirió 
el  ángel  del  Señor...,  y expiró”;  y Jo- 
sefo Flavio  (48)  relata  el  hecho  así:  en 
una  audiencia  concedida  en  Cesárea  a 
Tirios  y Sidonios  se  sintió  repentina- 
mente atacado  de  “graves  e intensos  do- 
lores intestinales,  y murió  cinco  días 
después”,  probablemente  a raíz  de  un 
ataque  de  apendicitis  (49) . 


(40)  Ex.  XIV,  Iss. 

(41)  Josué  III,  Is. 

(42)  Josué  VI,  Is. 

(43)  I Reg.  XII,  18. 

(44)  III  Reg.  XVIII,  45. 

(45)  Josué  X,  30. 

(46)  IV  Reg.  XIX,  35. 

(47)  Cfr.  “Ant.”  X,  II,  5. 

(48)  Cfr.  Ib.  XIX,  VII,  2. 

(49)  Cfr.  “Cult  Bibl.”  1948,  N<?  48,  p.  146. 
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Instrucción  de  la  Pontificia 
Comisión  Bíblica 

Acerca  de  la  recta  enseñanza  de  la  S.  Escritura  en  los 
Seminarios  de  Clérigos  y Colegios  de  Religiosos  Q) 


Le  pareció  bien  a la  Pontificia  Comi- 
sión Bíblica  acomodar  la  enseñanza  bí- 
blica de  los  Seminarios  y Colegios  de 
Religiosos  a todas  las  anteriores  reno- 
mendaciones  y prescripciones  de  los 
Sumos  Pontífices,  para  lograr  una  fer- 
viente restauración  y promoción  de  la 
enseñanza  de  los  Libros  Sagrados,  que 
conducirá  de  nuevo  a los  fieles  más  efi- 
cazmente a las  fuentes  salubérrimas  de 
la  vida  cristiana. 

I.-DEL  PROFESOR  DE  SAGRADA 
ESCRITURA 

1.  “...Apenas  es  necesario  ' advertir, 
que  el  Profesor  de  S.  E.  debe  sobresa- 


Conclusión:  He  aquí  que  nos  hemos 
empeñado  en  bosquejar  y solucionar  una 
cuestión  que  podríamos  clasificar  entre 
las  dificultades  aún  no  resueltas.  Acer- 
ca de  ellas  dice  el  Sumo  Pontífice  feliz- 
mente reinante:  “Nadie  se  admire  de 
que  no  hayan  sido  todavía  expeditas  y 
resueltas  todas  las  dificultades  y que- 
den aún  hoy  graves  cuestiones  que  agi- 
tan no  poco  la  mente  de  los  exégetas  ca- 
tólicos... Y nada  de  admirar  si  de  al- 
guna que  otra  cuestión  no  se  llega  nun- 
ca a una  solución  plenamente  satisfac- 
toria, tratándose  a veces  de  cosas  oscu- 
ras y demasiado  remotas  de  nuestro 
tiempo  y nuestra  experiencia,  y tam- 
bién la  exégesis,  como  otras  más  graves 
disciplinas,  puede  tener  sus  secretos, 
que,  inaccesibles  a nues:tros  entendi- 
mientos, con  ningún  esfuerzo  logremos 
descubrir”  (50) . 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 

Prof.  de  Sgda.  Escr.  en  el 
Seminario  Regional  de  Catamarca. 

(50)  Encícl.  “Divino  afilante  Spiritu”. 


lir  entre  los  demás  por  su  vida  y virtud 
sacerdotal,  y mucho  más  que  los  demás, 
ya  que  goza  diariamente ‘de  una  íntima 
familiaridad  con  la  Palabra  de  Dios”. 

2.  “Además  es  preciso  que  posea  una 
ciencia  competente  de  las  cosas  bíblicas, 
adquirida  por  un  serio  estudio,  conser- 
vada y aumentada  con  un  continuo  tra- 
bajo (2)”. 

a)  “Para  que  más  ciertamente  pueda 
constar  de  la  índole  y extensión  de  la 
doctrina  adquirida. ..  no  sea  nadie  Pro- 
fesor de  S.  E.  en  los  Seminarios,  sin 
que  terminado  un  curso  especial  de  esta 
misma  disciplina,  haya  adquirido  legí- 
timamente los  grados  académicos,  de  la 
Comisión  Bíblica  o del  Instituto  Bí- 
blico (3)”. 

b)  “Además  es  necesario  un  trabado 
personal  y asiduo  de  cada  uno,  por  el 
cual  crezca  la  ciencia  ya  adquirida,  se 
perfeccione  y se  afirme;  las  cuestiones 
que  de  nuevo  se  originen,  sean  exami- 
nadas y discutidas  científicamente;  las 
diversas  partes  de  la  materia  que  deben 
enseñarse  a los  clérigos,  sean  seria  y 
profundamente  investigadas.  Para  lo- 
grar esto,  es  menester  que  lea  bien  los 
nuevos  libros  publicados  sobre  cuestio- 
nes bíblicas  y los  comentarios  periódi- 
cos, consulte  bibliotecas,  asista  a reunio- 
nes organizadas  para  el  adelanto  de  la 
ciencia  bíblica,  y también,  si  es  posible, 
realice  en  tiempo  oportuno  un  viaje  a 
Tierra  Santa,  para  que  observe  y exa- 
mine con  los  propios  ojos,  las  ciudades 


(1)  Tradujimos  literalmente  ,los  párrafos 
puestos  entre  comillas.  Los  demás  están  re- 
sumidos, según  las  ideas  principales. 

(2)  Cfr.  Leo  XIII,  Litt.  encycl.  “Providen- 
tissimus”,  Ench.  Bibl.  n.  88. 

(3)  Motu  Proprio  “Bibliorum  scientiam”, 
del  27  de  Abril  de  1924.  Ench.  Bibl.  n.  522. 
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y regiones  relacionadas  con  la  Historia 
Sagrada.  Pues  tanta  es  la  extensión  de 
la  ciencia  bíblica,  tantos  y tan  grandes 
progresos  se  hacen  en  la  explicación  de 
los  Libros  Sagrados,  tantas  ciencias  de- 
ben ser  llamadas  en  su  auxilio  (como  el 
estudio  de  las  lenguas,  la  historia,  la 
geografía,  la  arqueología  y demás) , que 
si  el  Profesor  no  se  ha  entregado  dia- 
riamente a un  diligente  estudio,  bien 
pronto  dejará  de  estar  a la  altura  de  su 
ardua  labor',  ni  podrá  presentar  todo  lo 
que  con  derecho  le  reclamen  los  sacer- 
dotes dados  al  ministerio  de  las  almas, 
y más  todavía,  los  mismos  fieles.” 

c)  Por  esto,  a más  de  la  S.  Escritura 
no  deberá  enseñar  otras  materias  impor- 
tantes, según  el  Código  de  Der.  Can.  can. 
1366  párrafo  3.  Tampoco  será  cargado 
con  otros  trabajos  pesados  y ministerios, 
fuera  del  Seminario,  que  aunque  muy 
santos  y laudables,  le  estorben  en  el 
tiempo,  el  vigor  de  la  mente,  y la  paz 
del  alma,  que  tanto  necesita. 

II.  - DE  LA  ENSEÑANZA 

1.  “El  trabajo  del  Profesor  de  Escri- 
tura será  excitar  en  los  alumnos,  junto 
con  un  debido  conocimento  de  los  Sa- 
grados Libros,  un  activo  y perenne  amor 
de  ellos  (4) . Con  esta  educación,  es 
conveniente  que  sea  nutrida  ,y  aumen- 
tada con  los  días,  en  los  futuros  sacer- 
dotes, aquella  veneración  para  con  la 
palabra  divina,  por  la  cual  encuentren 
en  ella  durante  toda  la  vida,  la  principal 
formación  de  la  inteligencia  y ocupa- 

(4)  Cfr.  Pius  XII  Litt.  encycl.  “Div.  affl. 
Spir.” 


ción  del  espíritu,  solaz  y delectación  del 
corazón.” 

a)  “Para  conseguir  hoy,  debidamente, 
este  fin,  mucho  contribuye  en  verdad, 
la  lectura  cotidiana  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, que  en  otro  tiempo  era  ejercicio 
diario  — no  menos  sagrado  que  la  dia- 
ria meditación — , de  todos  los  Clérigos, 
tanto  seculares  como  religiosos;  más 
aún,  esta  misma  lectura  era  para  ellos 
meditación  (5) . El  Profesor  inculque, 
pues,  a los  alumnos  que  den  mucha  im- 
portancia a esta  diaria  lectura  de  los 
Sagrados  Libros,  y la  hagan  con  fe  hu- 
milde y religiosa  piedad”  (6)...  de  modo 
que  durante  el  tiempo  de  Seminario 
lean  varias  veces  toda  la  Escritura.  “La 
cual  lectura  de  la  S.  Escritura,  será  he- 
cha con  mayor  fruto,  si  los  alumnos  ya 
desde  el  comienzo  de  la  carrera,  son  sa- 
biamente enseñados  en  una  lectura  or- 
denada de  los  Sagrados  Libros;  y dirigi- 
dos a este  propósito,  también  con  una 
breve  visión  o análisis  de  cada  uno  de 
los  libros,  como  suele  hacerse  en  la  “In- 
troducción especial”  (7).  De  este  modo, 
los  candidatos  al  sacerdocio  se  prepara- 
rán excelentemente,  tanto  para  enten- 
der rectamente  la  Sagrada  Liturgia,  y 
apreciarla  dignamente,  como  para  se- 
guir con  fruto  los  mismos  cursos  de  Sa- 
grada Teología”. . . . 

(5)  Cfr.  Jos.  1,8;  Hier.  “In  Titum”  III, 9; 
P.  L.  XXVI,  col.  594  (al.  630);  Ep.  52,  7.8; 
P.  L.  XXII,  col.  533  sg.  (CSEL,  vol  LIV,  pp. 
426,  428). 

(6)  Cfr.  “De  Imitatione”,  I cap.  V. 

(7)  Cfr.  Pius  X,  Litt.  apost.  “Quoniam  in 
re  biblica”;  Ench.  Bibl.  n.  169;  Pius  XI: 
“L’Osservatore  Romano,  1 octubre  1930; 
cfr.  Ench.  Clericorum  n.  1476. 


LA  BIBLIA  Y LA  TELEVISION 

En  Norteamérica  se  están  haciendo  ensayos  con  la  finalidad  de  di- 
fundir temas  bíblicos  por  medio  de  redes  de  televisión.  Los  tres  pri- 
meros temas  filmados  son:  el  episodio  de  la  Samaritana,  la  parábola 
del  Hijo  Pródigo  y la  de  la  Oveja  Descarriada.  La  Comisión  encargada 
de  la  filmación  del  Evangelio  confía  en  que  el  año  próximo  la  produc- 
ción sobrepase  las  cincuenta  películas  y está  segura  que  dentro  de  po- 
cos años  millones  de  niños  y adultos  podrán  ver  las  antiquísimas  his- 
torias de  la  Biblia,  animadas  por  marionetas  maravillosamente  mo- 
deladas, como  si  estuviesen  vivas. 
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2.  En  el  modo  de  llevar  las  clases,  el 
Profesor  de  S.  E.  procurará  ofrecer  con 
solicitud  a sus  alumnos,  todo  lo  que  ne- 
cesitarán en  el  futuro  ministerio  sacer- 
dotal, tanto  para  la  santidad  de  la  vida, 
como  para  la  salvación  de  las  almas. 
Por  lo  tanto: 

a)  “La  S.  E.  sea  enseñada  en  los  Se- 
minarios de  Clérigos  y Colegios  de  Re- 
ligiosos, tan  científica,  sólida  e íntegra- 
mente, que  la  conozcan  toda  entera  y 
en  todas  sus  partes,  que  sepan  bien,  de 
cada  uno  de  los  libros,  cuáles  son  las 
cuestiones  más  importantes  que  en 
nuestros  tiempos  se  agitan;  qué  argu- 
mentos y diifcultades  suelen  oponerse 
contra  la  historia  y la  doctrina  sagrada, 
y finalmente,  que  en  la  explicación  li- 
teral de  los  trozos  bíblicos,  se  basen  en 
fundamentos  científicos  válidos.” 

b)  Muestre  el  Profesor  clara  y dis- 
tintamente, “cuáles  sean  las  Principales 
doctrinas  propuestas  por  el  Espíritu  San- 
to, tanto  en  el  Antiguo,  como  en  el  Nue- 
vo Testamento;  qué  progreso  se  advier- 
ta en  la  revelación,  desde  los  primeros 
comienzos  hasta  Cristo  y los  Apóstoles; 
qué  relación  y unión  exista  entre  el  A. 
y el  N.  T.;  sin  omitir  el  exponer  conve- 
nientemente de  cuánta  importancia  es- 
piritual sea  el  A.  T.  también  para  nues- 
tros tiempos...” 

Sobre  los  estudios  de  la  lengua  he- 
brea y griega  dice  la  Instrucción  “que  a 
la  verdad,  no  pueden  ser  omitidos  del 
todo  en  los  Seminarios  y Colegios,  sin 
que  se  origine  el  peligro  de  que  por  la 
ignorancia  de  las  lenguas,  se  aparten 
los  clérigos  de  los  mismos  textos  origi- 
nales inspirados,  y de  que  no  puedan 
juzgar  científicamente  y entender  rec- 
tamente las  traducciones  más  recien- 
tes (8)”... 

“En  la  enseñanza  de  la  “Introducción 
general”,  deténgase  el  profesor  princi- 
palmente, sin  omitir  del  todo  las  restan- 
tes cuestiones,  en  la  doctrina  de  la  ins- 
piración y verdad  de  las  S.  Escrituras, 
y en  las  leyes  de  la  interpretación  (her- 
menéutica). Pero,  en  la  “Introducción 


(8)  Cfr.  Pius  X Litt  apost.  “Quoniam  in  re 
bíblica”;  Ench.  Bibl.  n.  165. 


especial”,  ya  al  A,  ya  principalmente  al 
N.  T.,  trate  diligentemente  de  los  Sa- 
grados Libros  y muestre  claramente  cuál 
sea  el  argumento  de  cada  uno,  cuál  el 
fin,  por  qué  autor  hayan  sido  escritos, 
y en  qué  tiempo  (9).  En  lo  cual,  evi- 
tada toda  vana  erudición  de  las  opinio- 
nes de  los  críticos,  que  más  perturban 
las  mentes  de  los  alumnos  que  forman, 
proponga  mejor  y demuestre  enérgi- 
camente, aquellas  cosas  con  las  que  los 
hombres  de  nuestra  época  saquen  espi- 
ritual utilidad”... 

En  la  Exégesis,  evite  el  profesor  “roer 
la  corteza  sin  penetrar  en  la  médula”, 
según  frase  de  S.  Gregorio  (10). 

Selección  de  las  partes:  exponga  aque- 
llas que  contienen  la  doctrina  de  los 
comienzos  del  género  humano,  los  va- 
ticinios mesiánicos,  los  Salmos. 

Del  N.  T.;  interpretando  toda  la  vida 
de  Jesucristo,  presente  un  esquema  or- 
denado de  ella;  Evangelios  y Epístolas 
de  los  domingos  y fiestas;  historia  de  la 
Pasión  y Resurrección;  alguna  de  las 
principales  epístolas  de  San  Pablo,  sin 
omitir  los  lugares  paralelos  de  la  mis- 
ma doctrina. 

En  cuanto  al  sentido,  el  literal  tiene 
la  primacía.  En  su  determinación,  no  se 
guíe  únicamente  por  las  solas  palabras 
y el  próximo  contexto,  sino  por  las  anti- 
guas normas  inculcadas  de  nuevo  por 
el  S.  P.  Pío  XII  (11). 

Sin  atenuar  o disimular  las  dificulta- 
des y obscuridades,  no  olvide  que  Dios 
mismo'  las  sembró,  a fin  de  que  nos  exci- 
temos a leer  y escudriñar  con  empreño 
sus  libros,  y experimentando  saludable- 
mente los  límites  de  nuestra  inteligen- 
cia, trabajemos  con  la  debida  sumisión 
de  ánimo  (12). 

III.  - CONSEJOS  Y NORMAS 

1.  “En  la  biblioteca  bíblica  (13)  de 


(9)  Cfr.  Pius  X Litt.  apost.  “Quoniam  in 
re  bíblica”;  Ench.  Bibl.  n.  Í59. 

(10)  Cfr.  Moraba  XX,  9;  P.  L.  LXXVI,  149. 

(11)  Pius  XII  Litt.  encycl.  “Div.  affl.  Spir.” 

(12)  Pius  XII  Litt.  encycl.  “Div.  affl.  Spir.” 

(13)  Cfr.  Pius  X in  Litt.  apost.  “Quoniam 
in  re  bíblica”;  Ench.  Bibl.  n.  173. 
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los  Seminarios  y Colegios,  a más  de  los 
comentarios  de  los  S.  Padres  y de  los 
mejores  intérpretes  católicos,  estén  las 
mejores  obras  de  teología  bíblica  y de 
arqueología  e historia  sagrada,  y tam- 
bién enciclopedias  o léxicos  bíblicos  y 
revistas  periódicas  sobre  cuestiones  bí- 
blicas.” 

3.  Donde  es  grande  el  número  de 
alumnos,  es  bueno  tener  dos  Profesores, 
uno  del  A.  y otro  del  N.  T.  (14). 

5.  Una  de  las  obligaciones  principales 
del  Profesor  de  S.  Escritura,  será  pre- 
parar óptimos  futuros  Profesores  para 
su  Seminario. 

6.  Se  recomienda  encarecidamente, 
que  ya  desde  el  comienzo  de  los  estu- 
dios superiores,  se  enseñe  una  “Intro- 
ducción compendiada”,  ■ con  la  cual  se 
estimule  y dirija  convenientemente,  la 
lectura  de  toda  la  S.  Escritura,  ya  acon- 
sejada en  II.  a)  . . . 

8.  Se  incluirán  en  los  “Exámenes  del 
Clero”,  algunas  cuestiones  de  Introduc- 
ción general,  especial,  y exégesis;  como 
asimismo  en  las  conferencias  morales 
y litúrgicas  que  manda  el  Código  (15)... 


(14)  Cfr.  Pius  X in  Litt.  apost.  “Quoniam 
in  re  bíblica”;  Ench.  Bibl.  n.  n.  165,  167;  Pius 
XI  Motu  proprio  “Bibliorum  scientiam”; 
Ench.  Bibl.  n.  518  s. 

(15)  Can.  130,  131;  590,  591. 


CONCLUSION 

“Rogamos  encarecidamente  a los  Ex- 
celentísimos Ordinarios  y Revmos.  Su- 
periores de  Religiosos,  que  así  reci- 
ban y quieran  ejecutar,  las  cosas  aquí 
dichas,  de  modo  que  la  formación  de 
nuestros  futuros  sacerdotes  se  perfec- 
cione más  día  a día...  para  que  los 
Sagrados  Libros  sean  para  ellos  comó 
pan  cotidiano  en  el  cultivo  y alimenta- 
ción de  la  propia  vida  espiritual,  luz  y 
fuerza,  y también,  en  los  ministerios 
apostólicos  eficaz  auxilio,  con  cuya  ayu- 
da conduzcan  a todos  cuantos  puedan  a 
la  verdad,  al  temor  y al  amor  de  Dios, 
a la  virtud  y a la  santidad”. 

“En  verdad,  no  ignoramos  cuántos  y 
cuán  grandes  dificultades,  impiden  hoy 
que  se  lleven  a cabo  en  breve  tiempo 
y perfectamente,  todo  lo  que  hemos  re- 
comendado; pero  sabemos  ciertamente, 
que  los  Prelados  de  las  Iglesias  y los  Su- 
periores de  Religiosos,  con  ánimo  nunca 
abatido,  no  descuidarán  nada,  para  que 
florezcan  entre  todos  los  Clérigos  y sa- 
cerdotes, con  nuevo  vigor  el  estudio  y 
amor  de  las  Divinas  Letras  y produzcan 
ubérrimos  frutos  de  vida  y gracia  en 
sus  almas  y ministerios”. 

Roma,  13  de  Mayo  1950. 

Atanasio  Miller,  O.S.B. 

Consultor  ab  Actis. 


UN  TRUCO  FRUSTADO 

Como  un  truco  de  publicidad  para  el  estreno  de  la  peVcula  “Red 
light  (Luz  Roja),  uno  de  los  directores  de  la  United  Artists  decidió 
dejar  abandonadas  en  sitios  públicos  diez  ejemplares  de  la  Biblia  (la 
película  se  basa  en  la  pérdida  de  una  Biblia) . Dentro  de  cada  ejem^ 
piar  había  una  carta  melodramática  y cinco  dólares.  Pero  el  truco  le 
costó  mucho  trabajo.  “Toda  vez  que  dejaba  hábilmente  olvidada. 
— dice — una  Biblia  en  un  banco,  en  una  silla,  en  un  tranvía,  aparecía 
una  persona  que  me  la  devolvía  en  el  acto.  Hay  más  gente  honrada 
de  lo  que  se  supone.  Por  último  logré  dejarlas.  Me  las  han  devuelto 
todas.  Una  sola  sin  los  cinco  dólares.  A todas  les  envié  entradas  para 
el  estreno  y los  cinco  dólares  a quienes  no  se  les  habían  quedado”. 
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Biblia  u la  Uüia  Qistiana'éfc 

JEREMIAS  Y EL  PREDICADOR 


I. — INTRODUCCION. 

El  tiempo  pasa,  uno  a otro  se  suce- 
den los  siglos  y la  historia  que  siempre 
se  repite,  cubre  con  el  manto  del  olvido 
a las  generaciones  de  los  hombres.  Mas, 
de  esa  muchedumbre  anónima  que  vive 
y muere  (Ecl.  1,  10-11),  de  todos  esos 
que  conocemos  pero  que  nada  dicen  a la 
humanidad  futura  fuera  de  servirle  de 
ejemplo  de  vanidad  o escarmiento.  Dios 
ha  querido  destacar  a hombres  extraor- 
dinarios que  fuesen  faros  que  señalasen 
a sus  contemporáneos  y a las  generacio- 
nes del  porvenir  las  sendas  de  la  jus- 
ticia y de  la  verdad.  De  esos  hombres, 
cabe  a Jeremías,  sin  duda,  un  lugar  so- 
bresaliente, ya  que  desde  el  seno  ma- 
terno fué  consagrado  por  Dios  “como 
profeta  para  las  gentes”  (1,5)  y luego 
constituido  “sobre  los  pueblos  y sobre 
los  reinos  para  arrancar  y destruir... 
para  edificar  y plantar”  (1,  10).  Por  lo 
mismo  que  Jeremías  fué  consagrado 
como  profeta,  es  decir,  como  instrumen- 
to para  comunicar  al  pueblo  todo  cuan- 
to Dios  le  mandare  decir  (1,  7-17),  es 
de  un  modo  especial  el  modelo  de  los 
predicadores  de  la  palabra  de  Dios. 

Bajo  este  punto  de  vista  procurare- 
mos estudiar  a este  varón  de  Dios  con- 
siderado como  uno  de  los  predicadores 
más  grandes  de  todos  los  tiempos. 

II. — EL  LLAMADO  DIVINO. 

“Antes  que  salieras  del  seno  materno 
te  consagré;  como  profeta  para  las  gen- 
tes te  puse”  (1,5),  dice  Dios  por  el  mis- 
mo Jeremías.  No  se  arrogó,  pues,  un 
oficio  al  que  no  estaba  llamado,  como  lo 
hicieran  tantos  falsos  profetas  que  aca- 
rrearon la  ruina  de  Israel,  predicándole 
lo  que  convenía  a sus  intereses  (28,2), 
lo  que  halagaba  su  orgullo  nacional. 

Humilde,  conociendo  la  importancia  y 


responsabilidad  del  cargo  a que  Dios 
lo  destinaba  a la  par  que  su  propia  de- 
bilidad, Jeremías  se  resiste,  alega  que 
no  sabe  hablar,  que  es  muy  joven  (1,6). 
Pero  el  llamado  divino  no  admite  ré- 
plica: “No  digas;  Muchacho  soy;  pues 
a todo  lo  que  yo  te  enviare  has  de  ir  y 
todo  cuanto  yo  te  ordenare  hablarás. 
No  los  temas,  porque  contigo  estoy  yo 
para  librarte  — declara  Yahveh.”  (1,7). 
Yahveh  ha  hablado  y el  hombre  debe 
someterse  a su  voluntad.  En  adelante 
Jeremías  vivirá  enteramente  consagrado 
a su  misión  de  portavoz  de  las  volunta- 
des de  Yahveh  con  resp>ecto  a su  pueblo 
elegido.  Tal  ha  de  ser  la  misión  del  pre- 
dicador para  con  el  pueblo  cristiano,  es- 
pecialmente en  nuestros  tiempos  en  que 
reina  la  más  caótica  confusión  de  ideas^ 

III.— LA  NATURALEZA  DE 
SU  CARGO. 

1)  Instrumento  de  Dios. 

Jeremías  será  un  instrumento  en  la 
mano  de  Dios.  Nada  ni  nadie  le  impe- 
dirá cumplir  su  misión,^ pues  Yaveh  lo 
ha  constituido  “como  ciudad  fortificada 
y cual  columna  de  hierro  y muralla  de 
bronce  contra  todo  el  país,  para  los  re- 
yes de  Judá,  para  sus  dignatarios,  para 
sus  sacerdotes  y para  todo  el  pueblo  del 
país”  (1,18).  Veremos  cómo  príncipes 
y pueblo  querrán  deshacerse  de  ese  faro 
que  alumbra  sus  iniquidades,  de  esa  sal 
que  quema  sus  llagas,  pero  veremos 
también  cómo  se  estrellarán  inútilmen- 
te contra  esa  muralla  de  bronce  y no 
podrán  hacerle  la  menor  mella,  “pues 
contigo  estoy,  para  librarte,  dice  Yah- 
veh” (1,  19). 

También  el  predicador  de  nuestros 
tiempos  ha  de  asemejarse  en  algo  a Je- 
remías. Desde  luego  es  un  instrumento 
puesto  por  Dios  para  señalar  derrote- 
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ros,  es  el  portador  de  la  palabra  de  Dios, 
el  depositario  de  la  verdad  contra  esa 
multitud  de  emisarios  del  error  y de  la 
corrupción.  Es  columna  de  hierro  in- 
conmovible en  medio  de  este  mundo 
que  se  tambalea,  es  muralla  de  bronce 
que  defienda  a los  fieles  que  deben  te- 
ner en  él  su  más  fiel  protector.  Debe 
ser  sal  (Cristo  lo  dijo)  que  cauterice  las 
heridas,  que  impida  la  corrupción,  allí 
donde  acaso  hubo  un  descuido  o donde 
amenaza  un  peligro. 

2)  Defensor  de  los  derechos  de  Yahveh. 

Pastores  y pueblo  de  Israel  se  han 
ido  en  pos  de  los  ídolos:  “Mis  hijos  par- 
tieron lejos  de  mí”  (10,  20).  “Pues  los 
pastores  entontecieron  y no  han  bus- 
cado a Yahveh”  (10,  21).  “Cual  una  mu- 
jer es  infiel  a su  amado,  así  me  ha  trai- 
cionado la  casa  de  Israel,  dice  Yahveh” 
(3,  20) . “¿Qué  hallaron  vuestros  padres 
en  mí  de  injusto  para  que  se  alejasen 
de  mí  y caminaran  tras  la  vanidad  y se 
hiciesen  vanos?  (2,  5).  Dios  los  ha  col- 
mado de  beneficios  (2,  7),  mas  ellos  se 
entregaron  a la  abominación  de  la  ido- 
latría y,  lo  que  es  el  colmo,  entroniza- 
ron los  ídolos  en  la  misma  casa  donde 
es  invocado  el  nombre  del  Dios  verda- 
dero (7,  30) . Los  hijos  del  único  y ver- 
dadero Dios  se  rebajan  “para  su  propio 
sonrojo”  (7,  19)  a adorar  “espantajos 
de  cohombral  (que)  no  hablan  (y)  han 
de  ser  llevados  porque  no  pueden  dar 
un  paso”  (10,  5).  Apartados  de  Dios  lle- 
gan con  inaudita  ceguedad  a los  mayo- 
res desatinos,  a “quemar  a sus  hijos  y 
sus  hijas  en  el  fuego”  (7,  31)  “como  ho- 
locausto a Baal”  lo  cual  nunca  Dios  les 
ordenó  ni  se  le  vino  a las  mientes  (19,5) . 

Con  la  irreligiosidad  vienen  las  malas 
costumbres,  la  inmoralidad  (9,  2) : “se 
han  multiplicado  sus  crímenes”  (5,  6), 
se  han  vuelto  avaros  y los  más  fuertes 
oprimen  a los  débiles  (34,  12  ss.) . Juran 
en  falso  (7,  9).  Por  todo  eso  vendrán 
los  castigos  (34,  17.  22) . 

¿Quiénes  tienen  la  culpa  de  este  es- 
tado deplorable  de  cosas?  Los  conducr- 
tOres  del  pueblo  ante  todo  (2,8) ; eran 
falsos  pastores  (23,1).  Luego  los  sacer- 
dotes y falsos  profetas,  que  son  unos 


impíos  (23,  11)  que  doquiera  esparcen 
mentira  y corrupción  (23,  14-15) . No  les 
faltará  su  debido  castigo  (23,  19). 

¡Convertios!  “Vuélvase  cada  uno  de 
su  mal  camino,  enmendad  vuestro  pro- 
ceder y vuestros  actos”  (18,  11).  Pero 
no  se  convierten  (3,  10).  “¡Es  un  caso 
desesperado!”  (18,12)  porque  conocen  la 
voluntad  de  Yahveh  (6,  16  ss.)  y,  con 
todo,  siguen  sus  malos  caminos;  “Cier- 
tamente seguiremos  nuestros  designios 
y cada  uno  obraremos  según  la  dureza 
de  nuestro  perverso  corazón’^  (18,  12). 
Acudirán  a sus  dioses  para  que  los  de- 
fiendan, “mas  ciertamente  no  los  han 
de  salvar  en  el  tiempo  de  su  aflicción” 
(11,  12  y 2,28).  No  hay  más  salvación 
para  ellos,  porque  no  hay  esperanza  de 
que  se  conviertan  como  no  la  hay  de 
que  un  etíope  cambie  su  piel  o un  leo- 
pardo, sus  manchas  (13,  23).  Por  todo 
ello  serán  castigados  y el  castigo  consis- 
tirá en: 

muerte:  (12,  17,  12), 
enormes  desgracias:  (19,  3,  9,  11;  7, 
33;  8,  3), 
hambre:  (21,  7), 

servir  a extranjeros  en  tierra  extraña; 
(5,  19;  12,  17). 

3)  Cargo  difícil  y pesado. 

¡Cargo  difícil  y pesado  el  de  Jeremías 
con  ese  pueblo  de  dura  cerviz!  El  pro- 
feta se  da  cuenta  clara  de  ello.  Por  una 
parte  es  mandado  a anunciar  castigos 
(1,  16)  ya  que  el  pueblo  todo  se  ha 
apartado  de  la  ley  de  Dios  para  entre- 
garse a la  idolatría,  y por  otra  debe  es- 
forzarse para  que  se  conviertan.  Tal  es 
el  cargo  de  Jeremías.  Debe  predicar. 
Dios  se  lo  manda  y lo  hace  con  toda  la 
libertad  de  un  enviado  de  Dios  sin  re- 
parar en  su  propia  persona.  Hablará 
con  valentía  a todo  el  pueblo,  pero  no 
dirá:  Yo  os  digo,  sino  que  su  gloria  más 
pura  será  decir:  “Así  dice  Yahveh”  (2, 
5;  3,  12...)  porque  ha  sido  mandado  a 
predicar  no  en  su  propio  nombre  sino 
en  el  de  Yahveh  (2,2). 

Los  reyes  lo  combaten  y procuran  su 
muerte  (36,  26;  38,  5)  porque  su  predi- 
cación les  parece  traición  al  Estado.  Je- 
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remías  no  los  teme  y les  habla  bien 
claro. 

Los  sacerdotes  y profetas  encuentran 
en  él  un  severo  censor  (6,  13;  23,  11  ss,). 
Se  han  olvidado  que  Yahveh  es  el  único 
que  puede  salvar  a su  pueblo,  si  se  con- 
vierte de  su  idolatría  y mala  vida  (19,4 
y 20,1  ss.).  Por  ello  Jeremías  tiene  que 
sufrir  golpes,  malos  tratamientos  y ser 
colocado  en  el  cepo.  Pero  él  no  temé, 
anticipándose  a lo  dicho  por  Cristo  (Mt. 
10,  28)  a los  que  sólo  pueden  matar  el 
cuerpo;  y si  Dios  se  lo  manda,  a sus  mis- 
mos verdpgqs  anunciarfá  castigos,  no 
porque  sienta  la  injuria  que  a él  le  ha- 
cen, sino  porque  “así  afirma  Yahveh” 
(20,  4),  porque  han  ofendido  a Yahveh. 

El  pueblo  mismo,  arrastrado  como  re- 
baño por  sus  jefes,  se  junta  contra  Je- 
remías (26,  9).  Cuando  éstos  consultan 
y prometen  someterse  a la  voluntad  de 
Yahveh,  también  el  pueblo  exclama: 
“Sea  favorable,  sea  adversa,  escucha- 
remos la  voz  de  Yahveh,  nuestro  Dios”, 
y cuando  sus  jefes  no  obedecen,  tampoco 
el  pueblo  obedece.  Se  ve  que  la  histo- 
ria se  repite:  así  obró  'el  pueblo  en 
tiempos  de  Jeremías,  así  en  tiempo  de 
Cristo  (“crucifícale”)  y así  obran  las 
gentes  neo-paganas  de  hoy.  Muy  a me- 
nudo los  pensamientos  de  los  hombres 
no  son  los  de  Dios.  Esto  se  ve  patente  en 
Jeremías  y después  lo  confirmó  Cristo 
con  su  palabra  cuando  dijo  ante  Pilatos: 
“. . .para  esto  he  venido  al  mundo:  para 
dar  testimonio  a favor  de  la  verdad” 
(Jo.  18,  37)  y la  verdad  no  gustó  al  nú- 
blico  de  Jeremías  como  no  gustó  a cier- 
to público  que  venía  a escuchar  a Je- 
sucristo y que  hoy  se  hace  presente  de 
vez  en  cuando  en  nuestras  iglesias.  ¿No 
podría  dejar  oir  su  voz.  Jeremías,  en 
medio  de  nuestro  pueblo  “cristiano” 
como  hace  siglos  en  Palestina?  “Las 
grandes  miserias  morales  que  lamenta- 
mos en  nuestros  días,  la  corrupción  de 
las  costumbres  públicas  y privadas  de 
los  pueblos,  la  desorientación  y desqui- 
ciamiento de  las  instituciones  humanas, 
tienen  causas  muy  complejas,  dice  Be- 
nedicto XV,  pero  una  de  ellas  ha  de 
verse  en  que  los  predicadores  no  apli- 
can como  debieran  la  palabra  de  Dios” 


(Citado  de  “Verbum  Dei”  cap.  I,  por  el 
P.  Juan  Rey  S,  I.)., 

IV.— CUALIDADES  MORALES. 

Ante  todo.  Jeremías  es  un  varón  de 
unión  con  Dios  por  la  oración.  Este  es- 
píritu anima  todo  el  libro  del  profeta  y 
así  también  lo  reconocieron  los  judíos 
de  generaciones  posteriores  como  se  ve 
en  II  Mac.  15,  14  donde  es  llamado: 

“ ...  el  que  ora  mucho  por  el  pueblo  y 
la  ciudad  santa”.  A la  verdad,  las  ora- 
ciones de  Jeremías  son  una  joya  de  es- 
piritualidad, un  mosaico  donde  se  revela 
toda  el  alma  del  profeta,  sus  más  ínti- 
mos sentimientos.  Nótese,  por  ejemplo, 
las  oraciones  del  capítulo  14  donde  se 
identifica  con  el  pueblo  pecador  y ora 
con  los  sentimientos  del  más  filial  amor 
y profunda  contrición:  “Si  nuestras  cul- 
pas testimonian  contra  nosotros,  ¡oh 
Yahveh!,  obra  en  gracia  de  tu  nombre; 
porque  nuestras  rebeldías  son  numero- 
sas, hemos  pecado  contra  ti”.  Dios  pa- 
rece conmoverse  por  las  súplicas  del 
profeta,  pero  sabe  que  el  pueblo  no  se 
convertirá  de  sus  maldades  y le  manda 
que  no  interceda  por  él  (v.  11).  Jere- 
mías procura  excusar  en  lo  posible  las 
faltas  del  pueblo,  pero  Yahveh  está  dis- 
puesto a castigar  esta  vez  y no  escucha 
las  súplicas  del  profeta  como  no  escu- 
charía ni  las  de  Moisés  y Samuel  si  se 
presentaran  a interceder,  y le  manda 
que  no  siga  rogando  por  el  pueblo:  “des- 
pídelos de  mi  presencia,  que  se  vayan” 
(15,1) ; “cansado  estoy  de  compadecer- 
me” (15,  6). 

Unión  con  Dios,  espíritu  de  oración 
(1  Tim.  4,8),  es  lo  primero  que  debe 
buscar  el  predicador  de  la  palabra  de 
Dios,  no  sea  que  cegado  por  el  espíritu 
del  mundo  busque  más  halagar  los  oídos 
(23,  17;  28)  que  llevar  al  pueblo  un  sa- 
ludable temor  y contrición  de  sus  pe- 
cados. 

Fruto  de  esa  unión  con  Dios  por  la 
oración  es  la  fortaleza  sobrenatural  que 
anima  a-  Jeremías. 

El  sacerdte  Pasjur  lo  pone  en  el  cepo 
por  vaticinar  calamidades  contra  Judá  y 
Jerusalén  (c.  20),  pero  nadie  intimida 
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al  profeta:  anuncia  castigos  al  mismo 
Pasjur.  Como  hombre  siente,  ya  lo  diji- 
mos, tener  que  anunciar  tantas  calami- 
dades a su  pueblo  amado;  pero  preva- 
lece la  voluntad  de  Dios.  Yahveh  le 
manda  que  hable,  que  grite  a todos  los 
vientos;  y Jeremías  habla,  habla  no  a 
ocultas,  sino  en  el  mismo  templo  a la 
vista  de  los  sacerdotes  y falsos  profe- 
tas, de  los  magistrados  y de  todo  el  pue- 
blo. “¡Sentencia  de  muerte  a este  hom- 
bre...” gritan  enfurecidos,  pero  no  in- 
timidan a Jeremías  que  los  exhorta  a 
enmendar  su  proceder  y “en  cuanto  a 
mí,  heme  aquí  en  vuestras  manos:  ha- 
ced de  mí  lo  que  os  parezca  bueno  y 
recto”  (26,  14;  cf.  caps.  36-37-38).  Pri- 
sión, malos  tratos,  peligros  de  muerte, 
nada  lo  arredra.  También  así  le  suce- 
dió al  predicador  de  las  gentes  San  Pa- 
blo (2  Cor.  6,4  ss;  2 Cor.  11,22  ss;  2 Tim. 
2,9). 

Esta  vida  de  unión  con  Dios  y de  for- 
taleza en  medio  de  las  persecuciones 
exige  un  verdadero  espíritu  de  sacrifi- 
cio y de  éste  nos  da  ejemplo  Jeremías 
durante  toda  su  vida.  Es  creencia  ge- 
neral que  se  conservó  virgen  según  el 
cap.  16,  1 y porque  de  ninguna  otra 
fuente  se  sabe  que  haya  tomado  mujer. 

Retirado  del  trato  “de  los  que  se  di- 
vierten” (15,  17),  prefiere  la  soledad.  El 
retiro  como  en  los  tiempos  evangélicos 
lo  han  venido  practicando  los  que  han 
sobresalido  en  el  apostolado  público: 
Pablo  de  Tarso,  Agustín,  Atanasio,  Ba- 
silio, para  sólo  nombrar  a algunos.  El 
ejemplo  de  Jeremías  se  agrega  a mu- 
chos otros  para  confirmar  aquello  de 
que  “Toda  acción  pujante  y fecunda 
emana  de  una  contemplación  previa” 
(L.  Romier) . 

Así  se  formó  en  Jeremías  un  gran 
santo  y un  hombre  perfecto.  Con  expe- 
riencia de  lo  divino  y de  lo  humano  se 
hizo  accesible  a todo  y supo  compren- 
der y condolerse  del  pecador  como  se 
revela  en  sus  sentidas  Lamentaciones. 
Hermosa  lección  que  Jeremías  da  al  pre- 
dicador moderno.  En  el  fondo,  lo  qué 
el  pueblo  pide  de  sus  pastores  no  es  que 
se  entrometa  en  todos  sus  asuntos  “de 
mundo”,  sino  que  sea  santo.  Con  los 


mundanos  el  pueblo  se  alegra,  con  los 
santos  se  confiesa. 

V.— VICISITUDES  EN  EL 

DESEMPEÑO  DE  SU  CARGO. 

Se  ha  cumplido  lo  que  Yahveh  ha 
mandado  anunciar  a Jeremías:  la  ruina 
de  Jerusalén  bajo  las  armas  de  los  ba- 
bilonios. Cuando  esto  sucede.  Jeremías 
está  detenido  “en  el  patio  de  la  preven- 
ción ”'  (38,  28)  por  sus  propios  compa- 
triotas. El  anunció  ese  terrible  castigo, 
pero  también  los  exhortó  a la  peniten- 
cia para  que  Yahveh  se  aplacara  y no 
ejecutara  sus  designios.  “Si  deseas  vol- 
verte, ¡oh  Israel!,  dice  Yahveh,  a mí  te 
has  de  convertir”  (4,1).  “Discurrid  por 
las  calles  de  Jerusalén  y mirad,  por  fa- 
vor, e informaos;  buscad  por  sus  plazas 
(a  ver)  si  encontráis  un  varón,  si  existe 
quien  haga  justicia,  quien  busque  la  fi- 
delidad, y yo  perdonaré  a la  ciudad” 
(5,  1) . En  su  aflicción  cree  que  es  por 
ignorancia  que  el  «pueblo  bajo  no  co- 
noce los  caminos  de  Dios,  y por  eso  re- 
curre a los  magnates  “porque  ellos  co- 
nocen el  camino  de  Yahveh,  lo  debido  a 
su  Dios...  Mas  ellos  también,  todos  a 
una,  quebraron  el  yugo. . .”  (5,  4-5) ; no 
tuvieron  ojos  para  ver  su  evidente  apos- 
tasía  y corrupción.  Ahora  ya  no  hay  re- 
medio. Jerusalén  ha  caído  en  poder  del 
enemigo  y se  ha  cumplido  lo  anunciado 
por  el  profeta;  pero  también  es  cierto 
que  éste  no  consiguió  convertir  y salvar 
de  la  ruina  al  pueblo. 

Ahora,  Jeremías  anda  libre,  pero  su 
misión  no  ha  terminado.  Todavía  es  ne- 
cesario que  sea  la  luz  para  el  pueblo  que 
ha  quedado  en  el  país.  Así  lo  reconocen 
sus  mismos  compatriotas  cuando  acu- 
den a consultarlo  sobre  si  habían  o no 
de  huir  a Egipto.  Nuevamente  Jeremías 
es  el  predicador  de  la  verdad,  el  que 
habla  lo  que  Dios  le  manda  sin  fijarse 
en  miras  humanas.  Es  necesario  que  se 
queden,  así  lo  manda  Yahveh  y,  nueva- 
mente, ¡dureza  increíble!  los  hombres 
altivos  exclaman:  “Dices  mentira,  no  te 
ha  enviado  Yahveh,  nuestro  Dios,  a de- 
cir: “No  entréis  a Egipto  a morar  allí” 
(43,2).  Y así  como  lo  piensan  lo  hacen, 
se  van  a Egipto  y se  llevan  consigo  al 
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mismo  Jeremías  y a Baruk  su  secreta- 
rio. No  importa.  En  Jerusalén  o en 
Egipto  Jeremías  es  el  incansable  predi- 
cador de  la  verdad,  el  campeón  de  Dios 
que  no  teme  a nada  ni  a nadie.  Allí  con- 
tinúa la  idolatría  del  pueblo  judío  y nue- 
vamente Jeremías  los  amonesta  a renun- 
ciar a ella.  Como  se  obstinan  y no  le 
hacen  caso,  les  anuncia  nuevos  castigos 
de  parte  de  Yahveh;  y para  que  co- 
nozcan cual  palabra  es  la  que  se  cum- 
plirá, la  de  ellos  que  proclaman  que  su 
ayuda  les  viene  de  la  “reina  del  cielo” 
(Astarté),  o la  de  Yahveh,  vaticina  la 
ruina  de  Egipto.  Casi  se  podrían  aplicar 
a los  judíos  las  palabras  de  San  Juan 
sobre  Jesús;  “La  luz,  en  las  tinieblas 
brilla,  y las  tinieblas  no  la  acogieron” 
(Jo.  1,5).  Jeremías  fué  luz  puesta  por 
Dios  para  su  pueblo  escogido,  pero  éste 
prefirió  siempre  marchar  en  las  tinie- 
blas, seguir  los  impulsos  de  su  corazón 
materialista  antes  que  la  ley  de  Dios. 

VI.— CONCLUSION. 


fué  el  instrumento  dócil  que  predicó  sin 
temores  todo  lo  que  Dios  le  mandó, 
cumpliendo  así  a la  perfección  su  mi- 
sión de  predicador.  Doquiera  resonó  su 
voz  poderosa:  mercados,  plazas,  calles, 
campo,  casas  pequeñas,  la  prisión  y el 
mismo  templo  fueron  testigos  de  su  va- 
liente predicación.  Jamás  hizo  acepción 
de  personas;  no  lo  intimidaron  los  re- 
yes, no  lo  asustaron  los  sacerdotes,  atacó 
valientemente  a los  falsos  profetas  y al 
pueblo  todo,  sin  cuidarse  para  nada  de 
su  persona,  le  echó  en  cara  su  necedad 
y falta  de  cordura  (5,  21). 

El  cargo  de  predicador  en  nuestros 
días  puede  ser  tan  pesado  como  el  de 
profeta,  ya  que  los  oídos  de  los  hombres 
no  quieren  oír  la  palabra  de  Dios  y pre- 
fieren seguir  a quienes  halaguen  (2  Tim. 
4,3)  sus  pasiones,  como  lo  anunció  San 
Pablo.  Pero  ahí  está  Jeremías,  legítimo 
predicador  de  Dios  enseñando  a todos 
los  predicadores  cuál  sea  la  norma  de 
conducta  que  han  de  seguir  en  su  deli- 
cado ministerio. 


Nada  se  sabe  del  final  de  la  vida  de 

Jeremías,  pero  es  cierto  que  siempre  P.  Javier  Pero  Torres  S.V.D. 


CONOCIMIENTOS  BIBLICOS  DE  LOS  “CUATRO  GRANDES” 

El  13  de  Junio  de  1949  se  registró,  según  los  diarios,  en  una  sesión 
de  los  cuatro  Ministros  aliados  la  siguiente  disputa  bíblica: 

Acheson  contestó  a un  argumento  de  Vishinski,  diciendo:  “Este  ar- 
gumento está  tan  cargado  de  propaganda  como  podría  estarlo  de  pul- 
gas un  perro.  En  verdad  diría  que  se  trata  de  puras  pulgas  y ningún 
perro. 

Vishinski:  El  Sr.  Acheson  ha  hecho  una  acotación  muy  ocurrente, 
pero  puedo  contestarle  con  una  cita  bíblica:  “No  trates  de  cazar  pul- 
gas, pues  puede  escapársete  de  las  manos  el  camello”. 

Bevin:  “La  Biblia  rusa  debe  diferir  grandemente  de  la  versión  del 
apóstol  Santiago.” 

Vishinski:  La  cita  es  perfectamente  correcta,  según  la  traducción 
de  la  Biblia  por  San  Wladimiro. 

S chuman:  “Propongo  que  pasemos  toda  la  cuestión  de  las  pulgas  a 
nuestros  ayudantes.” 

A los  exégetas  les  interesaría  conocer  las  versiones  bíblicas  hechas 
por  Santiago  y San  Wladimiro,  con  o sin  pulgas.  Bevin  pensó  proba- 
blemente en  “The  King  James  Versión”,  pero  ¿Vishinski? 
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Entonces  J 
su  mirada  I 


esús,  lijando  en  él 

e amó  (Mafc.  10,21) 


Jesús  iba  por  la  Perea  camino  de  Jerusa- 
lén.  Era  una  de  aquellas  ocasiones  en  que 
Maestro  y discípulos,  alejados  de  las  tur- 
bas, dialogaban  entre  sí  de  las  cosas  del  Pa- 
dre. Aun  no  les  hablaba  abiertamente  del 
Reino;  a ello  dedicará  los  días  que  seguirán 
a su  Resurrección,  antes  de  marcharse  de- 
finitivamente. Por  el  momento  debía  pre- 
parar a los  futuros  mensajeros. 

Algunos  incidentes  habían  dado  pie  al 
Maestro  para  hacer  brillar  ante  sus  ojos  las 
grandes  virtudes  que  deberían  adornar  a 
sus  enviados  y protegerlos  como  murallas  de 
una  ciudad  fortificada. 

i'fi 

Mas  he  aquí  que,  al  retomar  Maestro  y 
discípulos  su  camino,  un  joven  les  sale  el 
encuentro  y,  postrándose  de  rodillas  ante 
Jesús:  “Maestro  bueno,  le  dice,  qué  he  de 
hacer  para  heredar  la  vida  eterna?” 

Toda  la  grandeza  de  aquella  alma  ardiente 
y juvenil  se  refleja  en  esta  pregunta. 

“Maestro  bueno”.  Su  inocencia  le  había 
hecho  descubrir  a un  Dios  tras  la  figura  de 
aquel  hombre.  “Solamente  Dios  es  bueno”. 

“¿Qué  he  de  hacer  para  heredar  la  vida 
eterna?”  ¡Cuántas  ansias  de  perfección  trans- 
parentan  estas  palabras!... 

La  vida  eterna:  “lo  único  necesario  “al 
hombre  que  pasa  como  una  sombra  sobre 
la  tierra.  La  vida  eterna,  que  los  hombres 
de  corazón  puro  descubren  más  allá  de  las 
veleidades  humanas  y anhelan  con  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu. 

Pero  la  vida  eterna  puede  ser  heredada 
con  mayor  o menor  intensidad. 

Cuando  el  Maestro  proclamó  la  superiori- 
dad de  la  Virginidad  sobre  el  Matrimonio, 
no  la  impuso  a todos  sus  seguidores,  porque 
“no  todos  pueden  comprender  esta  palabra, 
sino  solamente  aquellos  a quienes  es  dado” 
(Mat.  17,  11). 

Hay  un  camino  ordinario  e indispensable 
para  conseguir  la  vida  eterna:  guardar  los 


Mandamientos.  Pero  para  aquellos  espíritus 
generosos,  que  han  penetrado  toda  la  gran- 
deza de  la  “Buena  Nueva”,  que  iluminados 
y movidos  por  el  Espíritu  Santo  han  com- 
prendido a Cristo  y,  cotejadas  con  El  han 
reputado  como  estiércol  todas  las  cosas  de 
este  mundo,  la  observación  de  los  Manda- 
mientos solamente  no  satiface  sus  anhelos. 

Ellos,  como  otrora  el  Joven  del  Evange- 
lio: “Maestro,  le  dicen,  he  cumplido  todo 
esto  desde  mi  juventud”  (Marc.  10,  20) ; “qué 
me  falta  aún?”  (Mat.  17,  20). 

Aquellas  magnánimas  palabras  fueron  aco- 
gidas por  un  silencio  ardiente  y amoroso  de 
Jesús  y de  los  doce. 

A la  generosidad  que  llega  hasta  la  en- 
trega de  toda  una  vida,  no  se  contesta  con 
palabras;  ellas  resonarían  muy  huecas  ‘y 
muy  frías. 

Es  Marcos  el  que  ha  consignado  en  su  re- 
lato los  detalles  conmovedores  de  aquella 
escena.  “Jesús,  entonces,  fijando  en  él  su 
mirada,  le  amó”  (Marc.  10,  21). 

¡Qué  misterio  tan  inefable  encierran  es- 
tas palabras!... 

“Fijando  en  él  su  mirada”.  Es  esa  mirada 
de  Jesús  que  penetra  hasta  los  repliegues 
más  íntimos  del  corazón  y discierne  los  es- 
píritus. Esa  mirada  ante  la  cual  nada  se 
oculta,  y que  una  vez  se  posó  sobre  Pedro  y 
lo  hizo  suyo  para  siempre,  y otra  vez  lo 
hirió,  hasta  hacer  saltar  de  sus  ojos  las  lá- 
grimas que  surcaron  sus  rudas  mejillas  de 
pescador. 

Esa  mirada  serena  y misericordiosa  que 
atraía  a los  pecadores  y seducía  sus  corazo- 
nes lacerados  por  el  crimen.  Esa  mirada,  en 
fin,  que  los  escribas  y fariseos  no  podían  so_ 
portar  y ante  la  cual  los  ancianos  de  Israel 
inclinaban  la  cabeza  y se  alejaban. 

** 

“Jesús...  le  amó”.  ¡Le  amó!...  Todo  el 


18 


Revista  Bíblica 


amor  de  un  Dios  encerrado  en  un  corazón 
de  carne  como  el  nuestro,  reflejándose  en 
una  mirada. . . Amor  de  un  Dios  latiendo  al 
unísono  con  nuestro  corazón  para  ser  com- 
prendido. Pero  amor  de  un  Dios  que  no  sólo 
ama  lo  bueno  que  hay  en  nosotros,  sino  que 
ama  dándonos  lo  bueno. 

El  amor  de  Dios  no  es  como  el  nuestro, 
amor  de  indigencia.  El  es  el  Amor  (I  Juan 
4,  8),  y cuando  nos  ama.  El  mismo  se  nos 
da  haciéndonos  partícipes  de  su  Amor. 

Y “Jesús. . . le  amó”  — “Una  cosa  te  que- 
da: anda,  vende  todo  lo  que  posees  y dalo 
a los  pobres...  vuelve  después  y sígueme, 
llevando  la  cruz”  (Marc.  ibid.). 

Aquel  joven  estaba  dispuesto  para  que  el 
llamado  del  Maestro  no  fuese  infecundo. 
Jesús  le  amó,  y el  objeto  de  su  amor  fué 
una  gracia  de  predilección:  “si  quieres  ser 
perfecto...”  (Mat.  19,  21). 

Lo  que  no  todos  pueden  comprender  “sino 
solamente  aquellos  a quienes  es  dado”  com- 
prender, es  ofrecido  ahora  a este  joven.  Ha- 
bía venido  a preguntar  qué  debía  hacer  para 
heredar  la  vida  eterna,  y he  aquí  que  esta 
misma  Vida  Eterna  se  le  ofrece  de  inme- 
diato, así,  velada  en  la  figura  de  aquel  hu- 
milde artesano  de  Nazaret,  ceñida  la  túnica 
y calzadas  las  sandalias  del  peregrino,  en 
la  pobreza,  en  la  humildad  y en  el  despren- 
dimiento de  sí  mismo  hasta  la  Cruz. 

“...Tendrás  un  tesoro  en  el  cielo”,  pero 
ahora,  la  cruz  en  la  tierra. 

V s{í 

Mas  aquí,  esta  ascensión  espiritual  es  in- 
terrumpida bruscamente. 

El  Evangelio  resume  en  un  versículo  muy 
denso  la  amargura  de  aquel  rechazo:  “Al 
oír  estas  palabras,  se  entristeció  y se  fué 
apenado;  porque  tenía  muchos  bienes”  (Marc. 
10,  22). 

La  generosidad  de  aquel  joven  era  dema- 
siado “natural”.  Su  prudencia  humana  no 
le  hizo  comprender  los  caminos  de  la  Provi- 
dencia divina  que  alimenta  las  aves  del  cie- 
lo y viste  los  lirios  del  campo. 

No  sabía  que  significaba  “buscar  el  Reino 
de  Dios  y su  justicia”,  aún  más,  ser  mensaje, 
ro  de  ese  Reino,  peregrino  de  la  Fe  y del 
Amor  sobre  la  tierra;  elevar  las  manos  al 
“Padre  Nuestro”  implorando  perdón  y mi- 
sericodia  para  todos  sus  hijos  de  la  tierra 


y extenderlas  sobre  la  Cruz  cuando  el  cielo 
se  cierra  sobre  los  crímenes  de  los  hombres 

Ese  era  el  amor  que  irradiaba  aquella  mi- 
rada de  Jesús;  amor  que  no  comprende  el 
hombre  y al  que  sólo  se  corresponde  con 
un  acto  de  Fe  realizado  en  una  vida:  “Maes- 
tro ¿a  quién  iremos,  si  solo  Tú  tienes  pala- 
bras de  vida  eterna?” 

* * 

También  a nosotros  un  día,  Jesús,  fijando 
en  nosotros  su  mirada,  nos  amó. 

Un  día  se  detuvo  frente  a nosotros  cuando 
jugábamos  junto  a la  vera  del  camino.  El 
mismo  quiso  tomar  parte  en  nuestros  juegos, 
silencioso  y humilde  como  niño  dócil,  y 
compartir  nuestra  despreocupación  y nues- 
tro capricho. 

Nosotros  no  le  conocimos,  hasta  que  can- 
sados de  nuestros  “juguetes”,  al  dejarlos  a 
un  lado,  levantamos  la  cabeza,  y entonces. . . 
nuestra  mirada  dió  con  la  suya  que  nos  es- 
taba aguardando. 

Otro  día,  lo  vimos  pasar  junto  a la  puerta 
de  nuestra  casa,  y,  prendados  de  su  bondad 
y de  su  amor,  temerosos  de  perderle  para 
siempre,  nos  lanzamos  tras  sus  pisadas  y 
postrándonos  de  hinojos:  “Maestro  bueno,  le 
dijimos,  ¿qué  debo  hacer  para  heredar  la 
vida  eterna?”...  Y entonces:  “Anda,  nos 

dijo,  vende  todo  lo  que  posees  y dalo  a los 
pobres . . . vuelve  después  y sígueme  llevan- 
do la  Cruz”. . . • 

¿Cuál  fué  nuestra  respuesta?  ¿Hemos  co- 
rrespondido con  nuestro  amor  al  Amor  que 
nos  llamaba?  ¿Hemos  respondido  con  la  en- 
trega a la  entrega  que  El  nos  hacía?  ¿O  es 
que,  quizás,  aún  no  hemos  levantado  la  ca- 
beza de  nuestras  bagatelas  de  niños? 

¿Hemos  levantado  nuestra  mirada  a Je- 
sucristo y,  después  de  su  llamado,  le  hemos 
seguido  mirando ...  o,  entristecidos,  inclina- 
mos la  cabeza  para  alejarnos?  ¿Hemos  se- 
guido mirando  a Jesucristo,  o nos  hemos  mi- 
rado a nosotros  mismos? 

No  comprendimos.  Nos  pareció  una  cosa 
imposible.  Nos  pareció  un  absurdo... 

Y sin  embargo,  “todo  es  posible  para 
Dios”  (Marc.  ibid.)  La  sabiduría  de  la  Fe 
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LA  GRACIA  DE  LA  POBREZA  (n  cor.  8.9) 


Hay  en  un  rincón  del  mundo  hispano- 
americano un  convento  de  hermanas 
que  viven  de  la  pobreza,  de  la  pobreza 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra;  y 
con  todo  son  alegres  y saben  cantar. 
Cantan  como  los  pájaros  del  cielo  y 
vuelcan  los  sentimientos  del  corazón  en 
melodías  que  canta  el  pueblo  de  esa  re- 
gión. Así  participan  de  las  bendiciones 
que  Dios  ha  prometido  a los  pobres  en 
espíritu,  es  decir,  a los  que  no  buscan 
ni  atesoran  bienes  materiales.  Por  eso 
son  tan  alegres. 

Poseemos  una  pequeña  colección  de 
poesías  de  aquel  convento,  de  las  cua- 
les publicamos  a continuación  las  dos 
siguientes: 

“ORACION  SACERDOTAL 
DE  JESUS” 

(Juan  17) 

Yo  quiero,  oh  Padre, 
que  todos  sean  Uno, 
como  somos  Uno 
Nosotros:  Tú  y Yo. 

Y que  estén  Conmigo,  allí  en  donde  estoy 
para  que  contemplen  mi  gloria,  la  misma  que 
tengo  y les  doy. 

Tuyos  son,  oh  Padre, 
porque  me  los  diste, 
porque  han  conocido 
que  salí  de  Tí. 

Ellos  han  guardado  siempre  tu  Palabra 
que  los  santifica,  porque  es  la  Verdad. 


Y Yo  les  he  dado 
* a conocer  tu  Nombre, 
y que  Tú  los  amas 
cual  me  amaste  a Mí. 

Guárdalos,  oh  Padre,  por  tu  Nombre  Santo. 
Y que  sea  Yo  en  ellos,  como  eres  Tú  en  Mí. 

(Música  de  '‘Muñequita  linda”). 

“HECHO  ESTA” 

Ya  tus  hijitas  tienen  su  cielo 
en  Sinu  Patris,  de  inmenso  amor; 
tienen  cumplido  el  gozo  pleno 
que  Tú  nos  diste,  mi  Redentor. 

Tus  pequeñitas  tienen  el  gozo 
de  la  Pobreza  y de  tu  Amor; 
ya  nada  buscan,  y nada  quieren 
porque  ya  viven  tan  sólo  en  Dios. 

Pobreza  amada,  ¡qué  hermosa  eres! 
porque  nos  dejas  en  libertad; 
y revestidas  no  más  de  Cristo, 
nos  consumamos  en  la  UNIDAD. 

Y,  esperando  tu  Parusía, 
vivimos  siempre  gozando  en  Tí. 
Dichoso  el  día  que  entre  las  nubes 
vengas  radiante  no  más  por  mí! 

Ven  ya  muy  pronto,  ven  y no  tardes, 
mira  que  mi  alma  ansiosa  está. 

En  Tí  creemos.  A Tí  esperamos. 

A Tí  amamos.  — Di:  “Hecho  está”! 

(Música  de  las  “Gaviotas”) . 


es  escándalo  y absurdo  para  la  prudencia 
de  este  siglo. 

San  Marcos  nos  ha  conservado  los  últi- 
mos detalles  de  aquel  rechazo  doloroso:  “Je- 
sús, nos  dice,  mirando  a su  alrededor,  dijo 
a sus  discípulos:  ¡Cuán  difícil  es  para  los  ri- 
cos entrar  en  el  Reino  de  los  Cielos!”  Y como 
los  discípulos  se  admirasen  sobremanera: 
“Hijitos,  les  repite,  ¡cuán  difícil  es  para 
los  que  confían  en  las  riquezas,  entrar  en  el 
Reino  de  Dios!”  Los  Apóstoles  exclamaron: 
“Entonces  ¿quién  podrá  salvarse?”  Por  lo 


cual  Jesús,  fijando  sobre  ellos  su  mirada,  di- 
jo: “Para  los  hombres  esto  es  imposible,  mas 
no  para  Dios”...  “En  verdad  os  digo,  que 
nadie  habrá  dejado  casa,  o hermanos,  o her- 
manas, o madre,  o padre,  o hijos,  o campos 
a causa  de  Mí  y a causa  del  Evangelio,  que 
no  reciba  centuplicado  ahora,  en  este  tiempo, 
casas,  hermanos,  hermanas,  madre,  hijos  y 
campos  — a una  con  persecuciones — y,  en 
el  siglo  venidero  la  vida  eterna”  (Marc  10 
29  s.). 


Pbro.  Fernando  Stolfi. 
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|EV\NGELIO 

Ü DEL  MES 


IV  DE  CUARESMA 

(San  Juan  6,  1-15) 

I.  — Este  milagro  de  la  multiplicación  de  los 
panes  es  una  sinfonía  evangélica.  Lo  cuentan 
los  cuatro  evangelistas.  San  Juan,  parco  en 
relatar  milagros  y pródigo  en  guardar  las  pa- 
labras de  Jesús,  nos  hace  barruntar  que  se 
nos  va  a revelar  algún  íntimo  secreto  del  cora- 
zón de  Jesús.  Esta  milagrosa  multiplicación 
en  el  desierto  es  el  divino  preludio  del  mis- 
terio de  la  Eucaristía,  el  pan  blanco  que  se  mul- 
tiplicará en  las  manos  de  los  ministros  de  Je- 
sús. “Dadles  vosotros  de  comer”.  Los  discípu- 
los y ministros  del  Señor  habrán  de  dar  de<  co- 
mer a las  gentes  hasta  ‘‘su  retorno”.  El  se 
encarga  hacer  el  milagro  para  que  nunca  falte 
ese  pan  hasta  su  gloriosa  Venida. 

II.  — Los  dos  peces  también  son  un  símbolo 
eucarístico.  Los  primeros  cristianos  hicieron  del 

' pez  Un  símbolo  de  Jesús,  porque  las  5 letras 
del  nombre  griego  (ijthys),  les  servían  de  cifra 
para  el  nombre  de  Jesús,  su  filiación  divina  y 
su  oficio  del  Salvador:  YESUS,  CHRISTOS, 
THEU  YIOS,  SOTER”  Jesús-Cristo,  Hijo  de 
Dios,  Salvador”.  La  Eucaristía,  el  pan  que  es 
Jesús,  es  la  cima  de  toda  la  fe  y toda  la  vida 
espiritual  del  cristiano. 

ITT. — Los  pedazos,  ¡recogedlos!  ¡Son  sobras 

' la  magnificenpia  divina!  Las  muchedumbres 
se  hartaron  y eran  no  menos  que  cinco  mil 
hombres,  sin  contar  a las  mujeres  y niños,  y 
aún  sobran  de  los  cinco  panes,  más  de  12  cestos. 
Lo  había  cantado  antes  el  profeta:  “Abres  tu 
mano.  Señor,  y lo  hinches  todo  de  bendición”. 
Siempre  es  cierto  que  Dios  da  con  derroche. 
Mas  Jesús  no  quiere  que  se  pierdan  los  frag- 
mentos. Una  partícula  de  la  gracia  contiene 
también  a Jesús  entero.  Con  las  migajas  que 
tu  echas  baj’o  la  mesa  de  tu  indiferencia  y 
tibieza,  pudieran  quizá  alimentarse  millares  de 
almas  hambrientas. 

Conforme  las  gentes  se  van  dando  cuenta 
del  estupendo  milagro,  crece  su  entusiasmo 
l^or  el  nuevo  profeta.  ¿Por  qué  no  proclamar- 


lo rey,  y ^ponerle  al  frente  del  pueblo  para 
realizar  la  ansiada  liberación  del  yugo  extran- 
jero? Mas  los  pensamientos  de  Jesús  son  otros. 
Se  retira  sólo  para  orar  al  Padre  y hablarles 
el  otro  día  de  la  institución  de  la  Eucaristía. 
¿Cuántos  le  creerán?  A.sí  también  nosotros  que- 
remos después  de  la  Santa  Comunión  que  Je- 
sús sea  nuestro  Rey  y nos  libre  del  yugo  del 
pecado  .Pero  Jesús  nos  enseña  a retirarnos  y 
orar  al  Padre.  Su  gracia  nos  basta  para  lle- 
gar al  día  de  nuestra  redención  completa,  que 
será  el  día  de  su  Retorno  en  gloria  y majes- 
tad. 

DOMINGO  DE  PASION 

(San  Juan  8,  46-59) 

I. — El  que  es  de  Dios,  oye  la  palabra  de 
Dios.  En  estas  sencillas  y claras  palabras 
plantea  Jesús  el  sumo  y primer  principio  de 
psicología  y lógica  religiosa : El  que  es  de 
Dios,  oye  la  palabra  de  Dios.  “Por  eso  vos- 
otros no  la  oís,  porque  sois  de  Diso”.  Ahí  te- 
nemos explicado  el  enigma  de  la  incredulidad. 
Creer  no  es  un  mero  pensar.  Creer  es  pensar 
y amar,  vivir  y ser.  Sed  cristianos  y creeréis 
en  Cristo.  Vivid  como  Dios  manda  y creeréis 
lo  que  Dios  manda.  No  busquéis  siem¡)re  prue- 
bas de  la  existencia  de  Dios,  ni  de  la  divinidad 
de  Jesús,  fuera  de  la  palabra  de  Dios.  No  es 
qiie  no  las  haya ; pero  el  impío  no  se  convier- 
te por  ellas.  Llevad  a Dios  en  vosotros.  Pro- 
badlo en  vuestra  vida,  y tendréis  pruebas  dia- 
rias en  abundancia.  Toda  alma  es  naturalmen- 
te cristiana.  Dejad,  pues,  a vuestra  alma  que 
vaya  a Cristo.  Pero  a Cristo  se  va  por  las 
sendas  de  Cristo,  ciertamente  estrechas  y em- 
pinadas, las  sendas  de  la  humildad,  de  la  ab- 
negación, de  la  renuncia,  del  sacrificio,  de  la 
sumisión  de  la  mente  y del  corazón  a la  Pa- 
labra enviada  j)or  el  Padre.  Vivid  de  Dios, 
gustad  a Dios,  y pruebas  ya  no  os  faltan.  A 
un  enfermo,  todas  las  pruebas  y certificados 
científicos  sobre  la  eficacia  de  una  medicina 
no  le  sirven  de  nada,  si  no  se  la  aplica.  \ ivid 
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de  Dios  eonfonne  a su  Palabra,  y toda  verdad, 
todo  camino  y toda  \úda  que  en  ella  se  en- 
seña, os  parecerá  absolutamente  clara,  segura 
y feliz. 

II. — Si  adguno  guardare  ,mi  palabra,  no 
verá  la  muerte  jamás.  En  un  duelo  a muerte 
entre  la  dureza  de  los  judíos  y el  amor  de 
Jesús,  las  afirmaciones  solemnes  del  Maestro 
resplandecen  como  relámpagos.  Yo  soy  la  luz 
del  mundo,  les  dice  a los  judíos  cuando  éstos 
encendían  los  grandes  candelabros  que  en 
su  imaginación  iluminaban  todo  la  tierra.  El 
que  tenga  sed,  venga  a Mí  y beba,  dice  El 
cuando  vertieron  el  agua  sobre  el  altar  como 
para  llamar  el  agua  del  cielo  sobre  los  campos 
calcinados.  Ante  palabras  tan  estupendas  de 
un.galileo,  los  judíos  tenían  que  pensar:  Este 
hombre  está  loco.  Mas,  la  palabra  que  ahora 
les  dice  Jesús,  sobrepasa  a todo  lo  anterior: 
El  que  guardare  mi  palabra,  no  verá  la  muerte 
jamás.  i Estás  loco !,  le  gritan  enfurecidos. 
Abrahán  murió,  murieron  los  profetas.  Pero 
¿quién  eres  tú? 

Amados  míos:  Vino  un  hombre  al  mundo, 
que  se  llamaba  Jesús.  Habló  e hizo  cosas  do 
Dios.  Sobre  esto  no  cabe  duda  alguna.  Y en- 
tre otras  cosas  dijo:  Si  alguno  guardare  mis 
palabras,  no  morirá  jamás.  ¿Por  qué  y para 
qué  vaciláis?  Hacedlo  y seréis  felices,  insupe- 
rablemente felices  en  medio  de  la  persecución 
y clavados  en  una  cruz. 

DOMINGO  DE  RAMOS 

(San  Mateo  21,  1-9) 

I.  — En  cumplimiento  de  las  Escrituras.  Je- 
sús desafiando  el  rencor  de  sus  enemigos  en- 
tra triunfalmente  en  Jerusalén.  Mas  no  es 
alarde  de  poder.  Quiere  sencillamente  que  se 
cumplan  las  profecías  que  siglos  hacía  estaban 
resonando  como  trompetas  anunciadoras  de  la 
llegada  del  gran  Rey  a su  capital : “Decid  a 
la  hija  de  Sión : Mira  que  viene  tu  Salvador ; 
es  pobre  y monta  sobre  una  asnilla,  sobre  un 
pollino,  hija  de  la  asnilla".  El  cumplimiento 
exacto  de  las  Escrituras  en  la  persona  de 
Cristo,  debía  confortar  a las  almas  rectas  de 
entonces  y también  a nosotros  en  la  fe,  en  la 
Palabra  evangélica  de  Jesús. 

II.  — ¡Hosana  al  Hijo  de  David!  Jesús 
acepta  el  homenaje  de  aquellas  humildes  gen- 
tes.  Acepta  ahora  los  títulos  de  Rey,  Salvador, 
Hijo  de  David.  En  realidad,  el  Maestro  anda 
triste.  Y llegando  a la  altura  del  Monte  de 


los  Olivos  y mientras  prorrumpe  la  muche- 
dumbre en  gritos  jubilosos  ante  la  ciudad  santa 
de  Jerusalén,  Jesús  llora.  Tal  vez  lloró  tam- 
bién sobre  ti,  que  hoy  le  aclamas  llevando  ra- 
mos en  tu  mano,  y después  no  le  das  hospe- 
daje, como  la  gente  de  Jerusalén,  en  su  ciu- 
dad santa,  que  es  tu  alma;  y mañana  tal  vez 
le  das  la  muerte  por  tu  pecado,  a que  amas 
más  que  a Dios  y tu  Salvador. 

Aquel  fué  un  día  de  intensa  emoción.  En 
un  acto  de  santísimo  celo,  Jesús  empuñó  el 
látigo  y expulsó  a los  vendedores  y trafican- 
tes del  Templo,  convertido  de  casa  de  oración 
en  madriguera  de  ladrones.  ¿Nos  pasa  a veecs. 
en  nuestras  fiestas  y peregrinaciones  grandio- 
sas cosa  semejante?  No  obstante,  la  indigna- 
nación  fulminada  contra  los  comerciantes  de 
lo  sagrado,  se  trueca  en  misericodia  ante  los 
enfermos,  a quienes  prodiga  El  nuevamente 
su  amor. 

III. — “Y  retiróse  a Betania”.  Nadie  en  Je- 
rusalén le  ofrece  a Jesús  su  casa  y su  amor. 
Muchos  siglos  después,  contemplando  aquella 
indiferencia  Teresa  de  Jesús  ofreció  a Jesús 
el  domingo  de  Ramos  el  fervor  de  su  comunión 
para  compensar  al  Señor  la  descortesía  de  ios 
moradores  de  Jerusalén. 

Quiera  Dios  que  tú  no  imites  el  mal  ejemplo 
de  los  habitantes  de  Jerusalén,  que  según  la 
costumbre,  no  dan  albergue  y amor  al  Salva- 
dor, sino  que  lo  recibas  como  Teresa  de  Jesús 
con  delicadezas  de  agradecido  amor. 

DOMINGO  DE  PASCUA 

(S.  Marc.  12,  1-7) 

I.  — Hacia  el  sepulcro.  Estas  santas  mujeres 
caminan  hacia  Jesús  en  la  más  dulce  ingenui- 
dad del  amor.  ¿Qué  iban  a hacer  en  el  sepul- 
cro? No  menos  que  remover  la  enoimie  piedra 
que  tapaba  la  entrada;  vencer  la  oposición  de 
la  guardia  romana;  burlar  la  vigilancia  ren- 
corosa de  los  enemigos  de  Jesús.  ¿Quién  les 
removerá  la  piedra? — Y sin  embargo  cami- 
nan. Porque,  en  efecto,  lo  importante  es  ca- 
minar, aunque  allá  a lo  lejos,  veamos  una 
enorme  piedra.  Cuando  allí  lleguemos,  sin  sa- 
ber cómo  ni  por  quien  tal  vez  la  encontramos 
ya  removida.  ¡La  enorme  piedra  pudo  ser  fan- 
tasma de  nuestra  pusilanimidad  1 Y aun  fuese 
roca  viva,  la  fe  tiene  fuerza  divina  de  remover 
las  montañas.  Hay  que  caminar  hacia  Jesús. 

II.  — Vieron  a un  joven.  Es  el  ángel  que 
removió  la  piedra  del  sepulcro.  El  Señor  salió" 
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de  él  dejándola  intacta  y aterró  a la  asalariada 
guardia.  De  boca  del  ángel  oyen  las  atónitas 
mujeres  el  mensaje  de  la  resurrección  : “No  os 
asustéis.  Sé  que  buscáis  a Jesús  de  Nazaret,  el 
que  fué  crucificado.  Resucitó.  No  está  aquí. 
Mirad  el  lugar  en  que  le  pusieron”.  ¿Cómo  so- 
ñar que  vive  todavía  el  que  ellas  habían  con- 
templado con  sus  ojos  llorosos  clavado  en  ¡a 
cruz?  ¿Cómo  podía  ser  esto?  ¿Quién  era,  pues, 
Jesús?  Sí,  abora  van  cayendo  en  la  cuenta  y 
se  acuerdan  que  El  lo  había  dicho  de  ante- 
mano. Moriría  y resucitaría.  El  ángel  añadió 
un  mandato  a su  mensaje:  Id  a comunicar  la 
noticia  a sus  discípulos,  particularmente  a Pe- 
dro, y decidles  que  El  va  a Galilea  y que  alií 
le  veréis.  Entre  tanto,  el  Maestro  quiere  pre- 
miar el  amor  de  estas  santas  mujeres.  Se  les 
apareció  y les  dió  su  paz.  Le  vieron  y le  ado- 
raron. 

III.- — ¡Resucitó!  Cristo  resucitó.  Cristo  es 
la  luz,  el  sol  y el  día  del  mundo  (Cipriano). 
Por  eso  canta  la  Iglesia  durante  toda  la  se- 
mana : “Este  es  el  día  que  ha  hecho  el  Señor” 
(Salm.  117,  24).  Las  tinieblas  huyen  ante 
la  luz.  Así  Cristo,  la  luz,  juzga  el  mundo, 
porque  el  mundo  ama  más  las  tinieblas  que 
la  luz  (Juan  3,  19).  El  mundo  que  no  acepta 
la  luz  de  Pascua,  porque  no  cree,  ya  está 
juzgado. 

La  alegría  pide  su  banquete  festivo.  Cristo 
mismo  se  da  a los  suyos  en  la  Comunión  Pas- 
cual. El  es  el  Pan  de  la  vida  nueva.  Con  El 
entra  su  pasión  y resuiTección  en  nuestro  sor. 

Si  esa  fe  en  el  Resucitado  vacilara,  todo  el 
universo  del  espíritu  con  sus  tesoros  y gracias, 
con  sus  maravillas  de  heroísmo  y santidad,  se 
vendría  abajo.  La  resurrección  de  Jesús  es  el 
centro  de  todos  los  misterios  de  nuestra  fe. 
Mas  ahora  - — dice  triunfante  el  Apóstol — Cristo 
resucitó,  primicia  de  los  que  durmieron ...  y 
damos  gracias  a Dios  que  nos  dió  victoria  sobre 
la  muerte  por  medio  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

¡Ay  de  los  cristianos  que  celebran  Pascua 
de  simples  espectadores! 

DOMINGO  IN  ALEIS 

(Juan  20,  19-31) 

I. — Tomás.  El  Evangelio  nos  trae  la  figura 
de  este  apóstol,  incrédulo  y pertinaz.  El  Maes- 
tro — más  tolerante  que  los  hombres — tuvo 
compasión  de  él  como  la  tendrá  de  toda  alma 
sincera  y atormentada  en  su  fe.  Tomás  había 


tenido  en  medio  del  general  desánimo  de  los 
apóstoles,  este  arranejue  de  fidelidad;  “Vamos 
y muramos  con  él”  (Juan  11,  16).  Mas  el 
Maestro  murió  solo;  con  El  no  murió  el  dis- 
cípulo, sino  su  fe.  Para  creer  ahora,  exige 
ver  y tocar  las  llagas  del  Señor.  Tomás  no 
cree,  pero  en  realidad  quiere  creer.  Su  cora- 
zón está  aun  con  el  Maestro.  ¡ Pruebas ! La 
razón  pide  razones.  En  materia  de  religión 
podemos  sin  duda  dar  las  mejores;  pero  si  d 
corazón  se  niega  a creer,  es  decir,  si  rehúsa 
entregarse  y amar,  la  razón  triturará  las  ra- 
zones. Tomás  no  era  incrédulo  de  corazón. 
De  haberlo  sido,  hubiera  desertado  del  Maestro 
y de  sus  amigos.  Siguió  con  ellos,  porque  era 
de  ellos. 

El  Maestro  sabe  esperar.  Deja  madurar  el 
corazón.  A los  ocho  días  se  presenta  otra  vez: 
“La  paz  sea  con  vosotros”.  Sus  ojos  buscabau 
al  discípulo  pertinaz;  “Trae  aquí  tu  dedo,  y 
mira  mis  manos  — y no  seas  incrédulo,  sino 
fiel...  La  condescendencia  de  Jesús  no 
podía  ir  más  lejos. 

II.  ¡Señor  mío  y Dios  mío!  Este  es  el  giúto 
de  victoria  de  la  fe  que-  ansiaba  el  corazón 
fiel  del  apóstol.  Las  llagas  de  Jesús  le  arran- 
can a Tomás  esta  confesión.  Cree  porque  ha 
visto,  le  reprocha  dulcemente  Jesús;  pero  en 
realidad  profesa  más  de  lo  que  ha  visto.  “Por 
haber  tocado  al  hombre,  confesó  a Dios”  (San 
Agustín).  Por  las  llagas  de  Jesús  ha  conocido 
y proclamado  la  divinidad  de  Cristo.  Ahora  se 
manifiesta  no  sólo  su  fe,  sino  también  el  calor 
de  su  caridad.  Cree  porque  ama.  Su  amor  le 
salvó  la  fe.  Fué  menos  la  gloria  de  la  Resu- 
rrección que  las  llagas  del  Señor  las  que  apa- 
garon la  incredulidad  del  apóstol.  Como  su- 
cede en  tantas  almas  que  sienten  más  cerca  la 
divinidad  del  Redentor  apoyándose  sobre  la 
cruz,  que  en  la  victoria  del  sepulcro. 

Mas  como  quiera  que  sea,  muriendo  por 
amor  infinito  o resucitando  con  divino  poder 
y gloria.  El  es  siempre  nuestro  Señor  y Dios. 
Sin  embargo,  no  se  declara  bienaventurado  a 
Tomás  como  a Pedro.  La  bienaventuranza  es 
más  bien  para  nosotros:  para  los  que  no  vi- 
mos y creemos.  Nada  significa,  pues,  la  ten- 
tación. Lo  importante  es  no  desertar  del 
Maestro. 

DOMINGO  II  DE  PASCUA 

(San  Juan  10,  11-16) 

I. — Yo  conozco  a mis  ovejas.  Jesús,  el  buen 
Pastor  que  ama  su  rebaño,  que  lo  acompaña 
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por  dondequiera,  conoce  una.  por  una  sus  ove- 
jas. Al  nacer,  las  llevó  en  sus  brazos  de  gracia; 
las  introdujo  en  los  pastos  abundosos  y sua- 
ves de  su  Iglesia;  lleva  escritos  sus  nombres 
en  la  palma  de  sus  manos;  sabe  sus  cualida- 
dse,  buenas  y malas,  su  naturaleza,  traviesa  o 
mansa,  escudriña  sus  riñones  y corazones,  su 
fidelidad  o su  desamor;  así  lo  dijo  El  breve 
y profundamente:  “Como  a Mí  me  conoce  el 
Padre  y Yo  conozco  al  Padre”.  Misterio  inefa- 
ble y de  tierno  amor!  Le  creemos  porque  El 
nos  lo  dijo. 

II.  — Y a Mí  me  conocen  las  ovejas  mías. 
- — Conocen  las  ovejas  a su  pastor.  Conocen  a 
Jesús  las  almas  que  son  “suyas”.  Conocen  su 
voz;  saben  donde  hay  pasto;  distinguen  las 
huellas  de  sus  pisadas,  y siguiendo  el  rastro 
de  su  ejemplo  caminan  tras  El;  perciben, 

se  extravían,  el  silbo  de  su  advertencia  y gra- 
cia que  las  lleva  al  aprisco;  saben  de  su  amor; 
han  gustado  su  pan,  tomado  de  si;  propia 
mano.  ¿Cómo  no  conocerle?  ¿Cómo  confun- 
dirle con  el  ladrón  y salteador  que  entra  en 
el  redil  para  robar  y matar?  ¿Cómo  confun- 
dirle con  el  asalariado  que  huye  a la  vista  del 
lobo,  cuando  El,  aun  ahora  glorioso  guarda 
las  cicatrices  recibidas  en  defensa  de  sus  ove- 
jas? Le  conocen  las  suyas,  y como  suyas  lle- 
van, en  el  blanco  vellón,  la  roja  marca  inde- 
leble de  que  fueron  compradas  y lavadas  al 
precio  de  la  sangi’c  del  Cordero  inmolado. 

III.  — Tengo  otras  ovejas.  Nos  vió  a nos- 
otros. Eramos  de  sus  otras  ovejas.  Su  muerte 
redentora  nos  congi-egó  .con  El.  Nuestro  bau- 
tismo nos  abrió  la  puerta  de  su  aprisco.  Ahora 
somos  hijos  de  su  Iglesia.  Tal  vez  no  hemos 
caído  en  la  cuenta  de  lo  que  somos;  no  apre- 
ciamos bastante  nuestra  excelsa  dignidad  cris- 
tiana. Y aún  dentro  del  mismo  rebaño  de  la 
Iglesia,  el  buen  Pastor  puede  repetir  sin  duda  ; 
^‘Aún  tengo  otras  ovejas”.  Junto  al  “pusillus 
grex”  de  almas  fieles  que  de  verdad  conocen 
y aman  y siguen  al  buen  Pastor,  por  allá  va 
la  manada  ancha  y larga  de  ovejas  que  no 
conocen  al  Pastor  bueno  que  murió  por  ellas; 
ovejas  que  no  conocen  el  pasto  sustancial  de 
su  carne  y sangre,  el  alimento  de  la  Eucaris- 
tía; ovejas  que  huyen  del  redil  y de  los  pastos 
de  su  gracia  y amor  por  los  senderos  del  pla- 
cer, del  mundo  y del  pecado. 

Aun  tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este 
redil.  ¡ Triste  queja  del  Corazón  doliente  del 
buen  Pastor!  Como  fieles  rebadanes,  conduz- 


camos hacia  El  todas  las  ovejas  a quienes  al- 
cance nuestro  celo  y nuestro  amor  al  buen 
Pastor ! 

DOMINGO  IV  DE  PASCUA 

(San  .luán  16,  5-14) 

I.  — El  Paráclito  convencerá  al  mundo.  El  Es- 
píritu Santo  recibe  aquí  el  nombre  de  Paráclito, 
que  significa,  en  su  propio  sentido.  Defensor, 
Abogado.  El  Espíritu  Santo,  en  efecto,  es 
supremo  defensor  de  Jesús.  El  Maestro  calló 
ante  los  tribunales  que  le  condenaron  a muer- 
te. Ahora  habla  por  su  Espíritu,  que  obra 
en  las  almas  ante  los  nuevos  tribunales,  abier- 
tos por  la  soberbia  y la  iniquidad.  Lo  vemos 
a menudo  hoy  en  día. 

El  mundo  fue,  y sigue  siendo,  el  grande 
enemigo  de  Jesús.  La  misión  del  Espíritu  abo- 
gado de  Jesús,  será  convencer  al  mundo  del 
enorme  pecado  del  desconocimiento  de  Jesús, 
convencerle  de  la  propia  injusticia  que  ha  he- 
cho y hace  con  El,  y de  la  justicia  y santidad 
del  Señor;  convencerle  al  mundo  de  su  con- 
denación junto  con  Satanás  que  es  su  padre. 
Y la  obra  grande,  la  paradoja  del  Espíritu  será 
hacer  que  almas  fieles  sigan  y amen  con  amor 
a un  Dios  condenado  y crucificado  por  el 
mundo.  Por  eso  jamás  habrá  paz  entre  Jesús  y 
el  mundo.  El  Cristo  ha  traído  la  espada  de 
dos  filos  contra  el  mundo,  su  Palabra  viva.  Esta 
separará  al  hijo  del  padre,  y la  hija  de  la 
madre.  Pero  finalmente  lo  será  para  la  ale- 
gría completa  de  los  fieles:  “Confiad...  Yo 
he  vencido  al  mundo”. 

II.  — El  Espíritu  de  verdad.  Se  da  al  Espí- 
ritu Santo  también  el  nombre  de  Espíritu  de 
verdad.  Como  testigo  máximo  de  Jesús  pro- 
cede de  la  verdad  y lleva  a la  verdad.  Pero 
por  ser  Espíritu  de  verdad,  el  mundo  no  lo 
puede  recibir,  ni  aguantar.  El  mundo  es  la 
mentira  y apariencia.  Es  cine.  Lo  definió  con 
palabra  precisa  San  Pablo:  “Pasa  la  apa- 
riencia de  este  mundo”.  Pasa  como  la  apa- 
riencia de  un  cine.  La.  verdad  es  solo  Dios.  Y 
solo  la  verdad  colma  el  vacío  infinito,  sacia 
el  ansia  eterna  de  nuestro  corazón.  Cuando 
viniere  aquél,  el  Espíritu  de  verdad.  El  os 
guiará  hacia  la  verdad  toda,  Jesús,  la  Pala- 
bra encarnada  de  Dios. 

III.  — Toda  la  verdad.  El  Espíritu  Santo 
tiene  por  suprema  misión  la  glorificación  de 
Jesús : “El  me  glorificará”.  Cristo  no  había 
buscado  jamás  su  gloria,  sino  siempre  la  gloria 
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del  Padre.  Ahora,  el  Espíritu  del  Padre  y suj’o, 
revelándose  al  mundo  y desplegando  los  fru- 
tos de  la  redención,  será  el  glorificador  del 
Hijo  humillado.  Revelará  a las  almas  toda  la 
verdad  del  amor  de  Dios  a los  hombres,  encar- 
nado en  Jesús.  El  hecho  de  ese  amor  estu- 
pendo de  Dios,  es  manifiesto  en  su  misericor- 
dia infinita  para  con  nosotros.  Y los  que  ha- 
yan recibido  el  Espíritu  Santo,  harán  suyas 
las  palabras;  “Sed  santos  como  vuestro  Pa- 
dre celestial  es  santo”,  es  decir,  sed,  como  El, 
misericordiosos  sin  límite.  Otra  vez  lo  dice 
en  modo  insuperable  San  Pablo : “Practicad 
la  verdad  en  la  caridad”.  ¡La  verdad,  la  san- 
tidad, pues,  existe  en  la  caridad ! No  hay  fór- 
mula más  breve  y más  exacta  de  la  santidad. 
La  caridad  sobrepasa  toda  Ley. 

DOMINGO  V DE  PASCUA 

(San  Juan  16,  23-30) 

I.  Salí  del  Padre  y vine  al  mundo.  Con 

tan  breve  palabra  nos  cuenta  Jesús  el  largo 
viaje  de  su  amor  para  llegar  hasta  nosotros 
desde  los  caminos  de  la  eternidad.  En  el  seno 
del  Padre  estaba,  como  Verbo  suyo,  imagen 
de  su  substancia,  esplendor  de  su  gloria,  como 
Hijo  Unigénito  muy  amado,  heredero  de  todas 
las  cosas,  por  quien  y para  quien  fueron  he- 
chos todos  los  siglos.  Pero  aquí  estábamos  nos- 
otro.s,  sumidos  en  tinieblas  y sombras  de  muer- 
te, privados  de  la  divina  filiación,  desposeí- 
dos de  la  herencia  de  la  eternidad. 

Entonces  por  un  acto  de  su  excesivo  amor, 
el  Verbo  salió  del  Padre  y vino  al  mundo  y 
habitó  entre  nosotros.  Y el  mundo  no  le  co- 
noció, porque  El  era  la  luz  y amaron  los  hom- 
bres más  la  tinieblas  de  su  locura  y de  su  pe- 
cado que  la  luz  clara  de  la  verdad  y santidad 
(misericordia)  de  Dios.  Mas  a los  que  le  re- 
cibieron dióles  el  poder  de  llegar  a ser  hijos 
de  Dios.  Lo  que  salió  de  Dios,  así  vuelve  a 
Dios  por  el  camino  único  hacia  Dios,  por  J:‘- 
sús.  “Yo  soy  el  camino”. 

II.  — Ahora  dejo  el  mundo  y vuelvo  al  Padre. 
El  Hijo  vuelve  al  Padre.  Es  aquel  Hijo  que 
dijo : “Yo  y el  Padre  somos  una  misma  cosa”. 
Pero  es  también  aquel  Hijo  humilde  que  vino 
a cumplir  la  voluntad  del  Padre;  a manifestar 
su  nombre  a los  hombres;  que  no  buscó  jamás 
su  propia  gloria,  sino  la  gloria  del  Padre;  que 
cumplió  hasta  la  muerte  la  obra  que  el  Padre 
le  encomendara,  y por  eso  dijo : “El  Padre  es 
mayor  que  yo”. 


Este  Hijo  humilde  — aunque  no  distinto  deí 
Hijo  Unigénito  que  “humiliavit  semetipsum’^ 
— deja  ahora  el  mundo  y vuelve  al  Padre. 
Ahora  puede  decir : “Padre,  Yo  te  he  glorifi- 
cado, glorifícame  ahora  Tú  ante  el  mundo”, 
Su  gloria  ya  brilla  tras  el  eclipse  de  la  Pa- 
sión en  el  triunfo  de  la  Resurrección  y Ascen- 
sión y en  la  total  y definitiva  gloi’ificación  a 
la  diestra  de  Dios  Padre  y,  ante  el  mundo,  en 
su  Retorno  en  gloria  y majestad. 

Aquel  Jesús  obediente  y humillado  hasta  la 
muerte  de  cruz  cobrará  un  nombre  — Jesús, 
esto  es,  Salvador,  Rey  de  reyes  y Señor  Je 
los  que  dominan,  ante  el  cual  toda  rodilla  se 
doblará  en  el  cielo,  en  la  tierra  y en  el  in- 
fierno; y toda  lengua  confesará  que.  Jesús  es 
el  Señor  para  la  gloria  de  Dios  Padre.  Tene- 
mos aquí  revelado  el  secreto  del  Reino  de  Je- 
sús y de  su  retorno  al  mundo. 

LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR 

(San  Marcos  16,  14-20) 

Este  relato  cierra  la  carrera  terrena  del  Sal- 
vador y abre  la  de  sus  enviados  — sus  apósto- 
les. Por  la  orden  de  marcha,  que  hoy  les  da, 
para  que  recorran  todo  el  ancho  y largo  de 
la  tierra  en  la  ancha  y larga  sucesión  de  los 
tiempos,  este  Evangelio  podemos  llamarlo 
“el  Evangelio  del  apósol”,  carta  magna  de  sus 
poderes  y derechos  que  la  divina  misión  les 
impone. 

I.  — Marchad  por  el  mundo  entero.  ¡Mar- 
chad! Caminante  por  los  caminos  de  Dios, 
mensajero  del  amor  y la  fe  del  Maestro,  im- 
paciente perpetuo  de  su  gloria : eso  es  el  autén- 
tico apóstol.  Isaías  tuvo  la  visión  anticipada 
de  los  mensajeros  del  Evangelio:  “Qué  her- 
mosos los  pies,  que  llevan  la  alegre  noticia  de 
la  paz,  de  la  buena  Nueva,  del  bien”.  Recorda- 
mos que  el  Maesti’o  que  ahora  da  la  orden  de 
marcha  fué  un  caminante.  Como  el  Maestro, 
también  San  Pablo  fué  un  caminante  sin  des- 
canso. De  haberse  portado  San  Paldo  como 
nosotros,  en  espera  de  que  se  acercaran  a él 
para  preguntarle  por  el  secreto  del  reino  de 
Dios,  el  mundo  no  se  habría  convertido  sino 
que  seguiría  pagano.  ¿Qi’é  es  lo  que  nosotros 
conseguimos  con  un  apostolado  papelero,  de 
sillón  y despacho?...  ¡Marchad!  ¡Caminad! 

II.  — Pregonad  la  buena  Nueva.  ¡Pregonad! 
¡Sed  heraldos  del  Evangelio  de  Jesús!  Predi- 
car es  pregonar.  El  apóstol  es  pregonero,  em- 
bajador del  Señor  y Rey  Jesús.  Va  delante  de 
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El  y anuncia  su  llegada.  En  cierto  sentido  el 
heraldo  suplanta  al  Rey.  Proclama  su  ley,  su 
doctrina,  sus  ordenanzas.  Las  presenta  con 
plenos  poderes  sobre  la  tierra.  Pero  la  per- 
sona del  heraldo  no  es  nada.  El  que  le  envía 
es  todo.  Lo  dice  San  Pablo : “No  nos  prego- 
namos a nosotros  mismos,  sino  a Jesucristo, 
Nuestro  Señor  (2  Cor.  4,5).  Así  concibió  ia 
predicación  la  primera  generación  cristiana,  la 
que  escuchó  a los  que  desde  el  principio  fue- 
ron ministros  de  la  Palabra,  que  presentaban 
a,  Jesús  en  foi’ma  de  su  Palabra  como  lo  daban 
a los  fieles  en  la  fracción  del  Pan. 

Es  un  hecho  que  el  mundo  se  descristianiza 
cada  vez  más.  Porque  ni  la  oratoria,  ni  la 
ciencia,  ni  el  poder  convirtió  al  mundo,  sino 
la  necedad  de  la  predicación  del  Evangelio  y 'a 
locura  de  la  cruz.  Convirtieron  al  mundo  h s 
apóstoles  de  Jesús,  los  que  no  sabían  otra  cié 
cia  que  a Cristo,  la  Sabiduría  eterna,  y Est(> 
crucificado.  Así  los  pescadores  de  Galilea,  los 
grandes  Padres  de  la  Iglesia,  así  San  Benito, 
San  Bernardo,  San  Francisco  de  Asís,  un 
Santo  Cura  de  Ars.  Así  lo  expresó  San  Con- 
rado de  Parzham : “La  cruz  es  mi  libro”. 

Ni  ciencia,  ni  arte,  ni  diplomacia,  ni  poe- 
sía podrán  jamás  sustituir  el  auténtico  apos- 
tolado que  se  cifra  en  esto  imperativo  divino 
de  la  Ascensión;  “Id  y predicad  el  Evangelio”, 
porque  el  Evangelio  es  Jesús. 

DOMINGO  VI  DE  PASCUA 

(San  Juan,  15,  26-16,4) 

I. — Cuando  viniere  el  Consolador.  A la  ve- 
nida en  gloria,  que  aniincian  los  ángeles  en 
el  monte  de  la  Ascensión,  tiene  que  preceder 
la  venida  del  Espíritu  Santo.  Esperando  esta 
venida  están  ahora  la  Virgen  Madre  y los 
Apóstoles  unidos  en»la  oración  para  recibir  la 
promesa  del  Padre,  que  muy  pronto  iba  a cum- 
plirse. Vendrá  el  espíritu  de  la  verdad,  “que 
Yo  os  enviaré  de  parte  de  mi  Padre.  . .”.  Aho- 
ra ha  de  nacer  otra  vez  Jesús,  al  nacer  la  Igle- 
sia. Y esta  vez  nace  por  obra  y gracia  del  Es- 
píritu Santo  y de  Santa  María  Virgen,  “Ma- 
ría, madre  de  J esús,  estaba  allí”.  La  oración  de 
María  aceleró  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
como  su  oración  ansiosa  aceleró  en  otro  tiempo 
la  Encarnacin  del  Verbo.  María  es  siempre  la 
madre  de  Jesús,  en  Nazaret  y en  el  Cenáculo, 
en  su  seno  virginal  y en  el  corazón  de  los  ele- 
gidos. Porque  María  es  siempre  la  esposa  del 
Espíritu  Santo. 


II.  — El  dará  testimonio  de  Mi.  El  Espíritu 
Santo  es  enviado  para  dar  testimonio  de  Je- 
sús, “testifica  que  Cristo  es  la  verdad”  (Juan 
4,10).  Es  el  testigo  primero  y máximo  en  la 
trinidad  de  testigos  que  atestiguan  que  Jesús 
es  el  Hijo  de  Dios.”  Tres  son  los  que  dan  tes- 
timonio: El  Espíritu,  el  agua  y la  sangre,  y 
los  tres  son  uno  ’ h ¿ Quién  es  «1  que  vence 
al  mundo  — dice  el  Evangelista — sino  el  que 
cree  que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios?  Este  es 
Jesucriso  que  vino  por  el  agua  y por  la  san- 
gre y por  el  Espíritu ...  y si  recibimos  el  tes- 
timonio de  los  hombres,  mayor  es  el  testimo- 
nio de  Dios”.  El  Espíritu  Santo  nos  asegura 
una  fe  clara  y también  victoriosa.  “Esta  es  la 
victoria  que  vence  al  mundo,  nuestra  fe”. 

III.  — Vosotros  daréis  testimonio  de  Mí.  La 

Iglesia,  y cada  alma  cristiana,  recibe  el  testi- 
monio del  Espíritu  Santo  para  ser  a su  v(*z 
un  testigo  de  Jesús.  La  Iglesia,  hija  y a la 
vez  esposa  del  Espíritu  Santo,  es  en  realidad 
la  legión  de  testigos  de  Jesús,  que  en  todo  tiem- 
po y ante  todos  los  tribunales,  van  deponien- 
do por  El  el  testimonio  vivo  de  su  fe,  de  su 
heroismo  y de  su  santidad.  Testimonio  de  Je- 
sús no  es  sólo  el  martirio,  la  sangre  drrramada 
al  golpe  de  la  espada.  Testimonio  de  Jesús,  ■ s 
la  inocencia  del  niño  que  le  recibe  con  amor 
en  su  primera  Comunión.  Testimonio  de  Jesús 
da  esa  virgen  que  pasa  por  encima  del  cena- 
gal del  mundo  y toma  el  hábito ; ese  joven  cris- 
tiano que  confiesa  y comulga  y halla  luz  y 
fuerza  para  la  lucha  y la  victoria ; esa  madre 
que  hace  el  cotidiano  sacrificio  de  si  misma 
y orienta  a los  suyos  hacia  lo  eterno;  el  sa- 
cerdote y el  soldado,  la  religiosa  y el  comer- 
ciante, el  sabio  como  el  labriego,  el  catedrá- 
tico como  el  barrendero  de  la  calle,  con  tal, 
que  en  todos  se  cumpla  la  palabra  del  após- 
tol: “Que  la  vida  de  Jesús  se  manifieste  en 
nosotros.  Que  nuestro  vivir  sea  Jesucristo”. 

PENTECOSTES 

(S.  Juan  14,  23-31) 

I. — Si  alguno  me  ama. . . La  gran  maravilla 
de  la  religión  cristiana,  parte  esencial  del 
mensaje  de  Jesús,  fué  revelarnos  que  Dios  nos 
amó  primero  con  ese  Amor  infinito,  que  es 
la  vida  misma  de  Dios  y su  esencia.  El  Evan- 
gelista dice  con  énfasis : “Dios  es  amor” ; Dios 
es  caridad.  Estar  en  el  amor,  es  estar  en  Dios; 
es  ser,  vivir  y moverse  en  Dios.  Salirse  d-l 
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amor  es  lanzarse  al  vacío,  a la  nada,  a la  tor- 
tura suprema. 

“Si  alguno  me  ama”  — hay  que  amarle  a 
El,  a Jesús;  a El,  el  Unigénito  del  Padre;  a 
El,  hermano  nuestro  en  la  carne,  puente  ten- 
dido entre  Dios  y nosotros.  Amando  a Jesús 
entramos  en  la  Luz,  que  lo  alumbra  todo.  De 
ahí  que  el  amor  de  Jesús,  sea  compendio  de 
toda  santidad. 

Nosotros  tenemos  que  amar  a El  del  mismo 
modo  que  El  amó  a su  Padre  y a nosotros.  . . 
hasta  la  muerte.  El  amor  al  Padre  le  exigió  el 
cumplimiento  de  un  mandato  siqn'c'mo : La 

muerte  que  había  de  ser  nuestra  vida.  Al  re- 
clamar nuestro  amor : “si  alguno  me  ama”,  y 
prometernos  en  retorno  el  amor  del  Padre  y 
el  suyo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  Jesús  se 
pone  por  modelo  de  ese  amor:  “Permaneceil 
en  mi  amor.  Si  guardareis  mis  mandamientos, 
permaneceréis  en  mi  amor,  como  Yo  he  guar- 
dado los  mandamientos  de  mi  Padre  y perma- 
nezco en  su  amor”.  Amor  es,  pues,  renuncia 
total  y total  olvido  de  sí,  entrega  total,  en- 
tero cumplimiento.  Así  fué  el  amor  de  Jesús 
al  Padre  y a nosotros.  El  amor  quiere  saber 
todo  del  amado,  lo  que  piensa  y desea,  y cum- 
plirlo. Jesús  nos  ha  revelado  todo  su  Corazón 
por  medio  de  su  Palabra,  luego : “El  que  me 
ama,  guarda  mis  palabras”. 

ir. — Ser  amado  de  mi  Padre.  ¡ Ser  amado 
de  Dios  Padre ! Esta  es  la  suprema  revela- 
ción de  Jesús.  Amor  que  hace  fácil  el  cumpli- 
miento de  los  mandatos  y endulza'  los  sacrifi- 


cios. Dios  Padre  nos  ama.  No  lo  sabíamos  nos- 
otros antes.  No  hubiéramos  descubierto  este 
misterio  nunca.  Pero  el  Unigénito  del  Padre,  el 
que  se  reclina  en  el  seno  del  Padre  y percibe 
el  latido  eterno  de  su  Corazón,  El  nos  lo  conté 
y nosotros  creemos  en  el  Amor  que  Dios  nos 
tiene.  Ni  la  filosofía,  ni  las  religiones  anti- 
guas sospecharon  este  secreto  del  Corazón  de 
Dios. 

III. — Vendremos  a él  y haremos  nuestra 
morada  en  él  Es  el  último  efecto  maravillosa 
de  nuestro  amor  a Jesús:  El  Padre  y el  Hijo 
vienen  a morar  en  nosotros  en  la  unidad  del 
Espíritu  Santo.  Toda  la  mística  cristiana 
arranca  de  este  breve  versículo,  médula  del 
Evangelio,  “Si  alguno  me  ama,  mi  Padre  le 
amará  y vendremos  a él  y haremos  nuestra 
morada  en  él”.  San  Pablo  nos  recuerda  con 
palabra  ardiente  que  somos  templos  vivos  de 
Dios : “No  sabéis  que  sois  templos  de  Dios 
vivo?”  Y el  templo  de  Dios  es  santo,  y santos 
hemos  de  ser  nosotros,  como  morada  perma- 
nente de  la  Sma.  Trinidad.  “Somos  — dice  San 
Ignacio  mártir — portadores  de  Dios,  porta- 
dores de  Dios,  portadores  de  Cristo,  portado- 
iTs  de  un  templo,  portadores  de  santidad”. 

Por  obra  y gracia  del  Espíritu  Santo,  he- 
mos encontrado,  por  fin,  nuestra  verdadera 
vocación  y misión : El  amor.  Dios  es  el  amor. 
Saber  esto  y vivirlo  es  el  fruto  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo. 

P.  Agustín  O.  Kastner,  S.O.  Cist. 
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Consideramos  ahora  en  particular  al- 
gunos objetos  del  interior  del  templo. 

El  altar  significa  a Cristo  y debe  ser 
el  punto  dominante  del  templo  cristia- 
no. De  ser  posible  en  cada  iglesia  habrá 
un  solo  altar,  no  unido  a la  pared  sino 
cerca  del  pueblo  y sin  retablo  ya  que 
lo  más  perfecto  es  la  simple  mesa  del 
Sacrificio.  No  nos  olvidemos  que  dicha 
mesa  es  lo  principal  y todo  lo  accesorio 
que  se  agrega  a ella  es  secundario. 

También  la  Pila  Bautismal  es  un  ob- 
jeto venerable;  en  él  han  recibido  los 
cristianos  el  mayor  beneficio  de  su  vida, 
la  gracia  bautismal.  La  Pila  Bautismal 
y el  altar  son  fuentes  vivas  de  la  gra- 
cia. 

El  pulpito  esté  situado  en  la  cercanía 
del  altar,  así  como  el  sermón  debe  tor- 
narse cada  vez  más  una  parte  de  la  li- 
turgia. Se  puede  decir  mucho  sobre  la 
predicación  a los  obreros.  Ella  debe  te- 
ner ciertas  características  especiales.  Fi- 
lósofos y actores  no  llamarán  la  aten- 
ción del  obrero,  tampoco  predicadores 
que  utilizan  introducciones  y pasajes 
muy  extensos,  ni  moralistas,  ni  narra- 
dores de  anécdotas  y leyendas.  Sea  la 
prédica  concisa,  llena  de  imágenes,  de 
fácil  comprensión,  no  demasiado  larga 
ni  tampoco  sentimental.  Debe  ser  ante 
todo  “buena  nueva”  y anuncio  de  la  sal- 
vación. No  quiero  decir  que  todos  los 
sermones  sean  litúrgicos,  el  obrero  ne- 
cesita también  sermones  apologéticos  y 
catequísticos  que  tratan  de  problemas 
actuales  ya  que  Uene  que  oir  en  la  ofi- 
cina, y diariamente,  muchos  ataques  a 
la  Iglesia  y debe  defender  las  verdades 


de  la  fe,  pero  es  de  desear  que  ante  todo 
se  le  expliquen  los  acontecimientos  del 
Año  Litúrgico  de  modo  que  acción  y 
palabra  se  unan  armoniosamente. 

El  confesonario  no  debe  hallarse  en 
lugar  demasiado  visible  de  modo  que 
todos  los  que  se  dirigen  hacia  él,  sean 
vistos,  sino  más  bien  en  el  fondo  de  la 
iglesia.  Sea  el  cura  párroco  siempre  ac- 
cesible, especialmente  un  cuarto  de  uora 
antes  de  la  Misa.  Pero  no  sólo  en  el  con- 
fesonario ha  de  atender  a los  obreros; 
debe  también  sentarse  como  médico  al 
cual  acuden  en  consulta  los  enfermos 
del  alma. 

Si  el  obrero  puede  ser  recibido  en  una 
pieza,  donde  le  sea  posible  sentarse 
tranquilamente  y decirlo  todo  sin  fór- 
mula y con  serenidad,  será  también  esto 
una  buena  confesión,  pues  el  obrero  por 
naturaleza  es  un  hombre  sencillo  y sin- 
cero, que  vuelca  su  corazón  sin  decir 
muchas  palabras  vanas. 

También  la  sacristía  merece  una  aten- 
ción especial,  según  mi  opinión;  asi  co- 
mo se  puede  juzgar  a una  dueña  de 
casa  por  su  cocina,  así  se  juzgará  al  cura 
párroco,  según  el  estado  de  la  sacristía: 
orden,  sin  griteríos,  sin  discusiones,  sin 
monaguillos  que  se  pelean,  sin  sacristán 
comerciante,  ni  un  sacerdote  irascible, 
ni  tampoco  una  sala  para  una  élite.  Más 
de  uno  de  los  enemigos  de  la  Iglesia 
han  salido  de  ella  por  no  haber  recibido 
una  buena  impresión  al  entrar  en  la  sa- 
cristía por  primera  vez. 

No  haya  en  el  templo  lugares  de  pre- 
ferencia.  El  obrero  es  muy  sensible  en 
cuanto  a las  diferencias  de  trato  para 
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INCOMPETENCIAS. 

En  la  mayor  parte  de  los  problemas 
abordados  aquí,  ya  por  la  naturaleza 
misma  de  los  objetos,  que  lo  son  de  dos 
o más  profesiones,  ya  por  la  tan  hu- 
mana debilidad  de  entrometerse,  surgen 
en  la  práctica  dificultades  e ingeren- 
cias que  tratamos  de  evitar  con  la  pre- 
sente. 

El  papel  del  sacerdote  está  limitado 
I>or  su  misma  misión,  y lo  mismo  el  del 
artista. 

Al  primero  incumbe  idear  el  templo 
con  las  formas,  distribución  de  orga- 
nismos y demás  accesorios  que  la  litur- 
gia y necesidades  peculiares  de  feligre- 
sía reclamen;  al  segundo,  raelizarlas.  “El 
arte  pertenece  a los  pintores;  el  orden  y 
distribución,  a los  Padres”  (Concilio  II 
de  Nicea). 

Cuando  se  trata  de  reformas,  adapta- 
ciones, ensanchamientos,  toca  a los  ecle- 
siásticos señalar  las  que  conviene  ha- 
cer; nadie  mejor  conoce  y siente  las 
manquedades  del  templo.  Ver  si  son 
ellas  practicables,  planearlas  y armoni- 
zarlas con  el  conjunto,  es  papel  exclu- 
sivo de  los  arquitectos. 

Del  sacerdocio  es  proponer  ideas;  dar- 
les concreción  corpórea,  de  la  técnica  y 
del  arte.  Tal  es  la  difícil  cuan  hermosa 
misión  de  los  últimos;  realizar  el  ideal; 


con  las  demás  personas.  En  el  templo 
No  debe  haber  selección  ni  en  los  luga- 
res designados,  ni  en  el  trato,  ni  en  las 
solemnidades  de  un  acto  religioso  (bo- 
das, entierros).  El  cura  párroco  pierde 
mucho  ante  los  ojos  del  obrero  si  da  pre- 
ferencia a la  riqueza  y al  bien  vestir. 
En  realidad  los  preferidos  en  el  templo 
deberían  ser  los  pobres. 

Así,  sea  el  templo  para  todos,  un  lu- 
gar digno,  donde  el  que  allí  está  se  edi- 
fique, emocione  y consuele  y donde  pue- 
da entrar  y salir  a toda  hora  como  en 
su  propia  casa. 

Pío  Parsch. 


idealizar  lo  real,  pero  dentro  siempre 
de  la  voluntad  de  la  Iglesia  que  en  todo 
tiempo  ha  recabado  el  derecho  a la  in- 
mixtión, según  lo  muestran  los  docu- 
mentos emanados  constantemente  de 
toda  suerte  de  autoridades  eclesiás- 
ticas. 

El  arte  sagrado  es  homenaje  a la  di- 
vinidad, tendente  a expresar  las  ideas 
religiosas  en  formas  sensibles  y sujeto 
a normas  que  nadie  conoce  mejor  que 
la  Iglesia.  De  ahí  su  derecho  a interve- 
nir. A este  propósito  el  Canon  1.162  pre- 
viene que  ningún  templo  sea  edificado 
sin  permiso  expreso  y escrito  del  obispo, 
que  el  Vicario  General  no  puede  otor- 
gar. 

Este  es  el  mejor,  o único  modo  de 
evitar  templos  baldados  o simples  en- 
gendros, en  que  no  es  escasa  la  época 
actual.  Son  los  que  el  arquitecto  está 
abocado  a proyectar,  como  no  sea  vasta 
su  cultura  sacra  y profunda  su  religio- 
sidad. Igualmente  los  en  que  se  pres- 
cinde de  la  técnica,  o triunfa  el  criterio 
individual.  Lo  perfecto  sólo  se  logra 
aquí  cuando  los  esfuerzos  se  coordinan 
y hay  compenetración  sincera. 

Cuan  fecundo  es  el  buen  maridaje  de 
la  técnica  y el  arte  con  el  sacerdocio 
lo  ponen  de  manifiesto  la  obra  de  Don 
Bellot,  que  reúne  en  sí  las  dos  condicio- 
nes de  arquitecto  y monje;  y la  última 
compenetración  del  ilustre  liturgista 
agustino.  Pío  Parsch,  abad  de  Kloster- 
neuburg,  y del  arquitecto  vienés,  R. 
Kramreiter.  Prácticamente  demuestran 
estos  ejemplos  y otros  muchos  que  nos 
fuera  fácil  aducir,  que  aún  sin  salirse 
de  las  indicaciones  dadas  queda  ancho 
campo  al  artista  para  moverse  holgada- 
mente y sin  perjuicio  de  su  inspiración. 

LA  ELECCION  DE  ARQUITECTO.— 

Dada  la  trascendencia  del  templo  y 
la  necesidad  de  adaptarlo  a las  exigen- 
cias del  culto,  es  de  tener  en  cuenta  lo 
dicho  por  Mons.  Constantini,  el  autor  de 
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“Perla  Rinascita  del  Arte  Cristiano”, 
Roma:  “La  peor  economía  es  la  que  se 
hace  sobre  el  plano”,  esto  es,  no  confian- 
do su  trazado  a los  artistas  que  por  su 
preparación  ofrezcan  garantías  de  una 
proyección  satisfactoria.  Fácil  es  encon- 
trar profesionales  con  más  que  solven- 
cia técnica  y esteticista,  pero  no  con  la 
religiosa  y menos  la  litúrgica. 

Para  hacer  templos  no  basta  la  téc- 
nica, aguzado  sentido  del  arte,  ni  el  ha- 
berlos frecuentado  desde  la  infancia. 

COMISIONES  DIOCESANAS. 

Co  lo  anterior  no  es  bastante.  Echa- 
se de  menos  la  preparación  religioso-li- 
túrgica entre  los  técnicos;  entre  nos- 
otros los  sacerdotes,  la  artística,  que  no 
es  simple  adorno  ni  peregrinidad  como 
algunos  piensan.  Atrás  ponderóse  la  im- 
portancia del  arte  como  factor  educa- 
tivo, pero  hay  más:  la  falta  de  prepa- 
ración artística  arguye  la  presencia  del 
mal  gusto.  “El  cual  no  sólo  puede  tener 
consecuencias  fatales  (Sellmair) , sino 
ser  traidor  al  teólogo:  cuando  se  pre- 
fiere lo  falso  a lo  verdadero  porque 
aquello  aparentemente  es  más  dulce  y 
y sugestivo.  Cuando  falta  el  sentido 
exacto  de  la  medida,  de  la  armonía,  de 
la  proporción,  entonces  falta  también  la 
seguridad  de  juicio:  la  formación  no 
brota  de  raíces  profundas  y religiosas. 
Será  una  formación  parcial.  En  la  ar- 
monía de  lo  verdadero,  de  lo  bueno,  de 
lo  bello  se  redondea  el  hombre  total”. 
“Sólo  existe  diferencia  lógica  entre  lo 
bueno  y lo  hermoso”.  (Santo  Tomás, 
Suma  1,  2 q.  27,  a.  1,  ad.  ter.). 

Por  otra  parte,  en  estética,  observa  A. 
France,  son  muy  de  temer  los  sofismas, 
y los  hay  verdaderamente  admirables. 
“Por  ello  impónese  la  necesidad  de  vi- 
gilancia. Una  severa  política  eclesiás- 
tica (Weiss)  tiene  su  razón  de  ser  para 
evitar  los  excesos  del  entusiasmo  aban- 
donado a sí  mismo  y para  frenar  la  pro- 
digalidad y faltas  de  mal  gusto.  Maravi- 
llas de  arte  podrían  hacerse  si  hubiera 
una  investigación  inteligente  y no  mofa 
de  los  sentimientos  estético»  que  lleva 
consigo  la  corrupción  del  gusto  gene- 
ral”. 


Si,  pues,  se  quieren  evitar  las  conse- 
cuencias que  unas  y otras  causas  aca- 
rrean, no  queda  otro  remedio  que  po- 
ner en  práctica  la  segunda  conclusión 
de  la  E.  I.  A.  S de  Vitoria:  “Convenien- 
cia de  que  por  parte  de  los  prelados  de 
cada  una  de  las  Diócesis  se  constituyan 
las  Comisiones  Diocesanas  de  Arte  Sa- 
cro, integradas  por  elementos  eclesiás- 
ticos y civiles  expertos  en  Liturgia  y 
Bellas  Artes,  cuya  tarea  sea  velar,  con- 
trolar y orientar  cuantas  obras  con  el 
templo  y la  piedad  se  relacionen.” 

Quedan,  pues,  expresados  la  organiza- 
ción y los  objetivos:  resta  añadir  que 
deben  ser  evitados  los  dos  escollos  que 
amenazan  a estas  comisiones,  la  no  fun- 
cionalidad, o el  exceso  de  ésta  que  ven- 
ga a obstaculizar  iniciativas. 

TRAZADO  DEL  ESQUEMA. 

Si  no  queremos  ser  forzados  a mo- 
vernos siempre  en  estrecheces,  incomo- 
didades y penurias,  hay  que  planear  sin 
raquitismo  ni  tacañerías.  El  trazado  del 
esquema  debe  ser  total,  esto  es,  abarcar 
el  conjunto  con  todos  los  miembros  ar- 
quitectónicos y dependencias  necesarias, 
prescindiendo,  sólo  del  detallismo  que 
antes  emp'ece  que  ayuda,  cuando  desde 
el  principio  se  le  quiere  aTender.  Aun 
cuando  no  sea  posible  implantar  todo  el 
programa,  de  momento,  ha  de  trazarse 
la  plenimetría  completa  con  todo  lo 
que  una  parroquia  necesita  actualmen- 
te y cual  si  se  contara  con  los  medios 
necesarios  para  llevarla  a cabo  rápida- 
mente. El  caso  es  poner  la  base  y mo- 
verse dentro  de  un  plan  ya  pensado,  ar- 
mónico y a realizar  a medida  que  las 
circunstancias  lo  posibiliten.  Si  nos- 
otros no  pudiéramos,  veránse  forzados 
a continuar  los  que  vengan  detrás.  Vis- 
tas así  las  cosas  no  creo  parezcan  mu- 
chas de  las  sugerencias  que  se  hacen  tan 
descabelladas.  Y no  basta  atender  a las 
exigencias  de  cada  parroquia,  contem- 
poráneas a la  construcción  del  templo; 
hay  que  preveer  las  futuras,  esto  es, 
las  que  puede  sentir  en  el  caso  de  que 
se  desarrollen  todas  sus  posibilidades 
económicas  o se  presente  una  nueva  mo- 
dalidad. El  templo  no  es  para  años,  sino 
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la  mayor  parte  de  las  veces,  para  si- 
glos. De  aquí  la  necesidad  de  planear 
con  proyección  histórica  y de  no  de- 
jarse llevar  de  un  concepto  mísero  o 
estrecho  de  la  vida. 

Ante  la  escasez  de  recursos,  mejor 
que  suprimir  cuerpos  y menguar  el 
área,  será  buscar  economías  en  otra 
parte:  en  la  pobreza  de  los  materiales, 
sin  menoscabo  de  la  solidez,  suprimien^ 
do  la  parte  decorativa  y acentuando  la 
simplificación.  Esta  con  los  materiales 
y medios  modernos  permiten  un  increí- 
ble ahorro,  sin  que  se  incurra  en  impro- 
piedad. “La  riqueza  y el  fausto  no  han 
sido  jamás  necesarios;  al  contrario  la 
sobriedad,  y aún  la  pobreza  siendo  dig- 
nas, están  indicadas  para  la  casa  de 
Dios.  (Reglas  y Sugerencias  Prácticas 
de  la  Com.  Central  de  Arte  Sacro,  art. 

17). 

Huelga  casi  advertir  que  algunas  de 
las  propuestas  son  incompatibles;  hay 
que  determinarse  en  estos  casos  por  las 
que  las  circunstancias  impongan,  dejan- 
do las  más  halagüeñas.  Lo  mejor  es,  a 
veces,  enemigo  de  lo  bueno. 

Parecerá  así  y todo  colocada  la  meta 
demasiado  lejos.  Se  ha  de  procurar  al 
menos,  tender  hacia  ella,  aunque  bueno 
sería  tener  en  cuenta  lo  que  se  dice  más 
adelante. 

IMPORTANCIA  DE  LA  REFLEXION 

“Si  ninguna  obra  artística  puede  ser 
creada  por  mera  espontaneidad,  a im- 
pulso de  una  fuerza  ciega  y fatal,  y si 
el  arte  como  toda  obra  humana  e.s  obra 
reflexiva...”  (M.  M.  y Pelayo.  H.  de 
las  Ideas  Estéticas.  Prol.) , nunca  se  en- 
carecerá bastante  lo  imprescindible  de 
la  reflexión.  Todo,  esquema,  organis- 
mos, miembros,  decoración,  ha  de  ser  re- 
pensado si  se  quiere  que  presida  el  acier- 
to en  todas  partes  y que  resulten,  con- 
junto y detalles,  cosa  honda,  práctica, 
sentida,  capaz  de  desafiar  al  tiempo  y 
de  abrir  fuentes  de  agua  viva  e inextm- 
gible.  Como  la  Iglesia  Católica,  a la  que 


se  ha  llamado  por  Harnack  complexus 
oppossitorum,  es  el  templo,  a la  vez  sen- 
cillo y complejo,  y aún  más  en  la  época 
actual.  De  ahí  la  necesidad  de  proceder 
en  su  proyección  con  meticuloso  estu- 
dio. 

La  improvisación  sólo  puede  crear 
obras  adocenadas,  provisionales,  que  di- 
fícilmente lleguen  a vivir  un  día. 

“De  rodillas,  artistas  cristianos,  con- 
centrad toda  la  fuerza  de  vuestro  espí- 
ritu en  Dios,  en  Cristo  Jesús,  que  se 
inmola  en  nuestros  altares,  vive  y reina 
con  el  Padre  y el  Espíritu  Santo;  se- 
guidle en  su  expectación,  en  sus  dolo- 
res, en  su  gozosa  y triunfal  resurrección, 
en  su  ascensión,  en  su  eterno  reinado, 
en  su  irradiación  a través  de  las  almas; 
y luego  decidnos  vuestro  p>ensamiento 
con  toda  la  fuerza  temperamental  de 
vuestro  poder  artista,  con  todo  el  vuelo 
de  vuestro  ardor;  transmitidnos  vuestra 
fe  y vuestro  amor;  fomentad  y sostened 
nuestras  emociones...  Os  bendecirá  el 
Arte  por  vuestra  sinceridad,  y la  Igle- 
sia por  haber  cooperado  a su  irradiación 
y su  apostolado.”  (Mercier,  Oeuvres 
Pastorales,  3.158). 

En  terreno  religioso  las  rodillas  son 
las  que  dan  más  inspiración.  Cuando  no 
se  doblan,  por  mucha  originalidad  y 
contenido  que  encierren  las  produccio- 
nes, siempre  han  de  resentirse  de  cierta 
frialdad.  De  ellas  pñede  decirse  lo  que 
Donoso  de  la  ciencia  de  Dios.  “Da  al 
que  la  posee  sagacidad  y fuerza,  porque 
a un  mismo  tiempo  aguza  el  ingenio  y 
lo  dilata”.  (Ensayo,  1 I,  c.  8).  Según 
Weiss,  el  dominico  Fray  Angélico  es  el 
artista  aún  no  superado.  Pues  bien,  Mi- 
guel Angel  preguntaba:  “Adónde  habrá 
ido  este  fraile  por  sus  figuras?”.  Y res- 
pondía: “Es  indudable  que  sólo  en  el 
cielo  pudo  encontrarlas.  “Para  aquel, 
“pintar  era  meditar”  y no  tomaba  los 
pinceles  sin  comulgar  o haber  orado  por 
lo  menos. 

Moisés  Díaz-Caneja  (España). 
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Según  las  últimas  noticias  de  la  “Prensa 
Católica”,  la  S.  Congregación  de  Ritos  ha 
aprobado  un  nuevo  Ritual  para  Alemania, 
que  ha  sido  sometido  a la  Santa  Sede  por 
el  Cardenal  Frings,  Jefe  de  la  Asamblea 
Episcopal  de  Fulda.  “El  nuevo  Ritual  quiere 
eliminar  grandes  discrepancias  entre  los  Ri- 
tuales de  las  distintas  Diócesis  de  Alemania. 
En  algunas  Diócesis  los  Ritos  se  hacían  en 
latín,  en  otras  en  parte  en  alemán.  Excepto 
las  fórmulas  sacramentales,  el  nuevo  Ritual 
usa  solamente  oraciones  en  alemán”.  Estas 
son  de  veras  noticias  importantes.  Pero  esto 
es  solamente  una  cosa  entre  muchas  que  ca- 
racterizan el  progreso  del  movimiento  litúr. 
gico  de  Alemania  en  los  últimos  diez  años. 

El  régimen  nazi  y el  estallido  de  la  gue- 
rra habían  dado  el  golpe  fatal  a muchas  de 
las  actividades  de  los  institutos  católicos, 
muy  organizados  y desarrollados.  La  vida 
parroquial  tenía  que  restringirse  a lo  esen- 
cial: la  Santa  Misa  y los  Sacramentos.  La 
mayor  parte  de  los  escritores  católicos  ahora 
admiten,  que  era  una  gracia  en  la  desgra- 
cia. Este  tiempo  de  persecución  significaba 
un  redescubrimiento  de  las  “sociedades”  bá- 
sicas: la  familia  y la  parroquia:  un  nuevo  y 
excitante  reconocimiento  de  la  fuerza  que 
obra  en  ellas.  Al  mismo  tiempo,  que  la  mis- 
ma existencia  del  Cristianismo  parecía  estar 
en  peligro,  se  llegaba  a la  consoladora  rea- 
lización de  la  Santa  Eucaristía  como  el  lazo 
de  mutua  caridad,  como  el  centro  creador  y 
la  fuente  de  la  firmeza  invencible  de  la  co- 
munidad católica.  A pesar  de  la  falta  de 
manifestaciones  exteriores,  la  “parroquia  vi- 
viente” llegó  a ser  el  ideal  y la  realidad  en 
toda  la  nación.  Los  años  de  la  guerra  eran 
años  de  un  despertar  litúrgico  general  para 
el  Catolicismo  almán,  nunca  visto  en  otros 
países. 

Pero  llevar  la  Liturgia  a nueva  vida  no 
es  fácil.  La  necesidad  era  urgente,  hasta  des- 
esperado. Un  sinnúmero  de  modos  y méto- 
dos fueron  probados,  no  todos  en  completa 


armonía  con  la  legislación  eclesiástica  vi- 
gente. 

Para  encauzar  todos  los  esfuerzos  hacia 
una  realización  efectiva,  sana  y práctica,  el 
Episcopado  alemán  designó  oficialmente  en 
1940  una  Comisión  litúrgica,  compuesta  de 
dos  Obispos  y más  o menos  una  docena  de 
Sacerdotes..  La  Teología  y la  práctica  pas- 
toral debían  ser  representadas  por  expertos 
de  renombre  general. 

Los  dos  obispos  son:  Alberto  Stohr  de  Ma- 
cuncia  y Simón  Landersdorfer  O.S.B.  de  Pa- 
ssau.  Los  otros  incluyen  nombres  tan  famo- 
sos como:  Romano  Guardini,  J.  A.  Jung- 
mann  S.  J.,  Msgr.  Ludwig  Wolker,  etc. 

El  primer  objeto  que  se  propuso  la  Comi- 
sión, era  elaborar  algunos  textos  adecua- 
dos para  la  práctica  de  la  llamada  “Misa  en 
común”  (Misa  dialogada).  Este  importante 
trabajo  se  había  terminado  en  1942.  Cuatro 
textos  recibieron  la  aprobación  oficial  de  los 
Obispos. 

De  un  interés  especial  es  la  primera  for- 
ma del  texto:  la  “misa  en  común”  básica.  A 
primera  vista  parece  complicada,  pero  es 
bien  sencilla.  La  repartición  de  “los  pape- 
les” obedece  a la  importancia  de  las  distin- 
tas partes  y refleja  las  normas  de  la  Misa 
cantada.  Sacerdote,  Lector,  Dirigente,  coro  y 
pueblo  son  los  actores  de  este  gran  Drama. 

Se  desarrolla  en  la  siguiente  manera: 

Durante  las  oraciones  al  pie  del  altar,  hay 
silencio  o el  pueblo  canta  un  cántico  ade- 
cuado. Lo  mismo  pasa  durante  el  Cánon.  Las 
partes  dialogadas  de  la  Misa  rezada  entre  el 
Sacerdote  y los  Acólitos  (Dominus  vobiscum 
etc.)  las  contesta  el  pueblo  en  latín.  Mien- 
tras el  Sacerdote  está  rezando  las  otras  par- 
tes en  voz  baja,  el  Lector,  a su  tiempo,  en 
voz  solemne  recita  la  Epístola  y el  Evan- 
gelio, El  Dirigente  lee  la  Colecta  (una  sola), 
Secreta,  Prefacio  y Poscomunión.  El  coro 
recita  las  partes  que  corresponden  a la  Señó- 
la Cantorum  en  la  Misa  cantada.  El  pueblo 
reza  el  Kyrie  (así  como  está),  el  Gloria, 
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Credo  (apostólico),  Sanctus,  Agnus  en  ale- 
mán. Al  llegar  al  Pater  Noster,  después  del 
Oremus  del  Sacerdote,  el  Dirigente  reza  la 
introducción  y después  el  pueblo  sigue  con 
el  Padre  Nuestro  en  alemán. 

Si  no  hubiere  coro  preparado,  el  Lector 
podrá  desempeñar  el  papel  tanto  del  Diri- 
gente como  del  Coro. 

Esta  forma  básica  de  la  Misa,  en  común  ha 
sido  vivamente  recomendada  por  ios  Obispos 
y se  practica  actualmente  en  todo  el  país. 
Claro  está  que  cuando  el  pueblo  sabe  una 
vez  sus  partes  respectivas  de  memoria,  ya 
no  necesita  usar  el  Misal,  ye,  escucha,  habla 
y actúa  en  la  Misa  sin  necesitar  algo  im- 
preso. Es  una  solución  ideal. 

La  segunda  clase  de  la  Misa  en  común 
es  solamente  una  evolución  de  la  primera. 
La  diferencia  principal  consiste  en  que  el 
Lector  y el  pueblo  dialogan  las  oraciones 
al  pie  del  Altar  y en  el  rezo  común  de  algu- 
nas oraciones  antes  del  Sanctus  y de  la  Co- 
munión. 

La  tercei'a  clase  es  la  llamada  “Betsing- 
messe”,  o sea  una  combinación  de  cánticos  y 
oraciones,  correspondientes  al  significado  li- 
túrgico de  las  distintas  partes  de  la  Misa. 

La  cuarta  clase  es  la  misa  dialogada  pro- 
piamente dicha,  o sea  la  Misa  Recitada  en 
latín,  en  la  cual  se  dialogan  las  partes  res- 
pectivas entre  el  sacerdote  y el  pueblo.  Claro 
está,  que  esta  forma  conviene  únicamente  a 
grupos  que  sepan  latín. 

El  segundo  objeto  de  la  Comisión  litúrgica 
era  elaborar  el  nuevo  Ritual.  La  Santa  Sede, 
en  1943,  había  contestado  a un  Memorán- 
dum del  Arzobispo  Groeber  de  Friburgo,  que 
se  podía  contar  con  el  permiso  de  usar  la 
lengua  vulgar  en  un  Nuevo  Ritual,  siempre 
que  los  Obispos  solicitaran  tal  permiso.  Con_ 
forme  a esta  respuesta,  se  preparó  una  tra- 
ducción cuidadosa  del  Ritual,  uniforme  para 
todas  las  Diócesis,  dejando  únicamente  las 
fórmulas  sacramentales  en  latín.  Con  ligerí- 
simas  modificaciones,  la  S.  Congregación  de 
Ritos  aprobó  oficialmente  dicho  Ritual  para 
toda  Alemania. 

El  nuevo  Ritual  introduce  algunos  cam- 


bios en  el  rito  y las  palabras  del  Matrimonio 
y del  servicio  litúrgico  para  los  entierros. 
Siendo  así  que  versículos  y responsorios  for- 
man una  especie  de  letanías,  el  pueblo  mis- 
mo puede  ahora  tomar  parte  en  las  oracio- 
nes delante  del  sepulcro  y no  solamente  en 
un  Padre  Nuestro  suplementario  al  fin  dcl 
entierro. 

Otros  proyectos  son  buscar  medios  para 
una  liturgia  popular  de  las  grandes  Fiestas 
de  Navidad,  Semana  Santa,  Pentecostés,  etc. 

La  Comisión  encara  también  el  problema 
de  dar  uniformidad  al  llamado  “Deutsches 
Hochamt”,  o sea  una  verdadera  Misa  can- 
tada, en  la  cual  empero,  en  lugar  de  los 
cantos  en  latín,  todo  el  pueblo  canta  las  par- 
tes respectivas  del  Intróito,  Kyrie,  Gloria, 
etc.  en  alemán  o sea  cánticos,  cuya  letra  y 
melodía  corresponden  al  significado  litúr- 
gico de  las  distintas  partes  de  la  Misa. 

Estas  misas  cantadas  están  en  uso  desde 
muchos  siglos  en  algunas  Diócesis:  la  Santa 
Sede  ahora  ha  dado  el  permiso  de  introdu- 
cirlas en  toda  Alemania. 

Otro  trabajo  de  sumo  interés  prepara  la 
Comisión:  un  Breviario  corto  en  lengua  po- 
pular para  las  Comunidades  Religiosas  Dio- 
cesanas que  no  están  obligadas  al  rezo  del 
Breviario  Oficial.  De  esta  manera  los  Reli- 
giosos y Religiosas  podrían  aprovechar  las 
riquezas  del  Oficio  Divino  sin  tropezar  con 
la  dificultad  de  no  entender  nada  por  falta 
del  conocimiento  del  latín.  Se  espera  que 
este  paso  sea  imitado  en  otros  países  tam- 
bién. 

Es  un  vasto  programa  litúrgico  el  que  ha 
emprendido  el  EpiscopacJb  alemán.  El  hecho 
sólo  que  todos  los  Obispos  de  un  país  están 
oficialmente  aprobando  y promoviendo  este 
programa,  es  sumamente  consolador.  Los  úl- 
timos diez  años  han  probado,  que  por  la  rea- 
lización de  este  programa,  la  Liturgia  ha  lle- 
gado a ser  un  factor  decisivo  en  la  vida  pa- 
rroquial y en  la  formación  de  los  Semina- 
ristas. 

{Revista  Litúrgica  Norteamericana: 

“Orate  Fratres”) . 
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Primer  Concurso  A.  L P.  A. 

Organizado  por  el  Apostolado  Litúrgico  Popular  Argentino 


1.  TEMA: 

Dibujar  estampas  litúrgicas  modernas,  ba- 
sadas en  los  textos  de  la  Biblia,  Liturgia  Ca- 
tólica e inscripciones  de  las  Catacumbas. 

2.  CATEGORIAS: 

I.  Estampas,  (simples)  de  6,5  x 10,5. 

• II.  Tarjetas  dobles  (tarjetones)  de  10,5 
X 15. 

III.  Tarjetas  (simples)  10,5  x 15. 

JV.  Estampas  dobles  (tarjetines)  de  6,5  x 
10,5. 

Las  dimensiones  pueden  tomarse  en  ho- 
rizontal o vertical  la  parte  mayor,  según 
convenga. 

3.  MOTIVOS: 

Los  motivos  para  las  cuatro  categorías 
pueden  ser,  indistintamente,  los  7 Sacramen- 
tos, Pascua,  Navidad  y Liturgia  Funeraria. 

4.  EXTENSION: 

Puede  participar  en  este  concurso  cual- 
quier persona  del  país  o del  extranjero  con 
trabajos  originales  propios,  en  todas  las  ca- 
tegorías y cuantos  quiera. 

5.  JURADO: 

Rdo.  P.  Agustín  Born,  Director  del  ALDU. 
Rdo.  P.  Enrique  Dumont  S.  V.  D.  Director 
de  ALPA. 

€.  PREMIOS: 

J.9  Arquitectura  y Liturgia  de  Moisés  Díaz 
Caneja, 


2^  Evangelios  de  Mons.  Straubinger  Rebufo. 
3^'Misal  Romano  Born  (2  ts,) 

4^  4 obras  de  Biblioteca  Argentina  de  Arte: 
Fader;  El  Greco;  Infancia  de  Jesús  a 
través  del  Arte;  El  Arte  Gótico. 

7.  NOTAS: 

ALPA  se  reserva  el  derecho  exclusivo  de 
publicar  o no,  todos  y cada  uno  de  los  tra- 
bajos presentados. 

El  concurso  finaliza,  impostergablemente 
el  30  de  mayo  de  1951. 

Los  trabajos  deberán  enviarse  antes  de  la 
fecha  indicada  a 

1er.  Concurso  ALPA 
Laprida  765 
TUCUMAN,  Argentina. 

firmado  con  seudónimo  y acompañado  de 
un  sobre  cerrado.  En  la  cubierta  del  mismo 
va  el  seudónimo  y en  el  interior,  el  nombre 
y la  dirección  del  autor. 

Deben  presentarse  a tinta  china  sobre  car- 
tulina blanca  y con  un  papel  de  seda  pe- 
gado arriba,  donde  se  indica  o pinta  los  co- 
lores correspondientes. 

Se  recomienda  la  discreción  en  las  ilustra- 
ciones simbólicas. 

Los  dibujos  pueden  ser  a 2 y 3 colores  o 
también  a 2 colores  con  dorado  o plata. 

Se  ruega  indicar  también  cualquier  dato 
referente  a la  impresión  de  los  trabajos  pre- 
sentados. 

El  dibujo  debe  ser  el  doble  (en  ambas  di- 
recciones) al  tamaño  normal. 

El  mismo  dibujo  no  puede  ser  presentado 
más  que  en  una  de  las  cuatro  categorías. 


su 
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CRONICA 


CHILE 

Del  9 al  13  de  Octubre  se  reunieron 
en  Santiago  unos  cincuenta  sacerdotes 
alrlededor  del  Libro  Sagrado  para  es- 
tudiar los  problemas  que  suscitan  las 
páginas  de  la  Escritura  y pára  prepa- 
rarse a las  múltiples  preguntas  que  un 
laicado  cada  vez  más  culto  formula  al 
sacerdote. 

Según  la  “Revista  Católica”  de  San- 
tiago de  Chile  (Nr.  952)  las  conferen- 
cias estuvieron  a cargo  de  los  PP.  Fran- 
cisco Clodius,  profesor  de  la  Facultad 
de  Teología,  P Odón  Haggenmüller,  P. 
Egidio  Viganó,  Pbro  Pascual  Defossez, 
P.  José  Salguero,  profesor  de  la  Facul- 
tadvde  Teología,  Pbro.  Miguel  Alvear. 
Al  primer  orador  correspondía  mostrar 
con  precisión  el  lugar  que  ocupa  la  Sa- 
grada Escritura  en  el  sistema  doctrinal 
de  la  Iglesia  Católica.  Los  otros  trata- 
ban de  la  creación  del  hombre  y del 
mundo,  de  los  tres  primeros  capítulos 
del  Génesis,  de  la  Mística  de  San  Pablo, 
del  primer  capítulo  de  San  Juan  y de 
temas  marianos. 

ESTADOS  UNIDOS 

“The  Catholic  Biblical  Assodation” 
trató  en  su  último  Curso  de  vacaciones 
(28  Ag.  - 1 Sept.)  tres  temas:  1)  Pre- 
historia bíblica,  por  el  P.  E.  Siegman. 
2)  Historia  del  Antiguo  Testamento,  por 
el  P.  J.  Mckenzie.  3)  Pasajes  selecciona- 
dos de  los  Evangelios,  por  el  P.  J.  Lilly. 

La  Sociedad  Bíblica  protestante  sigue 
regalando  Biblias  a las  pueblos  venci- 
dos en  la  última  guerra.  En  su  presu- 
puesto están  400.000_  Biblias  para  la  zona 
soviética  de  Alemania,  además  de  300.000 
Testamentos  y otras  partes  de  la  Bi- 
blia. Las  zonas  occidentales  de  Alema- 
nia, ocupados  por  los  norteamericanos, 
ingleses  y franceses  recibirán  200.000 
Biblias,  300.000  Testamentos  y 2 000  Bi- 
blias para  ciegos.  Para  el  Japón  gastó 
esa  misma  Sociedad  casi  un  millón  de 
dólares  y proyecta  difundir  en  los  pró- 


ximos años  otros  diez  millones  de  Bi- 
blias. 

ESPAÑA 

Del  18  al  23  de  Septiembre  tuvo  lugar 
en  Madrid  la  XI  Semana  Bíblica  Espa- 
ñola. El  tema  principal  era  la  reproba- 
ción de  Israel  y su  restauración.  Diser- 
taron sobre  este  tema  principal  el  P.  Ma- 
ximiliano García  Cordero,  el  Canónigo 
Lectoral  de  Málaga,  el  P.  Serafín  de 
Ansejo,  el  P.  Guillermo  Gómez  Dorado, 
el  P.  José  M.  Bover,  el  P.  Teófilo  Anto- 
lín,  el  Can.  Dr.  Turrado,  el  Dr.  Salvador 
Muñoz  y el  Sr.  Eugenio  Zolli.  Además 
fueron  tratados  los  temas  siguientes: 
Las  fórmulas  protocolarias  en  las  Car- 
tas del  Nuevo  Testamento,  por  el  P.  Se- 
veriano  del  Páramo.  El  problema  bíbli- 
co de  las  “imprecaciones”,  por  el  P.  Ma- 
nuel de  Tuya.  Importancia  de  la  Litur- 
gia mozárabe  para  el  texto  de  la  Vetus 
Latina,  por  el  Canónigo  Teófilo  Ayuso. 
Una  nueva  interpretación  de  Luc.  2, 
50,  por  el  P.  José  M.  Bover.  Poligenismo 
y exégesis  bíblica,  por  el  P.  García  Cor- 
dero. El  progreso  de  la  Ley  mosaica, 
por  el  P.  Alberto  Colunga.  La  incredu- 
lidad de  Israel  y los  impedimentos  del 
Anticristo  según  II  Tes.  2,  6-7,  por  el 
Lectoral  de  Málaga. 

ALEMANIA 

El  Movimiento  Bíblico  de  Alemania, 
organizado  bajo  el  nombre  de  “Katholis- 
ches  BibeZ-Werk”  eligió  un  nuevo  pre- 
sidente en  la  persona  del  Dr.  K.  H.  Schel- 
kle.  Profesor  de  Exégesis  en  la  Facul- 
tad Teológica  de  Tübingen.  Vicepresi- 
dente y Secretario  General  es  el  P.  Ku- 
tter.  El  Secretariado  se  encuentra  en 
Stuttgart-Cannstatt,  Waiblingerstr.  27, 
El  órgano  del  movimiento  se  llama  “Bi- 
bel  und  Kirche”.  ' 

PALESTINA 

En  el  Négueb  (parte  meridional  de 
Palestina)  han  sido  descubiertos  mu- 
chos papiros  en  lengua  griega,  armea. 
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Biblia  Medieval  Romanceada  judío-cristiana. 
Edición  del  P.  José  Llamas,  O.S.A.  Insti- 
tuto Francisco  Suárez  del  Consejo  Supe- 
rior de  Investigaciones  Científicas.  Madrid, 
1950.  Págs.  LX  y 612. 

El  Instituto  Francisco  Suárez  inicia  con  este 
tomo  el  “Corpus  de  Biblias  Medievales  Ro- 
manceadas” bajo  la  dirección  del  P.  José  Lla- 
mas del  Real  Monasterio  del  Escorial,  tan  rico 
en  manuscritos  bíblicos.  El  P.  Llamas,  en  un.a 
introducción  nutrida  y especializada,  nos  pre- 
senta esos  selectos  tesoros  de  las  traducciones 
castellanas  de  la  Biblia  en  la  Edad  Media,  sus 
características,  los  problemas  de  su  origen  y 
de  su  interdependencia,  para  hacernos  sabo- 
rear luego  el  texto  y miniaturas  de  una  Bi- 
blia romanceada  del  siglo  XIV.  En  este  pri- 
mer tomo  del  “Corpus”  se  ofrecen  los  Libx'os 
históricos  (Génesis-Reyes).  La  idea  de  publi- 
car poco  a poco  todas  las  Biblias  españolas  de 
la  Edad  Media  merece  la  atención  y admira- 
ción de  todos  los  círculos  científicos. 

José  Manuel  Díaz:  Anotaciones  sobre  las  Pa- 
rábolas del  Evangelio.  Editorial  San  Juan 
Eudes-Usaquén  (Cund.)  Bogotá,  1949.  630 
páginas. 

“Ha  sido  nuestro  primordial  intento  y nues- 
tro principal  cuidado  el  buscar  y exponer  con 


siria,  árabe  y latina,  entre  ellos  alre- 
dedor de  cuarenta  fragmentos  del  Evan- 
gelio de  San  Juan,  de  las  Cartas  de  San 
Pablo  y de  otros  escritos  de  San  Juan. 
Los  papiros  son  estudiados  por  el  doc- 
tor Krámer  de  la  Universidad  of  Nueva 
York. 

SINAI 

Los  monjes  ortodoxos  del  Monasterio 
de  Santa  Catalina  situado  en  el  Monte 
Sinaí  han  dado  permiso  para  microíil- 
mar  todos  los  manuscritos  de  su  biblio- 
teca. Una  empresa  norteamericana  se 
ha  encargado  de  hacerlo  y piensa  in- 
vertir en  este  trabajo  la  suma  de  140.000 
dólares. 


la  mayor  exactitud  el  sentido  literal  del  texto 
sagrado,  para  destacar  con  claridad  la  ense- 
ñanza ¡xrecisa,  la  lección  fundamental  que  el 
Maestro  se  propuso  insinuar  o declarar  en 
cada  una  de  sus  parábolas  ’ ’.  Con  estas  palabras 
Mons.  José  Manuel  Díaz,  Rector  del  Semina- 
rio de  Bogotá,  nos  presenta  el  trabajo  sobre 
las  Parábolas,  fruto  de  sus  años  de  docencia 
en  el  Seminario.  Después  de  una  introducción 
en  la  que  expone  la  noción  de  Parábola  Evan- 
gélica, y las  normas  que  han  de  seguirse  en 
la  interpretación  de  las  mismas;  se  detiene  el 
autor  en  la  discutida  cuestión  sobre  el  fin  pu- 
nitivo o misericordioso  de  las  parábolas,  defen- 
diendo este  último  punto  de  vista,  según  la 
enseñanza  del  Crisóstomo  y la  mayor  parte  de 
los  exégetas.  Siendo  la  doctrina  del  Reino  de 
los  cielos  el  tema  dominante  de  las  parábolas, 
luego  de  exponer  en  líneas  generales  dicha 
doctrina,  las  clasifica  en  relación  a ella,  agru- 
pándolas en  dos  secciones : 

a)  Dogmáticas:  1.  Naturaleza  del  Reino, 

2.  Miembros,  3.  Consumación  del  Reino. 

b)  Morales:  1.  Deberes  para  con  Dios,  2.  De- 
beres para  con  el  prójimo,  3.  Uso  de  los 
bienes  temporales. 

Ha  logrado  el  autor,  manteniéndose  en  las 
líneas  tradicionales  de  la  exégesis  católica,  sin 
ignorar  por  eso  las  obras  de  los  autores  mo- 
dernos, llevar  a los  sacerdotes  ocupados  en  el 
ministerio  pastoral  y a los  fieles,  sencillamen- 
te y sin  exagerado  y agobiador  aparato  cien- 
tífico, las  Palabras  clel  Maestro.  ¡ Ciertamente 
Dios  ha  de  bendecir  este  valioso  trabajo. 

R.  P. 

La  Sainte  Bible.  Vol.  IV : Paralipómenos,  Es- 
dras-Nehemías,  Tobías,  Judit,  Ester,  Job. 
Edit.  Letouzey  et  Ané,  87,  Boulevard  Ras- 
pad, París  1949.  Págs.  884. 

Con  este  tomo  la  obra  monumental  de  Pirot 
y Clamer  se  acerca  a su  fin;  falta  del  A.  T. 
solamente  el  primer  tomo  (Génesis  y Exodo), 
que,  como^es  muy  comprensible,  ofrece  más 
dificultades  que  los  otros. 

Los  autores  de  este  tomo  son : L.  Marchal 
(Paralipómenos),  Medebielle  (Esdras  - Nehe- 
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mías)  Clamor  (Tobías),  Soubigou  (Judit  y 
Ester),  Eobin  (Job).  Lo  que  más  llama  la 
atención  en  estos  libros,  es  el  género  litera- 
rio de  cada  uno  de  ellos.  ¿Son  históricos  o no? 
¿Y  en  qué  sentido  son  históricos?  En  general 
atribuyen  los  autores  los  libros  aquí  mencio- 
nados, menos  el  de  Job,  al  género  histórico; 
sin  embargo,  Soubigou  defiende  en  Judit  > 
Ester  solamente  una  historicidad  en  cuanto  a 
la  esencia,  y no  en  cuanto  a los  detalles. 

Traducción,  aparato  crítico  y explicación  es- 
tán a la  altura  de  los  tomos  precedentes. 

Evangelium  secundara  Matthaeum.  En  hebreo 
bíblico.  Por  el  P.  Paulus  Bauchet.  St.  Pie- 
rre  de  Sion,  P.O.B.  768,  Jerusalén.  1948. 

Líber  Precum  in  honorem  Sancti  Ignatii.  En 

hebreo  bíblico.  Ibid,  1948. 

Estos  dos  libros  cristianos,  escritos  en  he- 
breo bíblico,  son,  sin  duda  alguna,  un  aconteci- 
miento importantísimo  en  la  literatura  bíblica 
y religiosa.  Y”  no  son  estos  los  dos  únicos.  Se- 
gún el  catálogo  comprende  la  “Collectio  He- 
braica Hierosolymitana”.  21  números. 

El  Evangelio  según  Mateo  se  funda  en  la 
versión  de  Delitzsch,  reivsada  por  el  P.  Bau- 
chet, Carmelita,  quien  parece  ser  el  alma  de 
toda  la  colección. 

Quiera  Dios  que  muchos  judíos  lleguen  a 
leer  la  verdad  cristiana  en  su  propia  lengua. 

P.  Meinrad  Schumpp;  Das  Buch  der  zwolf 
. Propheten.  Edit.  Herder,  Friburgo  de  Bris- 
govia.  1950.  Págs.  408. 

Los  doce  Profetas  Menores  son  para  el  lec- 
tor la  parte  más  difícil  del  Antiguo  Testa- 
mento, y sin  embargo,  se  encierran  en  ellos 
los  mismos  valores  que  en  los  Profetas  Mayo- 
res; se  diferencian  solamente  por  el  tamaño. 
De  acuerdo  a los  principios  de  los  comenta- 
rios de  la  Biblia  Herder  el  autor  se  dirige  al 
clero  parroquial,  a los  religiosos  y al  laicado 
culto,  en  una  palabra,  a todos  los  que  no  tie- 
nen tiempo  para  dedicarse  ex  profeso  a los 
estudios  escriturísticos  pero  sienten  la  necesi- 
dad de  familiarizarse  con  la  palabra  de  Dios. 
El  P.  Schumpp  ha  alcanzado  plenamente  este 
fin  práctico  de  su  libro.  El  volumen  es  la  se- 
gunda parte,  del  tomo  XII  de  la  Biblia  Herder. 


Denis  O’Shea:  Mary  and  Joseph.  The  Bruce 
Publishing  Company,  400  North  Broadway, 
Mihvankee  (Wis),  1949.  Págs.  404. 

El  autor  de  este  libro  es  un  buen  literato  y, 
además,  un  escritor  piadoso,  enamorado  del 
tema  que  trata  con  todo  cariño  posible,  pero 
en  vez  de  poner  la  juventud  de  la  Virgen  en 
el  marco  palestinense,  la  sustituye  por  las  no- 
velas de  los  libros  apócrifos,  que  él  mismo,  no 
reconoce  como  fuentes  históricas.  L^na  “vida” 
de  José  y María  no  se  puede  escribir  sin  los 
más  exactos  conocimientos  arqueológicos  e his- 
tóricos; fundados  sobre  profundos  estudios  es- 
criturísticos. 

El  Sagrado  Corazón  y el  Sacerdocio.  Escritos 
de  la  Sierva  de  Dios  Luisa  Margarita  Cla- 
ret  de  la  Touche.  Traducido  por  María  Te- 
resa Alvaiez  de  Escalada.  Bs.  Aires,  1950. 
Págs.  326. 

Recomendamos  vivamente  la  lectura  de  este 
hermoso  libro.  Las  palabras  aquellas  que  es- 
cuchara S.  Agustín  son  las  que  mejor  pueden 
expresar  nuestra  invitación : “Toma  y lee”. 

Está  dirigido  a sacerdotes  y aspirantes  al 
sacerdocio,  pero  los  religiosos,  religiosas  y 
fieles,  sacarán  también  de  su  lectura  muchísi- 
mo fruto.  El  libro  nos  introduce,  a través  del 
misterio  del  Amor  infinito  de  Dios,  en  el  mis- 
terio del  Sacerdocio,  que  no  sólo  deben  vivir 
los  sacerdotes,  sino  todos  los  fieles.  No  escribe 
un  teólogo.  Margariat  Claret  de  la  Touche,  es 
una  santa  religiosa  de  un  alma  eminentemente 
sacerdotal. 

S.  F. 

Los  Vitrales  de  la  Catedral  de  La  Plata.  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas  de  la  Prov.  de 
Buenos  Aires,  1950. 

Aunque  no  más  que  un  pequeño  folleto  es 
esta  publicación  una  de  las  más  importantes 
en  materia  bíblica,  porque  las  vidrieras  de  'a 
nueva  Catedral  de  La  Plata,  son  como  las  de 
sus  hermanas  de  la  Edad  Media,  una  ense- 
ñanza viva  y permanente  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Son,  en  total,  más  de  doscientas  re- 
presentaciones bíblicas  que  se  dejan  identifi- 
car mediante  este  folleto,  cuya  composición  se 
debe  a la  iniciativa  del  Canónigo  Enrique 
Gambier. 
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Libros  Recibidos 

Andrés  Fernández,  S.  J. : Comentario  a los 
Libros  de  Esdras  y Nehemías.  Consejo  Su- 
perior de  Investigaciones  Científicas.  Ins- 
tituto Francisco  Suárez.  Madrid.  1950. 
Págs.  XXII  y 460. 

Biblia  Medieval  Romanceada  judío-cristiana. 
Edición  del  P.  José  Llamas,  O.S.A.  Ibid. 
1950.  Págs.  LX  y 612. 

M.  Meinertz:  Theologie  des  Neuen  Testa- 

ments.  Tomo  II.  Edit.  Peter  Hanstein, 
Bonn.  1950.  Págs.  390. 

Collectio  Rituum  pro  ómnibus  Germaniae 
Dioecesibus  (latín  y alemán).  Edit.  Pustet, 
Regensburg.  1950.  Págs.  176. 

José  Manuel  Díaz:  Anotaciones  sobre  las  Pa- 
rábolas del  Evangelio.  Edit.  Juan  Eudes, 
Usaquén  (Colombia),  1948.  Págs.  629. 

loannes  Di  Napoli:  Manuale  Philosophiae.  To- 
mo I.  Introduetio  Generalis.  Lógica.  Cos- 
mología. Edit.  Marietti,  via  Legnano  23, 
Turín  1950.  Págs.  348. 

S.  Thomae  Aquinatis  in  duodecim  Libros  Me- 

tai^liysicorum  Aristoitelis  Expositio.  Ibid. 
1950.  Págs.  648. 

S.  Thomae  Aquinatis  in  Librum  Beati  Diony- 
sii  de  divinis  Nominibus  Expositio.  Ibid. 
1950.  Págs.  432. 

Eucharius  Berbuir:  Das  Kirchenjahr  in  der 
Verkündigung  (Sermonario).  3 tomos.  Edit. 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia,  1950. 

loannes  Schuster  S.  J. : Philosophia  Moralis. 

Ibid.  1950.  Pág.  258. 

• 

Josephus  de  Vries  S.  J. : Lógica.  Ibid.  1950. 
Págs.  182. 

P.  Ketter:  Hebrüerbrief,  Jakobusbrief,  Pe- 

trusbriefe,  Judasbrief,  Ibid.  1950.  Págs.  360. 

t M.  Schumpp:  Das  Buch  der  Zwolf  Propheten. 

Ibid.  1950.  Págs.  408. 

Lázaro  Schallmann:  San  Martín  y los  Prin- 
cipios morales  del  Judaismo.  Edit.  D.A.I.A. 
Bs.  Aires.  1950.  Págs.  72. 

P.  Guillermo  Herlitzius:  Gramática  Latina. 

Ejercicios  de  Analogía.  2a.  edición,  adap- 


tada al  programa  oficial.  Ediorial  Difusión. 
Bs.  Aires.  Págs.  114. 

P.  Guillermo  Herlitzius : Gramática  Latina. 
2a.  edición.  Ibid.  116. 

Romano  Guardini:  Vom  Leben  des  Glaubens. 
Edit.  M.  Grünewald,  Mainz,  3a.  edición 
1949.  Págs.  160. 

M.  M.  Philipón,  O.  P. : Los  Sacramentos  en 
la  vida  cristiana.  Edit.  Plantin.  Av.  de  Mayo 
634,  Bs.  Aires.  1950.  Págs.  374. 

Denis  O’Shea:  Mary  and  Joseph.  The  Bruce 
Publishing  Company,  400  Nortli  Broadway, 
Milwaukec  (Wis.)  1949.  Págs.  404. 

P.  Beda  Hernegger:  Solidaridad  Católica 

(nuevas  formas  de  apostolado).  Edit.  Po- 
blet.  Bs.  Aires,  1950.  Págs.  300. 

Líber  Precum  in  honor em  Sancti  Ignatii.  Es- 
crito en  hebreo  bíblico.  Institut  S.  Pierre 
de  Sion,  Jerusalén  1948.  P.O.B.  768. 

Evangelium  secundum  Matthaeum.  En  hebreo 
bíblico.  Publicado  por  el  P.  Panlus  Bau- 
chet.  Ibid.  1948. 

Los  Vitrales  de  la  Catedral  de  La  Plata.  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas  de  la  Prov.  de 
Bs.  Aires.  1950. 

El  Sagrado  Corazón  y el  Sacerdocio:  Escri- 
to? de  la  Sierva  de  Dios  Luisa  Marg.  Cla- 
ret  de  la  Toucbe.  Traducido  por  María  Te- 
resa Alvarez  de  Escalada.  Bs.  Aires. 

R.  Garrigou-Lagrange : Dios.  La  Naturaleza 
de  Dios.  Editorial  Eniecc.  San  Martín,  427, 
Buenos  Aires,  1950.  Pags.  424. 

RESPUESTAS 

Francisco  en  Montevideo  y E.  X.  en  Bue- 
nos Aires:  Ustedes  no  son  los  únicos  y tam- 
poco los  primeros  en  preguntarse : El  actual 
estado  de  cosas  referente  al  pueblo  judío,  ¿tie- 
ne acaso  que  ver  con  las  viejas  profecías  de  la 
Biblia  alusivas  a una  futura  grandeza  mesiá- 
nica  del  pueblo  israelita?  Es  éste  un  tema  eri- 
zado de  dificultades  y muy  poco  tratado,  sobre 
el  cual  disertó  en  la  XI  Semana  Bíblica  Espa- 
ñola el  Canónigo  Lectoral  de  Málaga.  Sus 
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conclusiones  nos  parecen  tan  acertadas  que 
no  vacilamos  en  publicarlos.  Dice  al  respecto 
Cult.  Bibl.  (Oct.-Nov.  1950,  pág.  371):  “El 
confei'enciante,  después  de  hacer  un  recorrido 
de  síntesis  sobre  las  principales  profecías,  de- 
duce que  efectivamente  en  ellas  se  promete  a 
Israel  una  grandeza  de  orden  temporal  aun- 
que des\únculada  por  completo  de  toda  ven- 
taja o hegemonía  política  y económica.  Se  tra- 
ta de  una  misión  a cumplir  en  este  mundo,  y 
precisamente  desde  el  propio  bogar  palestinen- 
se,  prometido  por  Dios  a la  descendencia  de 
Abrahán;  pero  una  misión  de  tipo  mesiánico 
o apostólico,  que,  según  el  contenido  de  las 
profecías  y su  esclarecimiento  por  parte  de 
San  Pablo,  se  puede  condensar  en  los  puntos 
siguientes : 

1.  Se  trata  de  una  grandeza  mesiánica.  Is- 
rael será  bautizado,  y al  mismo  tiempo  será  e] 
gran  instrumento  social  de  la  Iglesia  en  una 
nueva  etapa  de  su  catolicidad. 

2.  El  bautizo  de  Israel  supone  el  levanta- 
miento del  castigo  colectivo  del  desprecio  de 
las  naciones:  cesará  el  antisemitismo  e Israel 
volverá  a ser  considerado  en  el  consorcio  de 
las  naciones. 

3.  Por  un  viejo  designio  de  Dios,  Palestina 
es  el  marco  pro\údencial  en  donde  el  pueblo 
de  Israel,  reintegi-ado  en  su  unidad  nacional, 
podrá  desarrollar  su  grandeza  de  orden  tempo- 
ral- mesiánico,  que  consistirá  en  ser  el  gran 
pueblo  misionero,  difusor  de  la  catolicidad  de 
la  Iglesia  en  todas  las  latitudes  del  mundo. 

Teólogo  chileno:  Usted  pregunta:  ¿Cuáles 
son  las  ediciones  católicas  del  texto  griego  del 
Xuevo  Testamento?  Actualmente  tenemos  tres 
ediciones  críticas:  1)  la  de  Enrique  Yogels 
(Edit.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia,  Pri- 
mera edición  1929 ) ; 2 ) la  de  Agustín  Merk 
(Edit.  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Boma, 
Primera  edición  1933);  3)  la  de  José  M.  Bo- 
ver  (edit.  por  el  Consejo  SuiJerior  de  Inves- 
tigaciones Científicas  de  Madrid.  Primera  edi- 
ción 1943).  Todas  son  caras,  pero  buenas. 

Fr.  Ge.:  Su  problema  viene  de  olvidar  que 
el  concepto  de  nuestra  naturaleza  caída,  la 
baja  idea  de  lo  que  somos,  sin  la  gracia  di- 
vina, la  desconfianza  que  debemos  poner  en 
nuestros  esfuerzos  humanos,  es  la  más  funda- 
mental de  las  enseñanzas  con  que  nos  obsequia 
la  Biblia.  Sin  este  concepto  bien  asimilado  es 
imposible  la  humildad  verdadera.  Con  él  es 


bien  fácil  estar  persuadido  de  la  propia  nada. 
Entonces,  y sólo  entonces  es  cuando  se  cumple 
en  nosotros  el  gran  misterio  que  enseña  el 
Magníficat,  ese  misterio  que  resume  todo  el 
Evangelio  y que  solemos  repetir  muchas  ve- 
ces pero  sin  creerlo  en  realidad:  “Dispersó  a 
los  que  se  engi’ieron;  depuso  a los  poderosos; 
exaltó  a los  humildes;  a los  hambrientos  los 
colmó;  a los  ricos  los  dejó  vacíos”  (Luc. 
1,  52-53). 

Exalumno  C.:  No  sin  razón  crítica  Yd.  cier- 
tas traducciones  que  dicen  “viento"  donde  otros 
traductores  vierten  “espíritu".  La  razón  está 
en  el  hebreo,  donde  viento  y espíi’itu  son  la 
misma  palabra  (ruj.).  También  en  griego  sig- 
nifica “pneuma”  ambas  cosas.  En  la  conver- 
sación con  Nicodemo  (Juan  cap.  3)  Jesús 
quiere  decir:  como  la  carne  no  puede  nacer 
de  nuevo  (v.  4),  así  el  hombre  carnal  tampoco 
lo  puede  (cf.  v.  6;  6,63;  Gál.  5,  17);  pero  el 
espíritu  lo  puede  todo  porque  no  tiene  los  obs- 
táculos de  la  carne.  Por  eso  lo  que  vale  para 
Dios  es  el  espíritu  (S.  Juan  4,  23;  6,  29),  el 
cual  es  como  el  viento  que,  no  teniendo  los  in- 
convenientes de  la  materia  sólida,  no  obstante 
ser  invisible  e impalpable,  es  más  poroso  que 
ella,  pues  la  arrastra  con  su  soplo  y él  con- 
serva su  libertad.  De  ahí  que  las  palabras  de 
Jesiis  nos  hagan  libres  como  el  espíritu  (Juan 
8,  31-32).  Ellas  son  espíritu  y son  vida  (Jivm 
6,  63),  como  el  viento  que  mueve  “aiin  las  ho- 
jas muertas”,  pues,  Jesús  “vino  a salvar  lo 
que  había  peiiecido”.  Cf.  Juan  3,  16.  El  espí- 
ritu sopla  donde  quiere,  y basta  que  quiera, 
para  que  Dios  dé  su  bendición,  pues  El  tam- 
bién es  espíritu  y lo  que  El  quiei^  es  que  ie 
sirvamos  en  espíritu  y en  verdad  (Juan  4,  23s). 
Es  lo  que  Jesús  revela  a Santa  Gertrudis  al 
decirle  que  todo  el  bien  qite  ella  anhelaría  ha- 
cer El  lo  da  por  realizado;  porque,  como  todo 
enamorado,  lo  que  quiere  es  la  voluntad. 

Ant.  F. : Parece  Yd.  escandalizarse  de  la 
conducta  del  Bey  David,  y le  gustaría  verlo 
criticado  más  de  lo  que  hicimos  en  nuestra 
traducción  del  Salterio  (edit.  Desclée).  Cree- 
mos que  hay  pqcas  caídas  tan  frecuentemente 
citadas  y tan  ])úblicamente  conocidas  como  la 
de  David,  pero  se  suele  olvidar  que  entre  los 
pecados  hasta  ahora  cometidos  por  seres  hu- 
manos hay  asimismo  pocos  tan  sinceramente 
llorados  como  el  pecado  del  Bey  Profeta  con 
Betsabee.  Monumento  perenne  del  arrepentí- 
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miento  del  rey  es  el  Salmo  50  (Miserere). 
Allí  vemos  como  la  contrición  debe  unir,  a la 
total  humillación,  la  confianza  en  la  miseri- 
cordia del  Padre  que  perdona,  y la  aleg:ría  de 
saberse  justificado  por  la  parada : ‘Ale  lavarás. 
Señor,  y quedaré  más  blanco  que  la  nieve” 
(S.  50,9).  En  el  caso  de  David  vemos  también 
que  la  penitencia  no  es  en  primer  lugar  la 
mortificación,  como  Vck  cree,  sino  la  contri- 
ción del  corazón,  o sea,  el  arrepentimiento, 
como  lo  exiDresa  el  término  giáego  “metánoia” 
que  se  usa  en  el  Nuevo  Testamento  (ef.  Maí. 
4,  17)  y que  no  significa  penitencia  en  sen- 


tido moderno,  aunque  muchos  traducen  así,  sino 
aiTepetimiento.  En  todo  caso  debemos  recono- 
cer que  David  nos  da  ejemplo  de  como  hemos 
de  aiTepentirnos  si  tenemos  la  desgracia  de 
caer  en  un  pecado.  El  Catecismo  Romano  dice 
al  respecto : “Propondrán  los  párrocos  a los 
fieles  así  el  ejemplo  del  dolor  de  David,  como 
la  causa  de  su  conducta,  valiéndose  del  Salmo 
50.  para  que,  a imitación  de  este  Profeta  que- 
den bien  instruidos,  tanto  respecto  de  la  na- 
turaleza del  dolor,  esto  es,  de  la  verdadera  pe- 
nitencia, como  en  lo  i’elativo  a la  esperanza 
del  perdón”  (Cat.  Rom.  IV,  1,9). 
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Señor,  que  por  el  Profeta  Ezequiel  has  dicho:  “Yo  no  quiero  la  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  y viva”;  por  tu  paternal  Bondad  e infi- 
nita Misericordia;  por  los  méritos  de  tu  Pasión  y Muerte  gloriosa,  y de  la 
Virgen  Santísima  nuestra  querida  Madre  celestial;  por  las  obras  de  los 
buenos  y la  oración  de  las  almas  inocentes,  perdona  los  pecados  del  mundo, 
y detén  la  guerra  terrible  que  amenaza  asolar  a pueblos  y naciones,  lle- 
nando de  lágrimas,  de  miserias  y de  sangre  a tantos  hogares  creyentes. 

Escucha  nuestra  oración;  apiádate  de  nosotros,  para  que  esté  siempre 
lejos  de  nuestros  hogares  y de  nuestra  querida  Patria  el  látigo  de  tu  ira, 
y,  por  Virtud  de  lo  Alto,  resplandezca  tu  Paz  soberana  sobre  nuestras  fa- 
milias y en  nuestras  mismas  conciencias. 

Prometemos,  en  adelante,  cumplir  en  todo  tu  Santa  Voluntad:  santi- 
ficando las  fiestas,  como  Tu  deseas;  frecuentando  los  Santos  Sacramentos, 
fortaleza  y consuelo  del  alma,  y,  sobre  todo,  amando  a Dios  nuestro  Pa- 
dre, infinitamente  Grande  y Misericordioso,  Justo  y Remunerador,  por  en- 
cima de  todas  las  cosas,  y a nuestros  semejantes  como  Tú  nos  has  piadosa- 
mente amado;  siendo  la  defensa  de  la  Verdad  y la  práctica  de  la  Justicia, 
atemperada  por  la  cristiana  Caridad,  la  norma  suprema  de  nuestras  vidas. 
Así  sea. 

Con  aprobación  eclesiástica. 

Arzobispado  de  La  Plata,  3 de  agrosto  de  1950. 
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